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Nós  el  Dr.  D,  Victoriano  Guisasola  y Menéndez 


Por  la  gracia  do  Otos  y de  ía  Santa  Seda  Apostólica 
Obispo  de  fVIadrid-Alealá,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
Orden  de  Isabel  la  Católica,  Senador  del  Reino,  Consejero 
de  Instrucción  publica,  etc.,  etc. 

Hacemos  saber:  Que  venimos  en  conceder  y concede- 
rnos nuestro,  licencia  pora  que  en  esta  Diócesis  pueda  impri- 
mirse y publicarse  la  obra  titulada  Tomás  Moro  , su 
vida,  virtudes  y muerte  GLORIOSA,  por  el  Presbí- 
tero D,  Bernardino  Legarraga,  mediante  que  de  Muestra  orden 
ha  sido  leída  y examinada , y,  según  la  censura , nada  con- 
tiene que  se  oponga  al  dogma  católico  y sana  moral,  de- 
biendo presentar  en  esta  Secretaria  de  Cámara  dos  ejempla- 
res impresos  de  la  citada  obra. 

En  testimonio  de  !o  cual  expedimos  el  presente , rubricado 
de  Muestra  mano,  sellado  con  ei  mayor  de  Muestras  armas  y 
refrendado  por  Muestro  Secretario  de  Cámara  y Gobierno  en 
Madrid,  á siete  de  Febrero  de  mil  novecientos  cinco.  — 
f VICTORIANO,  Obispo  de  Madrid- Alcalá.'- Por 
mandato  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Señor,  Dr  . Raimundo 
Victorero,  Secretario. —Hay  un  sello  que  dice;  ”D.  D. 
Victorianus  Guisasola  et  Menendez  Dei  et  Apóstol. 
Seáis  gratiaEpiscopus  Matritensis  Complutensis ”, 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


e aquí  que  sale  á la  luz  el  pre- 
sente libro  sin  haber  pensado 
en  escribirlo.  Este  aserto  semiparadó- 
gico  requiere  breve  aclaración.  Fué 
la  primera  idea  hilvanar  media  doce- 
na de  artículos  con  destino  á la  Lám- 
para del  Santuario,  estudiando  la  faz 
eucarística  del  personaje  biografiado; 
pero  corriéndola  pluma,  el  trabajo  se 
extendía  más  de  lo  proyectado,  y vió- 
se  pronto  que  el  marco  resultaba  pe- 
queño para  el  cuadro.  O había  que 
omitir  mil  noticias  interesantes  dig- 
nas de  la  publicidad,  y era  verdade- 
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ra  lástima,  ó para  no  dejar  trunca  la 
labor,  se  imponía  convertir  los  artícu- 
los de  la  Revista  en  capítulos  de  un 
libro.  O todo  ó nada  fué  el  dilema  que 
se  trazó  en  nuestro  espíritu;  y optamos 
por  el  primer  miembro.  ¿Las  razones 
de  la  elección?  Fueron  varias. 

A medida  que  la  sonda  penetraba 
en  la  vida  de  Tomás  Moro,  descubría 
nuevas  riquezas  que  alentaban  los  tra- 
bajos de  exploración;  y una  voz  se- 
creta, emulando  la  de  Dios  á Ece- 
quiel,  nos  decía,  comede  volumen  istud 
et  loquere : estudia,  come,  aprópiate, 
asimílate  el  valioso  tesoro  de  virtudes 
que  encierran  las  páginas  de  ese  igno- 
rado volumen,  y espárcelos  á los  cua- 
tro vientos  para  edificación  de  las 
gentes;  harás  obra  buena  y laudable. 
Y,  obedientes  al  oculto  imperativo  de 
la  conciencia,  proseguíamos  la  grata 
tarea — que  grato  es,  y muy  placen- 
tero, descubrir  ó escudriñar  las  mara- 
villas de  la  gracia  en  una  alma — ; y 
habíamos  alcanzado  el  promedio  del 
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empeño , cuando  inesperado  suceso 
vino  á paralizar  momentáneamente 
nuestra  pluma. 

Una  casa  editorial  extranjera  em- 
prende la  publicación  de  una  colec- 
ción de  Vidas  de  Santos;  y ¡coinciden- 
cia singular!  la  primera  que  da  á luz 
es  el  Bienaventurado  Tomás  Moro , 
por  Henri  Brémond.  Razón  y Fe  (1) 
dedica  á esa  obra  una  nota  bibliográ- 
fica, encomiándola  como  se  merece;  y 
cree  muy  conveniente  su  vulgariza- 
ción en  España,  mediante  una  buena 
traducción.  Estas  palabras  de  la  auto- 
rizada Revista  cortaron  nuestras  vaci- 
laciones en  la  prosecución  de  la  em- 
presa iniciada.  El  libro,  que  publica- 
mos, no  es  traducción  de  la  obra  fran- 
cesa, que  para  nada  se  ha  tenido  en 
cuenta  al  escribirlo;  pero  es,  podemos 
decirlo,  una  historia  más  íntima  del 
ilustre  personaje,  y su  aparición  que- 
da plenamente  justificada  desde  que 


(1)  Razón  y Fe . Año  III,  tomo  IX,  Julio  1904,  pá- 
gina 889. 
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su  objeto  es  dar  á conocer  en  nuestra 
Patria  la  noble  y egregia  figura  del 
famoso  Canciller  de  Inglaterra  en  el 
reinado  del  nefasto  Enrique  VIII,  au- 
tor del  cisma  anglicano  que  segregó 
de  la  Iglesia  Romana  á la  Gran  Bre- 
taña, tierra  de  tantos  Santos. 

Lástima  que  la  estatua  no  haya  en- 
contrado un  Fidias,  que  la  elaborase 
en  hermoso  mármol  pentélico,  y sea 
obra  de  tosco  alfarero,  que  trabaja  en 
amarilla  ruin  arcilla;  pero  perdónese 
la  pobreza  de  la  factura,  en  gracia  de 
la  excelente  intención. 


El  Autor. 


PRI/ñERA  PARTE 


CAPÍTULO  PRIMERO 
RAZÓN  DE  ESTE  ESTUDIO 

SUMARIO. — Condición  de  los  tiempos  presentes.— 
Silueta  de  Tomás  Moro. — Enseñanzas  de  su  vida.— 
Oportunidad  de  esta  historia. 

N estos  misérrimos  tiempos  de  uni- 
versal apostasía;  cuando  los  legiona- 
rios del  infierno,  gobiernos  ó particulares, 
repudian  cínicamente  la  fe  cristiana  y la 
declaran  guerra  á muerte  con  visera  le- 
vantada y sin  embolismos  de  lenguaje;  y se 
proclama  con  brutal  franqueza  que  el  mo- 
vimiento anticlerical,  que  agita  al  mundo 
moderno,  no  tiene  más  objeto  que  suplan- 
tar en  la  humanidad  la  religión  del  pasado 
con  la  irreligión  del  porvenir  (1),  plácenos 

(1)  A faire  evoluer  la  religión  du  passé  vers  l’irré- 
ligion  de  l’avenir. — (M.  Buisson.) 
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en  extremo  levantar  sobre  el  pavés  de  la 
historia  la  egregia  figura  de  un  hombre, 
integérrimo  cual  otro  alguno,  que,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  no  vaciló  en 
entregar  su  cabeza  al  machete  del  verdu- 
go y el  alma  á Dios  en  defensa  de  la  fe  ca- 
tólica, atacada  violentamente  por  la  pra- 
vedad heretical,  y en  pro  de  lo  que  es  el 
fundamento  de  toda  ortodoxia,  la  raíz  y el 
nervio  de  la  propagación  y conservación 
de  la  religión,  ó sea,  el  Primado  de  la  Sede 
Apostólica,  la  cúspide  de  toda  la  jerarquía 
eclesiástica,  blanco  de  las  insidias  y ma- 
quinaciones del  cismático  Enrique  VIII, 
Rey  de  Inglaterra,  de  funesta  memoria: 
Este  fué  Tomás  Moro,  varón  insigne  por 
su  dignidad,  ciencia  y piedad,  que  con  su 
martirio  y nobilísimo  ejemplo  infligió  gra- 
ve herida  al  cisma  de  su  señor , el  pérfido 
Enrique  VIII,  pava  sostener  á los  que  vaci- 
laban y confirmar  en  la  fe  á los  que  perma- 
necían constantes  y decididos  en  ella.  De 
tan  esclarecido  defensor  de  la  causa  cató- 
lica se  puede  decir  muy  bien  que  Ulitis  vita 
omnium  forma,  su  vida  es  modelo  para 
toda  clase  de  personas,  pues  todos  en  ella 
tienen  que  aprender:  los  jóvenes,  la  modes- 
tia; los  hombres  formados , la  virtud  de  la 
templanza;  los  ancianos,  la  prudencia;  los 
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literatos,  la  elegancia  en  el  decir;  los  pa- 
dres, la  educación  de  los  hijos;  las  familias, 
el  cuidado  de  sus  casas;  los  ministros  do 
Estado,  la  fidelidad  en  sus  cargos;  los  jue- 
ces, la  equidad  y la  justicia;  los  católicos, 
la  firmeza  y constancia  en  la  religión;  to- 
dos, la  piedad  cristiana. 

Si  fuéramos  á escribir  in  extenso  la  vida 
de  tan  ilustre  cristiano,  todos  aprendería- 
mos en  ella  el  modo  de  ordenar  la  nuestra, 
el  régimen  doméstico  de  nuestras  casas  y 
la  conducta  pública  en  el  desempeño  de 
los  destinos  en  la  Administración  civil  de 
los  Estados:  la  sobriedad  y templanza  con 
nosotros,  la  justicia  en  las  relaciones  con 
el  prójimo,  la  piedad  para  con  Dios,  la  mo- 
deración en  la  prosperidad,  la  paciencia 
en  la  adversidad,  la  santidad  en  todo  even- 
to, y circunstancia,  porque  fué  un  trasunto 
perfecto  de  las  cuatro  virtudes  cardinales. 

La  gloria  de  Dios  y el  amor  de  la  Santa 
Iglesia  Católica,  á la  que  hacen  una  guerra 
tan  violenta  como  insensata  los  intelectua- 
les de  nuestra  época,  que  pretenden  mono- 
polizar el  pensamiento  moderno  y ser  los 
directores  de  la  sociedad  hacia  sus  ulterio- 
res destinos,  nos  imponen  la  exhumación 
de  aquellas  figuras,  que  han  destacado  en 
la  historia  su  silueta  religiosa  con  brillante 
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relieve,  siendo  lección  viviente,  para  sus 
contemporáneos  y para  la  posteridad,  de 
toda  virtud  y de  toda  religión,  hasta  el 
punto  de  sacrificar  su  existencia  é inmolar- 
se en  cruento  martirio  por  su  fidelidad  á 
Dios  y á la  Iglesia,  de  la  que  eran  hijos  dó- 
ciles y sumisos,  dando  con  el  pie  á las  más 
fastuosas  grandezas  y dignidades,  que  ro- 
deaban sus  personas,  antes  que  ser  apósta- 
tas y traidores  á la  santa  fe  de  sus  almas.  En 
este  número  ocupa  muy  distinguido  lugar 
en  la  historia  el  ilustre  Canciller  de  Ingla- 
terra, Tomás  Moro,  que  fué  todo  en  el  mun- 
do, y todo  lo  dejó  por  su  Dios. 

Concebido  el  pensamiento  de  escribir  so- 
bre este  insigne  varón  en  un  sentido  de 
restricción  á una  fase  de  su  vida,  y amplia- 
do ahora  el  trabajo  á más  extensa  exposi- 
ción, por  las  razones  aducidas  en  ^«Adver- 
tencia preliminar»,  resaltará  al  vivo  mu- 
cho de  lo  indicado;  y aunfiue  las  leyes  de  la 
sobriedad  literaria  no  autoricen  á divulgar 
nimiedades  y minucias,  por  otra  parte  in- 
necesarias para  el  perfecto  conocimiento 
del  personaje,  esperamos  de  todos  modos 
que  déla  narración  histórica  que  incoamos, 
redundará  para  los  buenos  no  pequeño  con- 
suelo, gozándose  santamente  en  las  alaban- 
zas de  tan  preclaro  varón  y sus  eximias  vir- 
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tudes;  así  como,  siestas  líneas  caen  enmanos 
de  algún  impío  ó malvado,  habrá  de  experi- 
mentar gran  confusión  y vergüenza  por  el 
abandono  práctico  de  su  primera  fe,  ante 
el  sublime  desprecio  de  la  vida  temporal,  y 
la  renuncia  generosa  á todos  los  halagos 
del  mundo,  y la  intrepidez  con  que  sufrió 
una  muerte  cruel  el  héroe  cristiano,  asunto 
de  este  estudio. 

Sirvan  estas  pocas  palabras  de  proemio 
á las  páginas  del  modesto  libre  jo,  que  ofre- 
. cemos  al  público,  con  la  historia  sintética 
de  uno  de  los  más  grandes  hombres  de  la 
■centuria  décimasexta,  tan  famosa  en  los 
anales  de  la  humanidad  por  los  gigantescos 
acontecimientos,  políticos  y religiosos,  des- 
arrollados en  aquella  turbulenta  época. 


CAPÍTULO  II 


LINAJE  Y PRIMEROS  ESTUDIOS  DE  MORO 

SUMAKIQ. —Genealogía  y patria  de  Tomás  Moro.— 
Sueño  de  su  madre.— Episodio  de  su  nodriza. — To- 
más estudiante.  — Su  obediencia.  — Su  humildad  y 
piedad. — Santa  costumbre  de  los  tiempos  antiguos. — 
La  educación  moderna. — Erutos  de  los  estudios  de 
Moro.— Condiciones  literarias  de  sus  escritos.-— El 
Antimoro.— Consejos  de  Erasmo. 

ondees  fué  el  lugar  del  nacimiento  de 
nuestro  insigne  Canciller,  su  padre 
Juan  Moro  y la  madre  desconocida,  pues 
murió  siendo  niño  Tomás.  Del  primero  cons- 
ta que  ocupaba  un  alto  puesto  en  la  Corte, 
y su  propio  hijo  lo  retrata  «hombre  bueno, 
inocente,  de  mucha  mansedumbre,  miseri- 
cordioso, íntegro  y cabal  en  su  vida,  ade- 
lantado en  años,  pero  ágil  y vivo  á pesar  de 
su  edad,  que  cuando  vió  á su  hijo  encum- 
brado á la  eminente  dignidad  de  Canciller 
de  Inglaterra  no  quiso  vivir  más  y se  fué 
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al  cielo»  (1).  Fué  Tomás  el  único  hijo  varón 
de  sus  padres;  pero  tuvo  dos  hermanas, 
Juana  é Isabel,  que  casaron  con  dos  nobles 
personajes. 

De  su  madre  se  cuenta  el  siguiente  epi- 
sodio: que  en  la  primera  noghe  de  sus  bodas 
vió  en  sueños,  que  en  su  anillo  nupcial  esta- 
ba escrito  el  número  fie  hijos  que  iba  á te- 
ner, así  como  sus  figuras  ó formas;  pero  que 
una  de  ellas  aparecía  tan  borrosa,  que  no 
la  pudo  reconocer;  en  cambio  otra  refulgía 
sobre  todas  con  maravilloso  resplandor.  La 
figura  borrosa  se  explica  por  un  aborto  que 
tuvo;  la  resplandeciente  es  la  representa- 
ción del  que  había  de  ser  ilustre  Canciller 
del  reino. 

De  su  nodriza  se  cuenta  también  el  si- 
guiente caso:  atravesaba  á caballo  un  río, 
llevando  en  sus  brazos  al  niño;  y corrien- 
do gravísimo  riesgo  de  perecer,  arrojó  con 
violencia  al  infante  á un  seto  de  espinas 
próximo  á la  orilla,  para  salvarlo  del  apu- 
rado trance,  y después,  cuando  libre  del 
peligro,  fué  á buscarlo,  lo  halló  ileso  y son- 
riente, contra  toda  esperanza.  Fueron  es- 
tos, presagios  bien  claros  de  la  eminente 
dignidad  y nombradía  que  había  de  alean- 


(1)  Thom.  Mor.,  ópera  latina. 

TOMÁS  MORO  2 
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zar,  andando  el  tiempo,  el  niño  de  que  tra- 
tamos. 

Llegó  á la  edad  en  que  tenía  que  comen- 
zar sus  estudios,  y fué  puesto  por  su  padre 
en  manos  del  célebre  latino  Holt,  para  que 
aprendiera  la  lengua  de  la  Iglesia.  Perfec- 
tamente instruido  en  los  rudimentos  de  la 
Gramática,  pasó  á Oxford  á estudiar  el  grie- 
go y la  filosofía,  y tan  estrictamente  tuvo 
que  atenerse  al  cumplimiento  de  su  deber 
escolar,  que  carecía  absolutamente  de  me- 
dios para  distraerse  en  cosas  ajenas  á sus 
estudios  literarios.  Su  padre  quiso  arrai-  - 
garlo  desde  su  adolescencia  en  la  sobriedad 
de  la  vida  y en  la  templanza  de  costum- 
bres. Le  daba  todo  lo  que  necesitaba;  pero 
ni  un  cuarto  para  diversiones  y gastos  su- 
perfluos,  hasta  el  punto  de  que  ni  para 
componer  su  calzado  roto,  disponía  del  me- 
nor recurso,  siendo  indispensable  deman- 
dárselo á su  padre. 

Esto  lo  refiere  el  mismo  Tomás  Moro, 
alabando  con  grandes  encomios  la  conduc- 
ta de  su  progenitor.  Así  sucedió,  dice,  que 
no  me  entregué  á vicios  ni  placeres,  que  no 
gasté  mi  tiempo  en  divertimientos  vanos  y 
perniciosos,  que  no  supe  qué  era  el  lujo  ni 
la  lujuria,  que  no  aprendí  á emplear  mal  el 
dinero  y que  sólo  pensó  y amé  el  estudio. 


Fué  siempre  obedientísimo  á su  padre,  al 
cual  nunca  ofendió,  y á su  vez  tampoco  de 
él  fué  ofendido,  ni  de  palabra  ni  de  obra. 
Tan  adelante  llevó  esta  respetuosa  sumi- 
sión al  autor  de  sus  días,  que  siendo  y todo 
Canciller  del  Beino,  públicamente  pidióle 
de  rodillas  su  bendición  en  el  Palacio  de 
Justicia. 

Loable  costumbre  de  tiempos  pasados, 
que  la  moderna  educación  enciclopédica, 
lejos  de  incluirla  en  sus  cánones,  ha  desba- 
ratado, cual  rancia  marca  de  serviles  y 
apocados  espíritus.  ¿Quién  hoy  se  postra, 
junctis  manibus  antepectus , «las  manos  jun- 
tas ante  el  pecho»,  á los  pies  de  sus  proge- 
nitores para  demandarles  su  bendición?  Sin 
embargo,  nosotros  hemos  alcanzado  esta 
cristianísima  práctica.  Recordamos  haber 
presenciado,  muy  niños  todavía,  y en  el 
seno  de  una  honrada  familia  de  labradores, 
la  edificante  escena  de  pedir  perdón  de  ro- 
dillas los  hijos  á los  padres,  en  la  puerta  del 
hogar,  al  regreso  del  cumplimiento  pas- 
cual. Pero  en  cincuenta  años  hemos  progre- 
sado mucho;  esas  venerandas  vetusteces 
nos  contraen  hoy  los  labios  con  amable 
sonrisa.  Sin  embargo,  ganarían  no  poco  la 
Iglesia,  el  Estado  y las  familias  con  el  res- 
tablecimiento de  esa  costumbre,  por  el  am- 
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biente  de  virtud  cristiana  que  supone  en 
los  que  la  practican;  los  fieles  serían  más 
dóciles  y obedientes  á las  ordenaciones  del 
Sumo  Pontífice,  no  menos  los  súbditos  res- 
pecto del  Poder  público,  y dicho  se  está 
que  los  padres  no  deplorarían  tantas  inso- 
lentes rebeldías  en  sus  hijos.  La  vasija  nue- 
va conserva  mucho  tiempo  el  sabor  y aro- 
ma del  vino  generoso,  que  ha  encerrado  en 
sus  paredes.  De  todos  modos,  Tomáa  Moro, 
hombre  ya  maduro,  pues  empuñaba  las 
riendas  del  Poder  supremo  en  Inglaterra  y 
no  tenía  superiores  fuera  del  Rey,  obede- 
ciendo á los  impulsos  de  la  piedad  y de  la 
humildad,  que  se  le  habían  infiltrado  desde 
sus  más  tiernos  años,  no  rehusó  á su  padre 
este  nobilísimo  homenaje  de  filial  respeto  y 
consideración.  Alimentólo  en  su  casa,  ya 
anciano,  y constituido  en  el  elevado  pues- 
to de  Canciller  del  Reino , tuvo  el  consuelo 
de  cerrarle  los  ojos.  Tanta  era  la  piedad 
humilde  y obediente  de  Moro  para  con  su 
padre;  tanto,  recíprocamente,  el  amor  y 
veneración  del  padre  para  con  el  hijo;  y 
tan  apretada  y verdadera  la  caridad  entre 
ambos,  que  no  es  fácil  decidir  cuál  de  los 
dos  fué  el  uno  más  digno  del  otro,  si  el  hijo 
de  tal  padre,  ó el  padre  de  tan  grande 
hijo.  Parece,  sin  embargo,  que  al  padre  co- 
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rrespondió  mayor  lote  de  dicha  y felicidad 
por  un  hijo  de  tan  relevantes  cualidades  y 
virtudes. 

De  la  agudeza  de  su  ingenio,  de  su  juicio 
sólido  y de  sus  progresos  en  el  estudio  del  la- 
tín y del  griego,  dió  pruebas  muy  acaba- 
das y brillantes  Tomás  Moro  en  la  tempra- 
na edad  de  diez  y siete  años,  publicando 
varias  composiciones  métricas  latinas,  ori- 
ginales unas,  traducidas  otras  del  griego 
al  latín,  y todas  rebosantes  de  piedad,  po- 
niendo de  realce  la  inanidad  de  los  bienes 
terrenos,  que  más  pronto  se  desvanecen  que 
se  adquieren,  como  dice  con  raro  acierto  en 
una  de  sus  estrofas:  tam  cito  non  veniunt, 
quam  cito  prcetereunt. 

Del  mérito  de  sus  escritos  literarios  oíga- 
se el  juicio  crítico  de  un  maestro,  Ehenan, 
en  una  carta  que  sirve  como  de  prólogo 
á los  epigramas  de  Moro:  «Tomás  Moro — 
dice — es  admirable  bajo  los  dos  conceptos: 
como  compositor  elegantísimo  y como  tra- 
ductor felicísimo.  Sus  versos  fluyen  con  ex- 
quisita suavidad;  nada  hay  en  ellos  forza- 
do ó violento,  nada  duro,  nada  escabroso; 
siempre  sencillo,  melifluo  y de  gracia  en- 
cantadora. Diríase  que  las  Musas  lo  hubie- 
ran hecho  depositario  de  todas  sus  sales  y 
festivos  donaires.  Preside  á sus  poesías  un 


aire  de  sana  alegría  que  á nadie  ofende, 
porque  la  causticidad  y la  amargura  andan 
ausentes  de  ellas»  (1). 

A Moro  le  salió  sin  embargo  un  émulo — 
¿quién  no  los  tiene? — allá  en  Alemania,  un 
tal  Brixio,  que  escribió  contra  él  el  Antimo- 
ro, verdadero  esperpento  literario,  según 
todas  las  trazas.  El  caso  fué  que  Erasmo, 
amigo  de  Brixio,  pero  no  menos  amigo  de 
Moro,  suplicó  á éste  vivamente  no  contes- 
tara á Brixio  como  se  merecía;  y de  su  in- 
sípido librejo  Antimoro,  formula  el  siguien- 
te juicio: 

«Veo  lo  que  dicen  de  Brixio  los  inteli- 
gentes, y cómo  tratan  á su  Antimoro;  pero 
lo  que  á ellos  oigo  con  disgusto,  no  quisie- 
ra escucharlo  de  tu  pluma.  Reconozco  que 
es  difícil  adoptar  un  justo  medio  y no  de- 


(1)  Utrobique  mirus  est  Thomas  Morus.  Nam  elegan - 
tissime  componit , el  felicissime  vertit.  Quám  fluunt  sua - 
viter  hujus carmina?  Quám  esl  hic  nihil  coactum?  Quám 
sunt'omnia  facilia 9 Nihil  durum  est , nihil  scabrum9 
nihil  tenebricosum.  Candidus  est , argutus , l&tinus.  Po- 
rrb  gratissima  quadam  festivitate  sic  omnia  temperat , 
ut  nihil  unquom  viderim  lepidius,  Orediderim  ego  Mu- 
sas quidquid  usquam  est  jocorum , leporis , salium,  in 
hunc  contulisse.  Sunt  autem  hujus  sales  nequáquam  mor- 
daces, sed  candidi , melliti , blandí , el  quidvis  polius 
quam  amarulenti.  Iocatur  enim,  sed  ubique  citra  den- 
tem:  ridet,  sed  citra  contumelian.  (íthen.  In  epist,  prosfi- 
xa  epigrammatibus  Morí ,) 
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jarse  arrastrar  por  la  pasión  en  la  propia 
defensa,  ante  las  insolentes  provocaciones 
de  tan  sañudo  libelo;  pero  creo  que  lo  me- 
jor que  puedes  hacer  es  entregarlo  todo  á 
un  profundo  desprecio.  De  ninguna  mane- 
ra te  daría  este  consejo,  mi  muy  amado 
Moro,  si  en  el  Antimoro  hubiera  algo  que 
pudiera  ofenderte,  y fuese  necesario  lavar 
la  ofensa»  (1). 


(1)  Audio  post  editum  a Brixio  Antimorum  quid  eru - 
diti  loquantur  de  Brixio ; quce  ut  de  illo  non  libenter  au - 
dio,  ita  de  te  minus  libenter  audire  velim.  Quamobrem 
cum  sentiam  quám  arduum  sil  tam  virulento  libello  la - 
cessitum  sic  attemperare  responsmn  ut  nihil  indulgeas 
affectibus , optimum  certe  sentio,  si  rem  totam,  ita  ut  me - 
retur , negligas  atque  contemnas.  Ñeque  ver  ó hcec  tibi  con- 
sulerem , optime  More , si  quidquam  esset  in  Antimoro, 
quod  tibí  sic  labem  aspersisset  ullam,  ut  operce  pretium 
sit  cam  curare  abstergendam.  (Erasm.  In  farragine  epis - 
tolarum,  lib.  15.) 


CAPITULO  III 


ADOLESCENCIA  DE  MORO 

SUMA&IO. — Adolescencia  de  Tomás  Moro. — Ciencia 
y virtud. — Yida  penitente  de  Moro  y sus  aspiracio- 
nes religiosas. — .Renuncia  á las  mismas. — Juan  Pico 
de  la  Mirándula,  modelo  de  su  vida. — Predicador  fa- 
vorito.— Interesante  carta  de  Moro  á Colet. — Los 
amigos  predilectos. — Dotes  de  ingenio. 

s nuestro  objeto  en  el  presente  capitu- 
lo dibujar  el  retrato  moral  de  Tomás 
Moro  en  su  adolescencia,  y la  verdad  es  que 
todo  estaría  dicho,  con  sólo  afirmar  que  supo 
juntar  en  su  persona,  en  consorcio  admira- 
ble, la  ciencia  con  la  virtud.  Ya  reconocieron 
los  mismos  filósofos  paganos,  como  Platón, 
la  incompatibilidad  de  la  verdadera  cien- 
cia con  la  corrupción  del  corazón.  Para  el 
filósofo  ateniense,  la  ciencia  sin  virtud  era, 
no  sabiduría,  sino  sutileza,  calliditas.  Y en 
nuestros  libros  sagrados  se  dice  expresiva- 
mente que  in  malevolam  ánimam  non  introi- 
bit  sapientia,  nec  habitabit  in  corpore  subdi- 
to peccatis,  «en  alma  maligna  no  entrará  la 
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sabiduría,  ni  morará  en  cuerpo  sometido  á 
pecados»  (1).  Por  eso  los  Santos  Padres  fus- 
tigan con  aceradas  palabras,  sobre  todo  en 
los  varones  eclesiásticos,  la  ciencia  que  no 
va  unida  con  la  santidad  de  vida  (2). 

Pero  Tomás  Moro  trató  de  exornar  su  ju- 
ventud con  los  atavíos  de  la  verdadera  vir- 
tud y de  una  relevante  piedad  más  todavía 
que  con  aventajados  estudios,  y aspiró  á 
ser  vir  bonus  antes  que  vir  doctus.  En  esa 
florida  edad  de  la  adolescencia  usaba  el  ci- 
licio, dormía  en  el  duro  suelo  ó encima  de 
un  banco  con  mucha  frecuencia,  ó con  la 
cabeza  apoyada  en  un  zoquete  de  madera, 
y su  sueño  no  pasaba  de  cuatro  ó , á lo  sumo, 
cinco  horas;  el  ayuno  y la  abstinencia  eran 
en  él  ordinarios.  Sin  embargo,  esas  virtu- 
des internas  de  su  alma  no  se  transparen- 
taban para  nada  en  el  hábito  exterior  de 
su  cuerpo.  Pensó  hacerse  Sacerdote  y hasta 
Religioso,  y sus  simpatías  se  dirigían  hacia 
la  Orden  de  los  Menores  Franciscanos.  Pero 
después  de  mucho  meditar  y estudiar  su 
propio  temperamento,  abandonó  esos  pri- 
meros generosos  ensueños  de  su  alma  y cre- 
yó que  sólo  podría  domeñar  los  estímulos  de 

(1)  Sap.  I,  4. 

(2)  Vid.  Hora.  S.  Isid.  in  fest.  S.  Leandr.  et  Iiom.  S. 
Greg.  in  fes.  S.  Fulg. 
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la  carne,  siempre  pujantes  en  la  fiebre  ar- 
dorosa de  la  juventud,  abrazando  el  estado 
matrimonial.  Así  lo  refería  él  mismo  más 
adelante,  no  sin  gran  desconsuelo  y triste- 
za de  su  alma,  y aseguraba  ser  mucho  más 
fácil  sobreponerse  á la  tiranía  de  la  car- 
ne en  el  celibato,  que  dentro  del  matrimo- 
nio. Lo  que  ya  había  anunciado  San  Pablo 
(1  Cor.  VII,  28)  en  aquellas  palabras:  Iri- 
bulationem  tamen  carnis  habehunt  hujusmo- 
di,  «los  que  se  casan,  sufrirán  todas  las  in- 
comodidades propias  de  ese  estado». 

No  eran  aquellos  tiempos  de  Tomás  Moro 
los  más  propicios  para  la  vida  religiosa; 
los  Monasterios  habían  decaído  mucho  del 
primitivo  fervor,  y de  esto  es  prueba  feha- 
ciente la  desolación,  la  ruina  completa  del 
estado  monacal,  que  luego  sobrevino  en  In- 
glaterra con  el  cisma  de  Enrique  VIII;  así 
que  Dio3  quiso  á Moro,  en  la  vida  laical  y 
en  el  fárrago  de  los  honores  y empleos  del 
Estado,  elevarlo,  para  su  mayor  gloria,  al 
ápice  y perfección  de  la  verdadera  piedad, 
haciendo  de  él  un  gran  siervo  suyo,  que 
supo  conservarse  íntegro,  puro,  ileso  en 
medio  de  los  peligros  del  mando  y del  mun- 
do. No  pudiendo,  pues,  abrazar  el  estado  de 
la  perfección  religiosa,  al  menos  determinó 
dedicarse  toda  su  vida  al  servicio  de  Dios 
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en  la  forma  que  mejor  le  fuese  posible,  y 
para  realizar  su  propósito  eligió  como  mo- 
delo á quien  imitar  y ejemplar  práctico  de 
su  vida  á un  preclaro  varón  del  orden  lai- 
cal, que  fué  Juan  Pico  de  la  Mirándula,  ce- 
lebérrimo á la  sazón  en  toda  Europa  por  su 
vasta  ciencia  y no  menos  por  su  santa  vida 
é integridad  de  costumbres. 

Al  efecto,  tradujo  Moro  del  latín  al  in- 
glés la  vida  de  su  elegido,  sus  cartas  y doce 
reglas  de  bien  vivir,  no  sólo  para  su  propia 
utilidad,  sino  también  para  provecho  de  los 
demás.  Con  el  mismo  intento  escribió  un 
tratado  piadoso  y espiritual,  aunque  im- 
perfecto, sobre  los  cuatro  novísimos,  y 
siempre  con  la  decidida  voluntad  de  arrai- 
garse en  el  ejercicio  de  la  piedad,  frecuen- 
taba mucho  los  sermones,  pero  con  cautela 
y discreción,  huyendo  de  los  oradores  sa- 
grados, que  alardeaban  de  elegancia  y fa- 
cundia en  el  decir,  y buscando  á varones 
espirituales  y piadosos,  que  sabían  hablar 
al  corazón. 

Entre  estos  últimos  brillaba  Juan  Colet, 
Deán  de  San  Pablo  en  Londres,  muy  famo- 
so por  su  piedad  y letras,  y él  fué  el  predi- 
cador favorito  de  Moro;  y tanto  se  aficionó 
á sus  sermones,  que,  cuando  por  algún  mo- 
tivo tenía  que  ausentarse  Colet,  permane- 
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ciendo  bastante  tiempo  fuera  de  la  ciudad, 
Moro  no  llevaba  bien  la  dilación,  y por  car- 
tas lo  llamaba,  ansioso  de  escuchar  de  sus 
labios  la  palabra  divina.  Plácenos  transmi- 
tir aquí  una  de  sus  epístolas,  hermoso  tes- 
timonio de  la  piedad  del  joven  Moro: 

«Paseándome  en  la  plaza,  y distrayéndome 
con  mil  objetos,  tropecé  con  vuestro  criado.  Al 
verlo,  me  regocijé  en  extremo,  ya  porque  siem- 
pre lo  aprecié,  ya,  sobre  todo,  porque  creí  que 
no  habría  venido  solo.  Pero  cuando  supe  por  él 
que  vos  no  habíais  vuelto,  y que  todavía  tarda- 
ríais bastante,  mi  gozo  se  trocó  en  profunda  pe- 
sadumbre. Porque  no  hay  cosa  que  más  me  mo- 
leste, que  verme  privado  de  vuestra  dulcísima 
conversación.  Yo  estoy  acostumbrado  á seguir 
vuestros  prudentísimos  consejos,  á recrearme 
con  vuestro  trato  agradable,  á conmoverme  con 
vuestras  fervorosas  predicaciones,  á edificar- 
me con  los  ejemplos  de  vuestra  vida,  y no  hay 
descanso  para  mí  sino  en  vuestra  compañía.  Con 
estos  auxilios,  yo  me  sentía  fortalecido;  destitui- 
do de  ellos,  languidezco.  Y yo,  que  siguiendo 
vuestras  huellas,  me  parecía  salir  de  las  fauces 
mismas  del  tártaro  profundo,  ahora  de  nuevo, 
como  Euridice  (bien  que  por  la  razón  contraria, 
porque  Euridice  por  haberla  mirado  Orfeo,  y 
yo  porque  estoy  lejos  de  vuestra  vista),  me  sien- 
to como  arrastrado  á tétricas  tinieblas.  Porque 
en  esta  gran  Capital  nada  hay  que  induzca  á 
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uno  á bien  vivir;  antes,  toda  clase  de  excitacio- 
nes retraen  del  arduo  camino  de  la  virtud  y 
empujan  al  mal.  Por  do  quiera,  el  amor  fingido 
y el  veneno  de  la  enervante  adulación;  odios 
crueles  y litigios  ruidosos  en  los  Tribunales. 
Adonde  quiera  que  se  vuelva  la  vista,  sólo  se 
ven  legiones  de  pasteleros,  pescaderos,  carnice- 
ros, cocineros,  vendedores  de  caza,  ó sea,  gen- 
tes que  tratan  de  proveer  ios  vientres,  en  servi- 
cio del  mundo  y del  demonio.  Hasta  las  casas 
altas  nos  ocultan  una  buena  parte  del  cielo,  y 
nos  privan  de  la  pura  luz  que  desde  allí  nos 
viene.  Yo  me  explico  perfectamente  que  no  os 
canséis  del  campo,  donde  tratáis  gentes  senci- 
llas y exentas  de  la  malicia  que  aquí  reina; 
donde  siempre  contempláis  risueños  panoramas, 
disfrutáis  deliciosa  temperatura  y os  alegra  la 
vista  del  ancho  cielo.  Vivís  ahí  éntrelos  esplén- 
didos regalos  de  la  naturaleza  y la  inocencia  de 
las  costumbres  rurales.  No  quisiera,  sin  embar- 
go, que,  retenido  portan  dulces  lazos,  llegárais 
á olvidarme  sin  que  me  visitáseis  cuanto  antes. 
Si  el  tráfago  de  la  ciudad  os  molesta,  pero  la 
quinta  de  Esteban  tiene  para  vos  tantos  atrac- 
tivos como  los  que  al  presente  gozáis;  de  ella 
podéis  venir  con  frecuencia  á esta  metrópoli, 
donde  recogen  tan  copiosa  mies  vuestros  apos- 
tólicos trabajos.  En  el  campo,  los  hombres  son 
cándidos,  inocentes,  ó,  al  menos,  sin  grandes 
pecados;  bástales  un  médico  ordinario.  Pero  en 
la  ciudad  se  necesita  uno  peritísimo,  porque  hay 
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mucha  gente,  y las  dolencias  espirituales  que 
las  aquejan,  requieren,  por  su  vetustez,  una 
mano  experta  en  su  curación.  Se  presentan,  sí, 
en  el  pulpito  de  San  Pablo  oradores  que  lo  ha- 
cen muy  bien;  pero  cuya  vida,  poco  conforme 
con  sus  hermosas  palabras,  desvirtúa  todo  el 
fruto  de  su  predicación.  Adoleciendo  ellos  de 
graves  enfermedades,  no  son  idóneos  para  cu- 
rar males  ajenos.  Los  enfermos  se  resisten  á 
ponerse  en  manos  de  médicos,  que  ven  afecta- 
dos de  las  mismas  ó peores  úlceras  que  ellos. 
Aquél  es  médico  apto  para  curar,  en  quien  el 
enfermo  tiene  plena  confianza;  y en  tal  concep- 
to sólo  vos  podéis  salvar  espiritualmente  á esta 
populosa  urbe.  Porque  aquí  todos  os  obedecen 
y están  pendientes  de  vuestras  indicaciones. 
Ahora  mismo  hay  una  inmensa  expectación  por 
vuestra  venida.  Venid,  pues,  cuanto  antes,  Co- 
let  de  mi  alma,  ya  por  vuestro  amado  Este- 
ban , que  llora  vuestra  ausencia  prolongada 
como  el  niño  la  de  su  madre,  ya  por  la  salud 
de  la  Patria,  que  os  debe  ser  tan  grata  como 
los  parientes,  y,  en  fin,  aunque  éste  sea  el  ínfi- 
mo de  los  motivos,  por  causa  mía,  que  soy  todo 
vuestro  y espero  ansioso  vuestro  arribo.  Entre- 
tanto, aquí  paso  el  tiempo  con  Grocino,  Lina- 
ero  y Lilio:  el  uno,  como  sabéis,  director  espi- 
ritual mío  en  vuestra  ausencia;  el  otro  mi  pre- 
ceptor, y el  tercero  mi  carísimo  camarada.» 

Si,  como  dice  el  Divino  Maestro,  son 
bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y 
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sed  de  justicia:  becCti  qui  esuriunt  et  sitiunt 
justitiam  (Matth.,  Y,  6),  esa  interesante 
epístola  nos  demuestra  cuán  bienaventura- 
do joven  era  nuestro  Moro  en  los  años  de 
su  adolescencia.  Tan  sentida  y fervorosa 
carta  le  arrancó  el  hambre  y sed  que  le 
aquejaba,  de  justicia,  de  piedad  y de  inte- 
gridad de  costumbres.  Por  eso  deseaba  ar- 
dientemente la  presencia  de  Colet,  varón 
integérrimo  y predicador  santo;  por  eso 
asistía  á sus  sermones  con  extremada  avi- 
dez; por  e3o  le  exponía  con  tan  vivo  colo- 
rido los  peligros  de  la  ciudad;  por  eso,  du- 
rante su  ausencia,  su  trato  era  con  hom- 
bres doctos  y de  irreprochables  costum- 
bres (1). 

(1)  De  este  egregio  predicador,  Colet,  entre  otras 
curiosísimas  noticias,  que  da  Erasmo  en  sus  Epístolas 
(lib.  15,  epíst.  14),  dice  que  todos  los  días,  cosa  inusi- 
tada en  aquel  tiempo,  predicaba  en  su  iglesia,  aparte 
de  otros  sermones  extraordinarios  que  tenía,  ya  en  la 
Capilla  Peal,  ya  en  otros  templos;  pero  que  en  su  igle- 
sia no  disertaba  sobre  un  texto  cualquiera  del  Evan- 
gelio ó de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  sino  que  se  pro- 
ponía un  plan,  por  ejemplo,  la  explicación  del  Padre 
Nuestro  ó el  Símbolo  de  los  Apóstoles,  ó cosa  semejan- 
te, y lo  iba  desarrollando  en  pláticas  sucesivas,  hasta 
su  terminación;  y que  su  auditorio  era  muy  distingui- 
do, pues  acudían  á oirle  los  principales  personajes  de 
la  ciudad  y de  Palacio.  Y de  los  otros  tres  Consejeros 
del  Moro  ya  citados,  á saber,  Grocino,  Linacro  y Li- 
lio,  dice  que  Grocino  era,  no  sólo  un  teólogo  eminen- 
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Tales  fueron  los  maestros  y compañeros 
de  estudios  del  joven  Tomás  Moro:  de  ellos 
aprendió  la  probidad  de  vida,  la  integridad 
de  costumbres  y los  múltiples  conocimien- 
tos literarios  que  poseyó.  Entre  los  filósofos, 
su  preferido  era  Platón  y sus  discípulos,  de 
los  cuales  sacó  la  ciencia  del  buen  gobierno 
de  la  República,  procurando  imitar  su  esti- 
lo en  las  varias  producciones  que  salieron 
de  su  pluma.  Aprendió  el  francés,  música, 
aritmética  y geometría.  Su  ingenio  era  vi- 
vo, penetrante  y fácil;  su  memoria  asom- 
brosa. De  ésta  dijo  él  mismo  (Epíst.  ad  Pet. 
(Egidium) : Utinam  sic  ingenio  atque  doctrina 
áliquid  essem,  ut  memoria  non  usquequaque 
destituor . «Ojalá  que  como  tengo  buena 
memoria,  así  sobresaliese  en  talento  y sa- 
ber». Gomo  su  aspiración  era  el  servicio  del 
Estado,  se  dedicó  con  empeño  al  estudio  de 
la  legislación  de  su  país,  para  ser  útil  á su 
Patria  dando  lecciones  públicas  de  esa  ma- 
teria, obteniendo  no  pocos  emolumentos  y 
honores.  Este  fué  Moro  en  su  adolescencia. 


te,  sino  versadísimo  en  todo  género  de  disciplinas;  To- 
más Linacro,  nn  hombre  doctísimo  en  las  lenguas 
griega  y latina,  y Guillermo  Lilio,  gramático  insigne, 
que  adotrinaba  en  ese  estudio  á toda  la  juventud  an- 
glicana de  su  tiempo. 


CAPÍTULO  IV 

PRIMEROS  CARGOS  PÚBLICOS  DE  MORO 

SUMARIO : Moro,  Abogado. — Sus  primeras  dignida- 
des.— Familiaridad  del  Rey  con  Moro. — Moro,  Can- 
ciller.— Toma  de  posesión  de  ese  elevado  cargo. — 
Discursos. — Acusación  contra  Moro. — Su  plena  vin- 
dicación.—Su  gran  laboriosidad. 

tfis  Moro  ha  traspuesto  ya  las  lindes 
le  la  adolescencia,  y es  un  hombre 
formado  de  veintiocho  años  de  edad,  puesto 
al  servicio  del  Estado.  Perito  en  el  Derecho 
municipal,  ó sea,  en  el  conocimiento  de  las 
leyes  de  su  Patria,  como  hemos  anterior- 
mente consignado,  su  primer  cargo  público 
fué  el  de  Abogado.  Cómo  se  hubiera  en  el 
desempeño  de  su  honrada  profesión,  se  com- 
prenderá con  saber  tres  cosas:  primera, 
que  mirando  más  por  los  intereses  de  sus 
clientes  que  por  los  suyos  propios,  á todos 
aconsejaba  un  amistoso  arreglo  antes  de 
llevar  adelante  la  litis;  segunda,  que  en  el 
caso  de  resultar  estéril  esta  su  primera  ofi- 
ciosidad, indicaba  á los  litigantes  el  medio 
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de  proseguir  su  causa  con  el  menor  dispen- 
dio posible;  y tercera,  en  fin,  que  jamás 
quiso  encargarse  de  causa  alguna  que,  des- 
pués de  previo  diligente  examen,  no  apare- 
ciera á sus  ojos  con  todos  los  caracteres  de 
verdadera  y justa.  A cuantos  acudían  á su 
bufete  suplicaba  le  expusiesen  con  toda 
fidelidad  la  verdad  de  los  hechos;  si  veía 
que  tenían  razón,  se  encargaba  de  su  de- 
fensa; en  caso  contrario,  los  disuadía  de  su 
empeño;  si  no  se  aquietaban  con  su  pare- 
cer, los  remitía  á otros  jurisconsultos,  pero 
él  de  ningún  modo  se  allanaba  á patroci- 
narlos. 

Fué  nombrado  Síndico  de  Londres,  car- 
go importantísimo  en  la  metrópoli  de  Ingla- 
terra, y que  requería  en  el  que  lo  desem- 
peñaba especiales  dotes  de  integridad, 
ciencia  y prudencia,  como  que  á su  decisión 
se  sometían  las  causas  de  los  ciudadanos  y 
los  derechos  y privilegios  de  la  ciudad. 
Foco  tiempo  le  duró  esa  dignidad,  porque 
el  Rey,  que  había  experimentado  la  pru- 
dencia suma,  la  habilidad  y lealtad  de 
Moro,  ya  en  una,  ya  en  otra  legación,  en 
Francia  saliendo  airoso  al  hacer  ciertas  re- 
clamaciones internacionales,  en  Flandes 
consolidando  alianzas,  lo  llamó  á su  Corte, 
lo  nombró  Consejero  Real  y lo  distinguió 
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con  otras  altísimas  dignidades  y cargos  de 
confianza,  y,  al  fin,  le  dió  la  rica  prebenda 
do  Administrador  supremo  del  Ducado  de 
Lancaster.  Catorce  años,  próximamente, 
sirvió  al  Rey  en  estos  honoríficos  destinos, 
cada  vez  más  apreciado,  y asistió  á aque- 
lla famosa  Asamblea  de  Cambray,  en  155^9, 
donde  se  concluyó  la  celebérrima  paz  entre 
los  cuatro  más  poderosos  Monarcas  de  Eu- 
ropa: el  Emperador  Carlos  Y,  Fernando, 
Rey  de  Hungría,  que  luego  lo  fué  de  Ro- 
manos; Enrique  de  Inglaterra,  y Francis- 
co I de  Francia. 

Era  tan  grande  el  amor  del  Rey  á Moro, 
que  cuando  éste  se  retiraba  á su  posesión 
de  Chelsey,  distante  una  milla  de  Londres,  á 
tomar  algún  descanso  de  sus  graves  fati- 
gas en  el  seno  de  la  familia,  el  Monarca  lo 
sorprendía  presentándose  de  improviso  en 
su  casa,  y sentándose  en  su  mesa  sin  cere- 
monia ninguna,  como  un  simple  particular, 
y entreteniéndose  con  él  uno  ó dos  días,  al 
cabo  de  los  cuales,  al  retirarse,  tenía  la  ex- 
quisita galantería  de  autorizarle  á que  aña- 
diese dos  días  más  al  tiempo  de  su  vaca- 
ción, porque  de  ninguna  manera  era  su  áni- 
mo cercenarle  con  su  presencia  ni  un  mi- 
nuto de  su  recreo  doméstico,  que  tanto  lo 
merecía, 
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Ultimamente,  en  atención  á las  eminentes 
cualidades  que  adornaban  á Moro,  lo  nom- 
bró Canciller  del  Reino,  la  suprema  digni- 
dad después  del  Rey.  Eran  símbolos  de  su 
autoridad  un  cetro  de  oro  coronado  con  la 
imperial  diadema,  también  de  oro,  signifi- 
cando la  más  alta  potestad  después  de  la 
Real;  un  libro  denotando  la  sabiduría  de 
las  leyes,  y el  sello  Real  encerrado  en  una 
bolsa  de  seda.  Su  tribunal  era  supremo  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  como  que 
no  había  apelación  de  él,  ni  al  Rey,  mien- 
tras que  á él  se  apelaba  de  cualquier  otro, 
por  alto  que  fuese.  Sus  fallos  no  eran  según 
el  tenor  de  las  leyes  escritas,  sino  que  juz- 
gaba á discreción,  ex  aequo  et  bono.  Este 
nombramiento  fué  recibido  con  júbilo  por 
todo  el  reino,  y hasta  algunos  émulos  suyos 
viéronse  obligados  á confesar,  que  no  había 
en  toda  la  Gran  Bretaña  quien  con  mejo- 
res títulos  pudiera  desempeñar  tan  supre- 
ma magistratura.  Tanto  era  el  alto  concep- 
to que  se  tenía  de  las  virtudes  y mereci- 
mientos, déla  integridad,  saber  y suma  pru- 
dencia, que  se  juntaban  en  la  persona  de 
Moro. 

La  toma  de  posesión  de  puesto  tan  emi- 
nente fué  una  solemnidad  de  primer  orden. 
El  Duque  de  Northfolk,  el  primero  de  los 
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magnates  del  reino,  fué  el  encargado  por 
el  Rey  de  hacer  al  pueblo  la  presentación 
del  nuevo  Canciller,  y en  cumplimiento  de 
tan  honroso  cometido,  el  egregio  procer  pro- 
nunció en  aquel  acto  un  discurso  en  loor  de 
Moro,  diciendo  en  síntesis  lo  siguiente:  «que 
Su  Majestad  el  Rey  habíase  dignado  elevar 
A la  suprema  magistratura  de  Canciller  del 
Reino  á Tomás  Moro,  varón  de  altísimas 
prendas  y conocido  de  todos,  no  por  otro 
motivo,  sino  porque  veía  en  él  todas  aque- 
llas eminentes  cualidades  de  naturaleza  y 
gracia,  que  el  pueblo  podía  apetecer  para 
el  ejercicio  de  tan  alta  dignidad,  una  pru- 
dencia admirable,  integridad  de  costum- 
bres, inocencia  y pureza  de  vida  y un  in- 
genio peregrino,  experimentado  ya  en  el 
desempeño  de  cargos  muy  importantes,  le- 
gaciones en  el  extranjero,  y negocios  múl- 
tiples de  superior  cuantía;  que  por  lo  mis- 
mo que  al  Rey  animaban  los  más  vivos  de- 
seos de  labrar  la  felicidad  de  su  pueblo,  ha- 
bía nombrado  á Moro  Canciller  del  Reino, 
á fin  de  que,  bajo  su  gobierno,  gozara  el 
pueblo  de  plena  paz  y justicia,  y el  reino 
ganara  lustre  y esplendor;  que  tal  vez  po- 
dría parecer  algo  extraño,  que  hubiese  ele- 
gido para  cargo  tan  eminente  á un  hombre 
de  la  clase  media,  seglar,  casado  y sin  tí- 
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tulo  alguno  de  nobleza,  cuando  siempre  ha- 
bían ocupado  tan  alta  dignidad  prelados 
distinguidos  ó magnatesdela  primera  gran- 
deza; pero  que  lo  que  le  faltaba  de  fastuo- 
sidad exterior,  quedaba  plenísimamente 
compensado  con  sus  admirables  virtudes  y 
las  sobresalientes  dotes  de  su  ingenio,  ha- 
biendo atendido  en  la  elección,  no  al  es- 
plendor del  linaje,  sino  al  mérito  personal; 
no  á la  jerarquía  social,  sino  á la  virtud 
del  hombre  y á las  excelentes  prendas  que 
lo  hacen  recomendable;  y,  finalmente,  que 
con  ese  nombramiento  había  querido  el  Rey 
demostrar  que,  aun  en  las  clases  más  infe- 
riores de  la  sociedad  y en  el  orden  civil,  no 
faltaban  á Su  Majestad  varones  meritísi- 
mos,  capaces  de  ocupar  muy  dignamente 
puestos  y destinos  hasta  entonces  reserva- 
dos á eclesiásticos  y varones  de  noble  al- 
curnia; por  lo  que  daba  gracias  á Dios  es- 
timándolo como  un  gran  beneficio,  y no  du- 
daba merecería  asimismo  la  más  entusiasta 
aceptación  de  todo  el  pueblo» . Tal  fué  en 
substancia  la  arenga  del  noble  Duque  de 
Northfolk. 

Esto  se  salía  de  la  etiqueta  establecida 
para  casos  tales,  y Moro  se  encontró  suma- 
mente sorprendido  con  tan  inusitado  pane- 
gírico; diversos  sentimientos  agitaban  su 
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corazón;  su  modestia  ingénita  se  estreme- 
cía, y recogiéndose  un  poco  dentro  de  sí 
mismo,  contestó  con  una  brillante  improvi- 
sación, modelo  de  sinceridad  y humildad. 
He  aquí  su  texto: 

«Honorable  señor,  y vosotros  todos,  distingui- 
dos y nobles  caballeros:  Aunque  los  elogios 
ponderativos  que,  en  nombre  del  Rey,  con  pa- 
labras tan  elocuentes  me  habéis  prodigado,  es- 
toy tan  lejos  de  merecerlos,  como  me  fuera  grato 
ser  digno  de  ellos,  por  exigirlo  así  esta  suprema 
magistratura  con  que  me  investís:  aunque  el 
discurso  que  hemos  oído,  me  causa  un  miedo 
tan  grande,  que  no  acierto  á expresarlo  con 
palabras,  con  todo  no  puedo  menos  de  sentirme 
agradecidísimo  á esta  incomparable  distinción 
con  que  la  Real  Majestad  me  ha  honrado,  reco- 
mendándoos tan  encarecidamente  la  mediocri- 
dad de  mi  persona.  Y al  honorable  señor  que 
ha  cumplido  el  encargo  de  Su  Majestad  con  la 
opulencia  de  una  oración  tan  grandilocuente, 
no  puedo  dejar  de  significarle  el  más  profundo 
agradecimiento  de  mi  alma.  Recibo  este  home- 
naje de  Su  Majestad  tan  sólo  á título  de  dón 
puramente  gratuito;  pues  en  mí  no  hay  méritos 
para  ello,  ni  yo  he  dado  ocasión  para  que  se  me 
disciernan  tales  honores  y encomios.  ¿Quién 
soy  yo  y cuál  mi  linaje,  para  que  la  Real  Ma- 
jestad vaya  acumulando  sobre  mi  cabeza  tama- 
ñas distinciones,  en  curso  nunca  interrumpido? 
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Yo  soy  inferior  á todos  sus  beneficios,  y no  me 
juzgo,  no  digo,  digno,  pero  ni  con  mediana  apti- 
tud para  el  cargo  que  se  me  confía.  Contra  mi 
voluntad  entré  en  la  Corte  y me  incorporé  al  ser- 
vicio Real;  mas  á la  dignidad  con  que  hoy  se  me 
honra,  confieso  que  llego  muy  á despecho  mío. 
Pero  tal  es  la  bondad  y magnificencia  del  cora- 
zón del  Rey,  que  remunera  espléndidamente, 
no  digo  los  méritos  verdaderos  de  sus  súbditos, 
sino  hasta  los  simples  deseos  de  servirle.  Sien- 
doesto  así,  fácilmente  comprendéis  todos  el  peso 
enorme,  que  han  echado  sobre  mis  hombros, 
para  que  yo  pueda  corresponder  dignamente  á 
tanta  benevolencia  por  parte  del  Rey,  y á la 
justificada  expectación  de  todo  el  reino.  Por  lo 
mismo  esas  alabanzas  han  taladrado,  como 
punzantes  saetas,  mi  corazón,  porque  para  ha- 
cerlas buenas,  he  de  desempeñar  funciones  ar- 
duas con  medios  muy  escasos.  La  carga  es  des- 
proporcionada á mis  fuerzas,  el  honor  superior 
á mis  méritos;  hay  que  sobrellevar  aquélla  con 
ardimiento  y decisión;  hay  que  corresponder  á 
éste  con  una  rápida  y acertada  expedición  de 
los  negocios.  Dos  cosas  me  servirán  de  estímulo 
para  ello:  mis  propios  deseos  de  servir  al  Rey 
con  toda  mi  persona,  deseos  que  nunca  me  han 
abandonado;  y vuestra  simpática  y afectuosa 
acogida,  que  ha  visto  con  agrado  la  munificen- 
cia del  Rey  para  conmigo.  Éstos  deseos  míos 
de  un  lado,  y vuestra  benevolencia  de  otro,  ha- 
rán que  lo  que  haya  de  hacer  lo  haga  sin  vaci- 
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lación,  y aunque  ello  sea  poco,  parecerá  gran- 
de y excelente;  porque  lo  que  se  hace  con  gus- 
to, suele  salir  bien,  y si  se  acepta  con  amor, 
antójase  insuperable.  Vosotros  esperáis  de  mí 
cosas  maravillosas  y óptimas;  yo  no  os  prometo 
eso,  pero  sí  lo  mejor  que  pueda.» 

i;  Al  llegar  á este  punto,  Tomás  Moro  se 
vuelve  hacia  el  alto  sitial  que  iba  á ocu- 
par, recuerda  los  varones  eminentes  que  en 
él  se  han  sentado,  pondera  las  dotes  de  ilus- 
tración y prudencia  que  los  avaloraban,  en 
comparación  de  los  cuales  se  estima  como 
una  humilde  lámpara  en  frente  del  sol,  y 
exponiendo  el  temor  de  salir  airoso  en  el 
desempeño  de  cargo  tan  delicado  y trans- 
cendental, prosigue: 

«Subo,  pues,  á este  supremo  Tribunal,  tan  lle- 
no de  peligros  y trabajos,  como  vacío  de  sólido 
y positivo  honor;  y cuanto  más  elevado  lo  miro, 
mayores  son  las  angustias  de  mi  caída;  y si  no 
me  sostuviera  la  increíble  protección  del  Bey, 
y buestra  benevolencia  para  conmigo,  caería  de 
bruces  en  este  primer  vestíbulo,  exánime  de 
desaliento,  y el  tai  distinguido  puesto  se  me 
antojaría  una  espada  de  Damocles  suspendida 
sobre  mi  cabeza  por  tenue  crin  de  caballo,  en 
medio  de  todos  ios  honores  y delicias.  Yo  ten- 
dré siempre  presente,  que  entonces  será  para 
mí  noble,  honorífica  y grandiosa  esta  nueva 
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dignidad,  cuando  con  toda  lealtad  y celo,  con 
toda  prudencia  y virtud  cumpliere  los  deberes 
que  me  impone.» 

Tal  fué,  con  algo  más,  el  discurso  de 
Moro.  Fué  el  defensor  del  pueblo,  y tan 
recto  é incorruptible  Juez,  que,  tratándose 
de  cumplir  con  su  deber,  no  hacía  distin- 
ción entre  amigos  y enemigos.  Sin  embar- 
go, no  le  faltaron  émulos,  y hubo  un  despe- 
chado, de  nombre  Pernel,  que  lo  hizo  blan- 
co de  una  acusación.  Sugirió  á uno  de  los 
magnates  de  la  Corte,  que  el  Canciller  Moro 
había  recibido  de  su  contrincante,  la  viuda 
Vaugham,  una  ánfora  de  oro  después  del 
fallo  que  pronunció  en  su  favor,  en  el  pleito 
que  sostenía  con  el  denunciante.  La  noti- 
cia llegó  á oídos  del  Rey  por  delación  del 
alto  empleado  de  Palacio,  y mandó  que  fue- 
se conducida  á su  presencia  la  tal  viuda,  y 
en  pública  audiencia,  con  gran  acompaña- 
miento de  nobles  y distinguidos  varones, 
compareció  á su  vez  el  Canciller,  el  cual, 
interrogado  por  el  Monarca,  si  había  recibi- 
do de  aquella  señora  viuda  una  vasija  de 
oro,  respondió  sin  vacilar  que  sí.  Pareció 
enojarse  algo  el  Rey  ante  aquella  explícita 
confesión;  pero  Moro  le  insinuó  inquiriese 
de  la  viuda  adonde  había  ido  á parar  aquel 
vaso.  A la  pregunta  del  Rey,  la  viuda  ma- 
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nifestó,que  el  Canciller  recibió  el  regalo  con 
gran  gusto,  que  la  dió  las  más  expresivas 
gracias  por  el  obsequio,  que  en  el  seno  de  la 
familia  ponderó  regocijado  la  preciosidad 
del  dón,  todo  lo  cual  consonaba  perfecta- 
mente con  la  acusación;  pero  que,  llenando 
la  magnífica  ánfora  de  un  vino  generoso 
riquísimo,  se  la  había  devuelto  con  un  fino 
mensaje  de  atención  delicadísima.  El  Rey 
se  indignó  de  veras  de  que  con  tanta  lige- 
reza se  acusase  al  Canciller;  reprendió  se- 
veramente al  conspicuo  personaje  que  se 
hizo  eco  de  la  calumnia,  exaltó  á Moro  por 
su  incorruptible  integridad,  y entregó  á dis- 
creción de  su  autoridad  al  despechado  Per- 
nel,  autor  de  todo  aquel  infundio. 

Era  el  Tribunal  de  la  Cancillería  el  re- 
ceptáculo de  todas  las  causas  y litigios,  y 
estaba  tan  recargado  de  negocios,  que  allí 
dormían,  sin  que  nadie  se  ocupase  en  su 
expedición,  innumerables  pleitos  incoados 
veinte  y más  años  atrás;  y con  tal  destre- 
za, laboriosidad  y suerte  se  dedicó  Moro  al 
despacho  de  todos  los  asuntos,  que  una  vez, 
al  bajar  del  Tribunal  después  de  terminado 
el  trabajo  del  día,  pidió  le  trajesen  para  su 
estudio  la  causa  que  procedía  por  orden 
numérico,  y le  fué  respondido  que  ya  no 
quedaba  ninguna,  por  lo  cual,  dando  gra- 
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cías  á Dios,  experimentó  gran  alegría  y 
mandó  que  constase  en  los  Registros  de  la 
Cancillería,  que  aquel  alto  Tribunal  esta- 
ba vacante,  pues  se  habían  agotado  los 
asuntos. 

Argumento  incontrastable  del  celo,  habi- 
lidad y exquisito  cuidado,  que  puso  el  gran 
Canciller  en  el  desempeño  de  su  elevada 
magistratura. 
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CAPÍTULO  y 

TRABAJOS  LITERARIOS  DE  MORO 

SUMARIO. — Moro,  literato. — Su  laboriosidad.— - Su 
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trabajos  literarios. — Contra  los  herejes.— Su  libro 
sobre  el  Purgatorio.  — Otros  varios  impugnando 
errores  públicos. — Moro,  teólogo. 

ntes  de  abordar  el  estudio  de  la  vida 
íntima  de  Moro  en  sus  relaciones  con 
la  piedad  cristiana;  ó lo  que  es  igual,  antes 
de  admirar  al  gran  cristiano,  ejemplar  y 
modelo  de  los  hombres  en  los  diferentes  es- 
tados ó fases  de  la  existencia  sobre  la  tie- 
rra, aún  hemos  de  pergeñar  en  este  capítu- 
lo lo  que  fué,  digámoslo  así,  preparación  á 
aquel  estado  de  perfección  que  edificó  á 
sus  contemporáneos,  y es  luminosa  ense- 
ñanza para  todos  los  posteriores. 

Hemos  puntualizado  bastante  en  lo  refe- 
rente á los  cargos  públicos  que  desempeñó 
en  la  República,  los  honores  con  que  fué  dis- 
tinguido por  su  Soberano  y las  dotes  mara- 
villosas de  integridad,  desinterés,  pruden- 
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cía  y fidelidad,  con  que  se  hubo  en  los  múl- 
tiples é importantes  ministerios  de  su  vida 
civil.  Entre  tanta  balumba  denegocios  como 
absorbían  su  atención,  parece  increíble  que 
todavía  hallase  vagar  suficiente  para  dedi- 
carse á estudios  literarios,  y,  sin  embargo, 
varón  de  tanto  ingenio  nos  ofrece,  bajo  este 
aspecto,  campo  fecundo  de  observación.  La 
índole  de  sus  trabajos  en  este  género  de- 
nuncia la  austeridad  de  sus  pénsamientos  y 
la  gravedad  de  su  vida,  y pues  lo  hemos 
exhibido  hasta  aquí  cual  probo  é íntegro 
ciudadano,  plácenos  presentarlo  hoy  como 
hombre  de  doctrina  abundante,  sana  é irre- 
prochable dentro  del  dogmatismo  católico, 
y ejemplar  de  laboriosidad  fructuosa  en  ma- 
teria de  letras,  asombrando  á todos  con  la 
pujanza  de  su  nervio  intelectual. 

Ya  dijimos  en  su  lugar  que  fué  poeta, 
orador  y filósofo  en  los  años  de  su  adoles- 
cencia, y los  estudios  de  su  predilección  en 
aquella  edad;  pero  después,  en  el  fárrago 
de  los  negocios  y las  atenciones  ineludibles 
de  su  familia,  ¿cómo  halló  tiempo  para  de- 
dicarse á escribir  libros?  Ya  lo  declara  él 
mismo  en  la  carta  que  escribe  á su  amigo 
Pedro  Egidio,  de  Amberes,  dedicándole  la 
obra  rotulada  Utopia:  At  mihi  hoc  solum 
temporis  adquiro , quod  somno  ciboque  su - 
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ffuror:  quod  quoniam  parcum  est,  lente ; 
quia  tamen  aliquid,  aliquando  perfeci  atque 
ad  te , mi  Petre,  transmisi  Utopiam , « no  ten- 
go más  tiempo  disponible  que  el  que  hurto 
al  sueño  y al  yantar,  el  cual  es  muy  poco, 
por  lo  que  transcurre  lentamente;  pero  en 
fin,  es  algo,  y á fuerza  de  perseverante  tra- 
bajo, he  podido  terminar  mi  Utopia,  que  te 
envío,  ¡oh  Pedro  de  mi  alma!» Efectivamen- 
te, el  sueño  de  Moro  era  cuatro,  ó á lo  más, 
cinco  horas;  á las  dos  de  la  mañana  acos- 
tumbraba levantarse,  y hasta  las  siete  se 
ocupaba  en  sus  prácticas  de  cristiano  y en 
el  estudio;  el  resto  del  día  era  para  el  des- 
pacho de  los  asuntos  de  Estado.  Su  prime- 
ra obra  fué  la  citada  Utopia,  escrita  en  su 
juventud, pero  siendo  ya  Abogado,  al  regre- 
so de  su  legación  en  Flandes,  á los  treinta 
y cuatro  años  de  edad,  antes  de  entrar  al 
servicio  de  la  Corte  en  Palacio:  mereció 
universales  elogios  de  todos  los  hombres  de 
valer  de  su  tiempo,  y fué  traducida  á va- 
rios idiomas.  Por  aquella  época  de  su  vida 
escribió  también,  aunque  dejándola  incom- 
pleta, la  historia  de  Ricardo  III,  Rey  de  In- 
glaterra. 

En  1523  escribió  Lutero  un  indecente  li- 
belo contra  el  libro  de  los  Sacramentos,  que 
había  publicado  Enrique  VIII,  y Tomás 
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Moro  le  salió  al  encuentro,  contestándole 
en  el  mismo  estilo  que  él  había  empleado, 
devolviéndole  las  mil  y cien  dicharacherías 
con  que  había  ofendido  y agraviado  al  Rey. 
Si  embargo,  era  entonces  Moro  del  Consejo 
Real,  y por  respeto  á su  propia  dignidad  no 
creyó  conveniente  presentarse  como  autor 
de  un  libro  escrito  en  lenguaje  procaz,  acre 
y agresivo,  y publicó  su  obra  con  nombre 
supuesto;  pero  aparte  la  sólida  doctrina 
contra  el  imprudente  heresiarca  y la  mues- 
tra feliz  de  su  brillante  ingenio,  que  dió  en 
la  vigorosa  réplica,  fué  ésta  tan  eficaz  y 
contundente,  que  Lutero  se  tuvo  que  tragar 
sus  falsedades  y mentiras,  no  atreviéndose 
á chistar  siquiera  en  su  propia  vindicación. 
Además  publicó  una  epístola  magnífica  con- 
tra Juan  Pomerano;  y estos  fueron  sus  tra- 
bajos literarios  en  latín,  y gozando  de  plena 
libertad.  Más  tarde,  en  el  último  período  de 
su  vida,  cuando  por  la  defensa  de  su  fe  cató- 
lica se  vió  encarcelado  en  lóbrego  calabozo, 
escribió,  parte  en  latín  y parte  en  inglés,  un 
prolijo  tratado  sobre  laPasióndel  Señor, del 
cual  hablaremos  á su  tiempo.  Ahora  sólo 
haremos  mención  de  sus  producciones  en 
lengua  vulgar,  ya  contra  los  herejes,  ya 
sobre  asuntos  de  piedad.  Ya  hemos  explica- 
do anteriormente  cómo  escribió  en  inglés 
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la  vida  de  Pico  de  la  Mirándula  y vertió  á 
la  misma  lengua  algunos  opúsculos  suyos. 
Pero  después  que  ingresó  en  la  Corte  y en 
el  Senado  Real,  entonces  cuando  su  vida 
era  más  laboriosa,  abrumada  por  los  nego- 
cios públicos,  fué  cuando  dió  las  pruebas 
más  brillantes  de  la  asombrosa  fecundidad 
de  su  ingenio.  De  aquella  época  fué  (1522) 
su  piadoso  tratado  sobre  los  novísimos,  que 
también  hemos  citado,  y se  ha  perdido  en 
gran  parte. 

Comenzaron  las  herejías,  importadas  de 
Bélgica,  que  era  el  foco  central  de  ellas,  á 
invadir  el  reino  de  Inglaterra,  y Moro  es- 
cribió cuatro  libros  de  diálogos  sobre  las 
materias  que  á la  sazón  se  debatían;  obra 
erudita,  bien  trabajada  y de  gran  aliento, 
en  la  cual  se  trata  de  la  invocación  de  los 
Santos,  de  su  paso  por  el  mundo,  de  las  re- 
liquias y de  la  verdadera  Iglesia  y de  su  in- 
falibilidad. Publicó  un  hereje  un  libro  titu- 
lado: Pauperum  libellus  supplex,  «alegato 
en  favor  de  los  pobres»,  en  el  cual  propo- 
nía, como  remedio  de  las  necesidades  pú- 
blicas y privadas,  la  confiscación  de  los 
bienes  de  los  Monasterios  y de  las  iglesias 
por  el  Estado,  y contra  esta  infame  lucu- 
bración heretical  dió  á luz  Moro  otro  libro 
con  esta  rotulación : Animarum  in  purgato- 
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rio  libellus  supplex,  «alegato  en  favor  de 
las  almas  del  Purgatorio».  En  ese  opúscu- 
lo rompe  briosamente  una  lanza  en  pro  de 
las  benditas  almas,  el  alivio  de  cuyas  penas 
es  todo  el  objeto  de  los  sacrificios  y sufra- 
gios que  se  hacen  con  las  rentas  monásti- 
cas y eclesiásticas;  y con  ese  motivo  ense- 
ña que  es  sólida  y ortodoxa  la  fe  y doctrina 
de  la  Iglesia  acerca  de  la  oración  por  los 
difuntos,  del  Purgatorio  y del  valor  de  los 
sufragios;  así  como  demuestra  que  los  efec- 
tos de  la  incautación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos serían  la  disminución  del  Poder  Real 
y el  aumento  del  pauperismo,  como  lo  ha 
evidenciado  la  experiencia,  maestra  de  los 
necios,  por  ejemplo,  en  nuestra  Patria,  para 
no  citar  otros  casos,  donde  no  vemos  qué 
necesidades,  ni  del  Estado  ni  de  los  parti- 
culares, ha  remediado  la  desamortización 
eclesiástica,  habiendo  sido,  por  el  contra- 
rio, secuela  del  gran  latrocinio , el  aumento 
del  malestar  de  todas  las  clases  sociales, 
especialmente  de  las  más  humildes. 

Escribió  asimismo  nueve  libros  contra  un 
hereje,  Tindall,  que  se  atrevió  á impugnar 
su3  Diálogos;  los  tres  primeros  en  pleno 
ejercicio  de  su  cargo  de  Canciller,  y los 
seis  últimos,  resignado  que  hubo  tan  alta 
dignidad.  Y en  el  año  que  medió  entre  esta 
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renuncia  y su  prisión,  publicó  un  libro  con 
tra  el  sacramentarlo  Juan  Frith,  probando 
la  verdad  de  la  presencia  del  cuerpo  y san- 
gre del  Señor  en  la  Eucaristía,  y luego  una 
Apología  y defensa  de  la  misma  con  el  tí- 
tulo de  «Conquista  de  Jerusalén  y de  Bízan- 
cio»,  y,  por  fin,  contra  otro  hereje  anónimo 
cinco  libros  De  Coena  Domini.  Constituido 
en  prisión,  escribió  el  libro  del  «Consuelo 
en  la  adversidad»,  obra  elegantísima,  re- 
pleta de  erudición  y piedad,  y que  no  tiene 
igual  en  ese  género  literario;  á ésta  siguió 
una  «Exposición  histórica  de  la  Pasión  del 
Señor  según  los  cuatro  Evangelistas»,  que 
comienza  desde  aquellas  palabras  Appro- 
pinquavit  antera  dies  festus  azymorum,  has- 
ta aquellas  otras  Irijecerunt  manus  in  Jesum; 
tratado  muy  espiritual  y piadoso,  y escrito 
con  particular  esmero,  pero  que  no  pudo 
terminar  por  habérselo  prohibido  sus  car- 
celeros. 

Aparece  Moro  en  todos  estos  escritos, 
como  hombre  muy  versado  en  la  lectura  de 
los  Santos  Padres,  como  él  mismo  lo  afirmó 
en  propia  defensa,  cuando  se  hizo  sospe- 
choso al  Rey,  alegando  que  durante  siete 
años  se  había  dedicado  al  estudio  de  la  Pa- 
trología, y en  ella  aprendió  el  sentir  de  la 
Iglesia  acerca  del  Primado  del  Romano  Pon- 
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tífice;  pero  de  esto  ya  se  nos  ofrecerá  oca- 
sión de  hablar  más  detenidamente.  Aquí 
importa  dejar  bien  establecido,  que  Moro 
aprovechó  grandemente  en  sus  estudios  teo- 
lógicos, y que  quizás  el  más  consumado 
teólogo  no  hablaría  con  mayor  exactitud  y 
precisión  que  él,  cuando  trata  los  puntos 
tan  delicados  é importantes  de  la  gracia, 
del  libre  albedrío,  del  mérito  de  las  obras 
buenas,  de  la  naturaleza  y oficios  de  la  fe 
y caridad  y otras  virtudes,  del  pecado  ori- 
ginal y de  la  misma  predestinación.  Todos 
estos  trabajos  de  polémica  religiosa,  apre- 
ciadísimos por  los  doctos  de  aquella  época, 
produjeron  mucho  fruto,  y en  tiempos  pos- 
teriores sirvieron  de  poderoso  auxiliar  para 
la  defensa  de  la  fe  católica. 

Y ya  queda  dicho  que  con  ellos  se  gran- 
jeó una  reputación  universal  y la  estima- 
ción de  cuantos  á la  sazón  cultivaban  las 
letras  dentro  y fuera  de  Inglaterra. 
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CAPITULO  VI 
CRISTIANISMO  DE  MÚRÚ 

SUMARIO:  Moro,  excelente  cristiano. — Oculta  sus 
buenas  obras. — Misa  diaria. — Dicho  edificante. —Di- 
gresión interesante.  — Oraciones  y limosnas  á la 
Casa  de  Dios. — Moro,  ayudante  del  Cura  en  la  igle- 
sia.—Comunión. 

Buen  ciudadano  y varón  docto,  dotado 
de  rica  erudición  y de  instrucción 
vastísima,  ilustre  por  su  gestión  brillante  en 
los  negocios  de  Estado,  modelo  de  gobernan- 
tes cristianos  y espejo  en  que  debieran  mi- 
rarse cuantos  aspiran  á labrar  la  felicidad 
de  los  pueblos  desde  los  altos  puestos  de  la 
Administración  pública;  todo  esto  aparece 
que  fué  Tomás  Moro,  por  lo  que  hasta  aho- 
ra hemos  dicho  acerca  de  tan  egregia  per- 
sonalidad. Ya  es  hora  de  que  lo  presente- 
mos como  excelente  cristiano,  hablando  de 
sus  verdaderas  y sólidas  virtudes,  de  su3 
prácticas  religiosas,  de  la  caridad,  de  la 
humildad,  de  la  parsimonia  de  su  vida  y, 
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en  suma,  de  cuanto  caracteriza  á un  per- 
fecto discípulo  de  Jesucristo. 

En  primer  lugar,  hemos  de  hacer  cons- 
tar que  Moro  fué  un  consumado  maestro  en 
el  arte  de  ocultar  lo  bueno  que  hacía,  en 
el  orden  doctrinal  y en  el  orden  moral.  Su 
primera  obra,  la  Utopia , está  escrita  con 
tal  arte  y maestría,  que  aun  á los  más  as- 
tutos é inteligentes  hace  creer,  que  aquello 
es,  no  un  invento  ó lucubración  original  y 
fruto  del  ingenio  del  autor,  sino  relación  de 
algo  que  se  ha  oído  y se  narra  para  entre- 
tenimiento de  los  lectores.  Ya  dijimos  en 
su  sitio,  que  aquella  virulenta  réplica  al  li- 
belo infamatorio  de  Lutero  contra  Enri- 
que VIII  la  publicó  bajo  un  nombre  supues- 
to; y mientras  Moro  vivió,  nadie  sospechó 
que  fuese  autor  de  aquel  escrito  otro  que 
Roseo,  que  figuraba  en  la  portada  como  tal 
autor;  cosa  en  verdad  que  mortificó  extra- 
ordinariamente al  fraile  hereje,  que  al  ver- 
se tratado  con  tanta  mordacidad,  no  sabía 
á quién  devolver  los  golpes.  De  igual  arti- 
ficio usó  en  la  cárcel,  al  escribir  los  tres  li- 
bros del  Consuelo  en  las  adversidades . La 
obra  apareció  como  escrita  en  Hungría,  y 
en  húngaro,  después  traducida  al  latín,  y 
últimamente  al  inglés.  Todo  lo  que  en  ese 
libro  se  refiere  á la  crueldad  del  Rey  Enri- 
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que,  á la  pertui’bación  de  las  cosas  en  In- 
glaterra, al  temor  fundado  de  la  herejía, 
que  iba  á desarrollarse  en  la  nación,  y al 
consuelo  de  los  buenos  ante  la  inminencia 
de  los  males  que  se  veían  venir;  todo  apa- 
rece tan  velado,  tan  disimulado  y con  tal 
artificio  compuesto,  que  parece  aludir  el 
autor  húngaro  al  despotismo  bárbaro  del 
Emperador  de  Turquía,  á las  conmociones 
que  á la  sazón  agitaban  á Hungría,  y al  te- 
mor de  los  males  futuros;  de  suerte  que  la 
ilusión  es  completa,  creyéndose  que  es  un 
ciudadano  húngaro,  que  narra  la  historia 
contemporánea  de  Hungría,  y no  Moro, 
que  habla  de  los  asuntos  de  la  Gran  Bre- 
taña. 

De  igual  prudente  disimulo  se  valía  para 
ocultar  sus  virtudes  en  el  orden  moral, 
y aunque  hasta  sus  propios  domésticos  ig- 
noraban muchos  actos  secretos  de  su  pie- 
dad, pero  no  todo  ha  podido  sustraerse  al 
conocimiento  del  público,  y ahora  revela- 
remos lo  que  se  sabe  en  este  particular  por 
documentos  de  la  época. 

Ya  hemos  dicho  que  Tomás  Moro  madru- 
gaba mucho  y dedicaba  al  estudio  aquellas 
primeras  horas  que  hurtaba  á los  negocios 
de  Estado;  pero  en  seguida  que  amanecía  y 
se  abrían  los  templos,  corría  al  santo  sa- 
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orificio,  que  ningún  día  omitía.  Era  tan  es- 
tricto y fiel  en  el  cumplimiento  de  este  de- 
ber para  con  Dios,  que  se  dio  el  caso  de 
ser  llamado  por  el  Rey,  mientras  oía  Misa, 
sin  que  se  moviese  de  su  sitio  hasta  la  ter- 
minación del  augusto  sacrificio,  por  más 
que  recibió  dos  ó tres  mensajes  reclaman- 
do su  urgente  comparecencia  en  la  Regia 
Cámara;  pues  decía  á los  mensajeros  que 
en  aquel  momento  estaba  él  sirviendo  á un 
Señor  mucho  mejor,  y era  preciso  ante 
todo  cumplir  bien  con  Dios. 

Aquí  nos  permitirán  nuestros  lectores 
una  digresión,  que  será  de  su  agrado,  por 
la  similitud  del  caso.  En  la  vida  de  San 
Ludgerio,  primer  Obispo  de  Munster,  refie- 
re Surio  (26  de  Marzo,  cap.  32)  el  siguien- 
te rasgo: 

«El  Emperador  Cario  Magno  llamó  á su 
Corte  al  citado  Prelado  para  consultarle 
sobre  asuntos  de  importancia,  y acudiendo 
diligente  al  llamamiento  imperial,  se  ins- 
taló en  una  casa  próxima  á Palacio.  A la 
mañana  siguiente  mandóle  un  ayuda  de 
Cámara,  citándolo  á audiencia,  á la  sazón 
en  que  el  Santo  Obispo  estaba  rezando  con 
sus  familiares  las  Horas  canónicas,  el  cual 
dijo  al  emisario  imperial,  que  terminado  el 
rezo  se  presentaría  inmediatamente  en  Pa- 
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lacio.  Notificó  al  Emperador  la  respuesta  el 
enviado  del  Monarca,  que  repitió  la  orden 
por  segunda  y tercera  vez;  pero  él  Santo 
Prelado,  anteponiendo  á todo  el  servicio 
divino,  no  se  movió  hasta  que  hubo  termi- 
nado el  oficio.  Interpelado  por  el  Empera- 
dor por  qué  había  tardado  en  presentarse, 
haciéndole  esperar,  hé  aquí  la  noble  res- 
puesta del  Obispo:  «Yo,  oh  Emperador, 
siempre  estoy  pronto  á cumplir  vuestras 
órdenes;  pero  primero  y ante  todo  es  Dios. 
Precisamente  esto  fué  lo  que  me  encargas- 
teis al  honrarme  con  la  investidura  episco- 
pal: que  primero  atendiese  al  servicio  de 
Dios  y después  al  de  Vuestra  Majestad. 
Esta  sabia  y discreta  regla  de  conducta  he 
seguido  siempre,  anteponiendo  á Dios  á 
todo  y á todos,  y nunca  he  considerado  ser- 
vicio de  vuestra  Real  Majestad,  lo  que  po- 
día ceder  en  desdoro  de  Dios.  No  ha  habi- 
do, pues,  de  mi  parte,  desprecio  de  vues- 
tros mandatos,  como  algún  malévolo  pudie- 
ra haceros  creer,  sino  cuidado  de  vuestra 
salvación,  que  debo  procurar;  y aquí  estoy 
ahora  á disposición  de  lo  que  queráis  orde- 
narme». «Gracias,  venerable  Obispo — le 
contestó  el  Emperador — ; siempre  oshe  creí- 
do tai  cual  ahora  os  experimento.  Si  ha  ha- 
bido quien  ha  interpretado  vuestra  conduc- 
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ta  como  hostil  á los  prestigios  de  mi  auto- 
ridad, jamás  yo  prestaré  oídos  á las  acusa- 
ciones que  contra  vos  se  formulen.  Condu- 
cios siempre  como  hasta  aquí,  cumpliendo 
primero  el  querer  divino  y rogando  por  el 
bien  y prosperidad  del  Imperio».  Hermosas 
consideraciones  sugiere  á Surio  esta  noble 
actitud  del  Gran  Emperador,  pero  no  pode- 
mos detenernos  en  su  exposición. 

También  Enrique  VIII,  entonces  hombre 
temeroso  de  Dios,  vio  con  buenos  ojos  el 
proceder  de  Tomás  Moro,  su  primer  Minis- 
tro. Pero  continuemos  nuestra  crónica. 

Moro  rezaba  todos  los  días  las  preces  ma- 
tutinas y vespertinas,  y los  siete  salmos  pe- 
nitenciales con  las  letanías  de  los  Santos, 
aparte  de  otras  preces  particulares,  que 
parte  en  inglés  y parte  en  latín,  se  hallan 
en  la  miscelánea  de  sus  obras.  A imitación 
de  San  Gerónimo  y otros,  se  formó  para  su 
uso  privado  un  pequeño  salterio  que  lo  reci- 
taba, así  como  hacía  igualmente  otras  ple- 
garias y meditaciones  en  un  ángulo  aparta- 
do de  su  casa,  que  había  destinado  á orato- 
rio, en  donde  se  recluyó  después  de  su  reti- 
rada de  la  Corte,  y donde,  digámoslo  así, 
sacudió  todo  el  polvo  mundano,  que  había 
recogido  en  el  fárrago  de  los  negocios  pú- 
blicos. En  su  iglesia  parroquial  de  Chelsey 


construyó  una  capilla,  surtiéndola  de  todo 
lo  necesario  para  el  culto  y para  el  ornato 
y decoro  de  la  Casa  de  Dios,  y donando  al 
templo  muchos  vasos  de  oro  y plata  con 
generosa  liberalidad,  pues  decía  á este  pro- 
pósito: Boni  dant,  mali  auferunt,  «los  bue- 
nos son  dadivosos,  los  malos  son  ladrones». 

Lo  que  Su  Santidad  Pío  X (Motu  proprio, 
sobre  el  canto  gregoriano)  desea  y reco- 
mienda, esto  es,  que  en  lo  posible  los  can- 
tores en  el  coro  vistan  sobrepelliz;  eso  lo 
practicaba  Tomás  Moro  asistiendo  ál  Cura 
de  su  parroquia  en  el  canto  de  las  vísperas, 
revestido  de  sobrepelliz,  y eso  siendo  Can- 
ciller del  Reino;  por  lo  que  sorprendido  una 
vez  por  el  Duque  de  lYortholk  en  ese  traje 
clerical,  le  llamó  la  atención  sobre  la  im- 
propiedad de  tal  vestimenta  con  su  alta 
dignidad  en  la  Corte,  que  podría  granjear- 
le la  desestima  del  Rey,  si  llegaba  á tener 
noticia  de  ello,  contestándole  Moro  muy 
gravemente:  Domino  meo  Regí  displicere 
non  potest,  quod  ipsius  Regis  Domino  obse- 
quium  impendo , «no  puede  desagradar  al 
Rey  lo  que  hago  en  obsequio  del  Señor  del 
Rey». 

Ayudaba  la  Misa  de  su  Párroco  y hacía 
los  oficios  de  sacristán,  llevando  la  Cruz 
procesional,  no  sólo  sin  rubor  y desprecian- 
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do  todo  humano  respeto,  sino  con  gran- 
de gozo  de  su  alma,  como  David,  bailan- 
do ante  el  Arca  del  Señor,  y respondien- 
do á sus  detractores:  Vilior  fiam  plus  quarn 
factus  sum,  et  ero  humilis  in  oculis  meis, 
«me  abatiré  más  de  lo  que  me  he  abatido, 
y seré  humilde  en  mis  ojos»  (II  Reg.  VI,  22); 
y en  la  época  de  las  Rogaciones,  que  ge- 
neralmente la  procesión  es  larga  á ermi- 
tas distantes,  nunca  quiso  usar  de  caballo, 
como  se  lo  aconsejaban  por  su  alta  digni- 
dad, sino  que  siempre  iba  á pie,  en  reve- 
rencia á la  Santa  Cruz,  que  presidía  la  re- 
ligiosa ceremonia,  diciendo:  Nolo  Domi- 
num  meum  peditem  eques  subsequi,  «no  quie- 
ro ir  montado  á caballo  en  pos  de  mi  Se- 
ñor que  va  á pie».  En  el  templo  guardaba 
admirable  recogimiento,  y siempre  que  te- 
nía que  despachar  algún  asunto  grave,  pre- 
parábase con  la  sagrada  Comunión. 

De  esta  eximia  piedad  para  con  Dios  di- 
manaba su  celo  ardiente  en  la  defensa  de 
la  fe  católica  contra  los  herejes:  trabajó  en 
esta  empresa  él  solo  más  que  todo  el  Clero 
anglicano  junto;  así  que  sus  enemigos,  I03 
herejes,  le  acusaron  de  que  era  un  merce- 
nario á sueldo  de  los  Curas,  que  se  valían 
de  él  para  que  los  defendiera.  Más  adelan- 
te veremos  la  respuesta  á tan  burdo  cargo. 
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Pero  si  su  piedad  para  con  Dios  era  tan 
excelente,  no  era  menor  su  amor  y caridad 
al  prójimo,  como  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 


CAPÍTULO  VII 


SIGUE  LA  MISMA  MATERIA 

SUMARIO. — Conversión  de  Guillermo  Ropero  por  la 
oración  de  Moro.  — Curación  de  Margarita  por  la 
misma  causa. — Vencimiento  de  una  tentación  por  el 
mismo  medio.— Modo  de  celebrar  las  fiestas. — Visi- 
tas y convites  á los  pobres. — Asilo  de  mendigos  y su 
amor  al  prójimo. — Breve  y excelente  tratado  sobre 
el  amor  al  prójimo. — Templanza  y mortificación  de 
Moro. 

Harón  justo  y de  probada  piedad  con 
Dios,  Tomás  Moro  fué  un  hombre  de 
oración  y de  poderosa  oración,  conforme  á 
la  sentencia  del  Apóstol  Santiago:  Multum 
válet  deprecatio  justi  assidua  (Epíst.  Ja- 
cob. V,  16.) 

Lo  demostraremos  con  algunos  ejemplos. 
G-uillermo  Ropero,  yerno  de  Moro,  pues  se 
había  casado  con  su  hija  mayor,  Margari- 
ta, cayó  en  herejía,  y tuvo  muchas  discu- 
siones con  su  suegro,  que  quería  sacarlo  de 
su  error.  Pero  de  aquellas  discusiones  no  sa- 
lla la  luz,  y Moro  se  convenció  de  que  por 
aquel  camino  no  obtendría  fruto  d#  prove- 
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cho,  por  lo  que  resolvió  apelar  al  arma  de 
la  oración.  A los  pocos  días  Ropero  se  pre- 
sentó espontáneamente  á Moro,  significán- 
dole su  deseo  de  abjurar  los  errores  hereti- 
cales, y volver,  ayudado  de  la  gracia  de 
Dios,  á la  luz  de  la  verdad  ortodoxa,  Así  lo 
hizo,  y perseveró  hasta  el  fin  en  la  fe  cató- 
lica, y acabó  sus  días,  que  no  fueron  cor- 
tos, en  el  abrazo  del  Señor,  caritativo  en 
extremo  con  sus  hermanos  de  religión,  ó 
prisioneros  en  la  Patria,  ó desterrados  fue- 
ra del  país. 

Margarita,  esposa  del  anterior  ó hija  pre- 
dilecta de  Moro,  cayó  muy  enferma  con  su- 
dores diaforéticos,  que  cuando  son  copio- 
sos, producen  salud;  pero  que  si  cesan,  re- 
concentran el  mal  dentro  del  organismo, 
como  sucedió  á Margarita,  bien  por  cul- 
pa propia,  ó por  descuido  ó indolencia  de 
los  suyos.  Fué  atacada  de  delirios  y agi- 
tada por  violentos  accesos  de  frenesí.  Moro 
se  afligía  sobremanera  al  verla  en  tan  an- 
gustiosa situación,  y consultó  con  el  médi- 
co si  convendría  purgarla.  Siendo  esa  una 
medicina  inofensiva,  se  intentó  practicar- 
la, por  más  que,  á juicio  del  doctor,  no 
cabía  abrigar  mayores  esperanzas;  pero 
Moro,  mientras  tanto,  acudió  á la  ora- 
ción, se  administró  la  pócima,  y la  enferma 
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recobró  el  conocimiento,  brotó  de  nuevo 
abundante  sudor,  y aparecieron  en  el  cuer- 
po de  la  enferma  ciertas  ronchas,  que  en 
otros  suelen  ser  signo  cierto  de  próxima 
muerte  ó su  secuela  inmediata;  pero  que  en 
ella  fueron  indicio  de  salud,  obtenida,  se- 
gún la  declaración  del  facultativo,  más  que 
por  la  virtud  del  medicamento,  por  la  efica- 
cia de  la  plegaria  paterna. 

Un  caso  parecido  ocurrió  con  su  otra  hija 
Isabel;  pero  lo  que  es  precioso  argumento 
de  la  eficacia  y mérito  de  su  oración  y de  la 
gracia  de  Dios  que  moraba  en  su  alma,  es 
el  siguiente  hecho:  Un  ciudadano  de  Vin- 
chester  fué  acometido  de  violenta  tentación 
contra  la  segunda  de  las  virtudes  teologa- 
les, que  le  molestó  largo  tiempo,  sin  que  ni 
consejos  ni  oraciones  de  sus  deudos  logra- 
sen desvanecerla.  Un  su  amigo  lo  presentó 
á Moro  para  que  le  hiciera  algunas  exhor- 
taciones, y condolido  el  Canciller  ante  la 
acerbidad  de  aquel  caso  de  furiosa  desespe- 
ración, que  no  era  posible  calmar  con  sua- 
ves y cariñosas  palabras,  apeló  á su  recur- 
so ordinario  de  la  oración  ante  Dios,  y una 
vez  más  experimentó  su  soberano  poder, 
consigiuendo  librar  á aquel  pobre  hombre 
de  tan  grave  dolencia  espiritual;  estado  fe- 
liz que  duró  cuanto  tiempo  Moro  tuvo  libre 


acceso  á su  persona.  Pero  llegó  el  momen- 
to de  la  desgracia  de  Moro,  siendo  consti- 
tuido en  prisión,  y al  punto  volvió  la  mis- 
ma tentación  á hacer  presa  en  aquel  cuita- 
do, y con  más  fuerza  que  antes.  Mientras 
Moro  permaneció  en  la  cárcel,  aquel  desdi- 
chado pasaba  los  días  muy  tristes,  sin  espe- 
ranza de  remedio;  pero  cuando  supo  que 
había  sido  condenado  á muerte,  corrió  á 
Londres,  á fin  de  avistarse  con  él  y hablar- 
le' en  el  camino  del  suplicio.  Llegó  la  oca- 
sión, y atravesando  por  entre  los  satélites 
que  lo  conducían,  se  presentó  ante  el  reo, 
exclamando  en  alta  voz:  «Señor  Moro,  ¿no 
me  conocéis?  Ayudadme:  aquella  tentación 
ha  vuelto  á apoderarse  de  mí  y no  me  deja 
en  paz»  . Y Moro  le  contestó:  «Os  conozco 
muy  bien;  pero  retiróos  y rogad  por  mí:  yo 
á mi  vez  rogaré  por  vos».  Retiróse  el  ciu- 
dadano, y ya  no  experimentó  más  la  moles- 
ta tentación  en  toda  su  vida.  Tanta  fué  la 
eficacia  de  las  preces  del  santo  varón. 

Celebraba  Moro  las  festividades  de  la 
Iglesia  con  tal  religiosidad  y fervor,  que 
mientras  se  pudría  en  la  soledad  de  la 
prisión,  hacía  que  le  trajesen  sus  mejores 
ropas  para  vestirse  con  ellas.  Interrogado 
por  qué  hacía  eso,  respondió  que  no  cierta- 
mente se  vestía  de  fiesta  para  que  le  vieran 
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las  gentes,  sino  en  honor  de  Dios  y para  su 
mayor  gloria. 

Y esto  dicho  acerca  de  su  piedad  verda- 
deramente cristiana  para  con  Dios,  pase- 
mos á tratar  de  su  caridad  con  el  prójimo, 
que  se  traducía  en  espléndidas  limosnas, 
tiolía  ir  personalmente  á los  humildes  tugu- 
rios de  los  pobres,  y les  daba,  no  según  es 
costumbre,  alguna  que  otra  moneda  de  co- 
bre, sino  dos,  tres  ó cuatro  monedas  de  oro, 
según  la  necesidad,  que  veía  había  de  soco- 
rrer. Y cuando  por  sus  cargos  públicos  no 
le  era  dable  la  visita  personal,  enviaba 
heles  emisarios,  que  en  su  nombre  visita- 
sen y socorriesen  á los  enfermos  y ancia- 
nos imposibilitados.  En  las  fiestas  principa- 
les del  año  sentaba  en  su  mesa  á los  veci- 
nos necesitados,  tratándolos  con  suma  fa- 
miliaridad; á los  ricos  rara  vez;  pero  á los 
nobles  y magnates  casi  nunca.  En  su  pa- 
rroquia de  Chelsey  fundó  un  asilo  de  men- 
digos y ancianos,  y llegó  á admitir  en  su  pro- 
pia familia  á una  paupérrima  viuda,  de 
nombre  Paula,  que  había  consumido  toda 
su  hacienda  en  pleitos  y cuestiones.  No  sólo 
no  odiaba  á nadie,  sino  que  para  práctica 
y ejercicio  de  la  más  pura  caridad  con  to- 
dos y cada  uno  de  I03  hombres,  compuso  un 
excelente  tratadito,  que  él  escribió  con  car- 
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Ibón  en  los  muros  de  la  cárcel,  pero  que  de- 
biera ser  grabado  en  letras  de  oro,  ó como 
diría  Job,  «con  punzón  de  hierro,  ó en 
plancha  de  plomo,  ó con  cincel  en  el  duro 
pedernal,  para  perpetua  memoria  «(Job. 
XTX,  24.»)  Lo  transcribimos  con  mucho 
gusto  para  enseñanza  y edificación  de  nues- 
tros lectores: 

«A  ningún  mortal  aborrecerás,  porque  ó es 
bueno  ó malo.  Si  es  bueno,  tú  eres  el  malo  que 
odias  lo  bueno.  Si  es  malo,  ó se  enmendará,  y 
muriendo  piadosamente,  se  salvará;  ó perseve- 
rará siendo  malo,  y se  condenará.  Si  se  salva, 
tendré  presente,  que  entonces  me  amará  íntima- 
mente y para  siempre,  y yo  á mi  vez  lo  amaré 
eternamente,  si,  como  espero,  consigo  salvar- 
me. ¿Por  qué,  pues,  he  de  odiar  en  el  tiempo  al 
que  eternamente  me  ha  de  amar?  ¿Por  qué  aho- 
ra he  de  estar  separado  momentáneamente  por 
el  odio  de  aquél,  á quien  he  de  estar  unido  con 
eterno  amor?  Si  se  condena,  sufrirá  tan  graves 
penas  el  infeliz  y tantos  tormentos,  que  sería 
yo  cruel  en  extremo,  si  aborreciese  á su  perso- 
na, en  vez  de  compadecerme  de  sus  miserias. 
Y si  alguien  dice,  que  podemos,  tuta  conscien- 
cia, desear  mal  al  hombre  malo,  para  que  no 
dañe  á los  buenos,  no  quiero  disputar  sobre 
este  punto  al  presente,  porque  es  cuestión  muy 
■compleja,  y no  tengo  lugar  para  extenderme 
en  largas  consideraciones,  toda  vez  que  escribo 
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con  carbón;  pero  sí  me  atrevo  á dar  á todo 
hombre  bueno  y piadoso,  con  tal  que  no  tenga 
por  oficio  castigar  á los  delincuentes,  este  con- 
sejo: que  deje  los  malos  é ímprobos  á Dios  y á 
la  justicia  pública,  procurando  no  deslizar  con- 
tra ellos,  so  color  de  celo,  ninguna  chispa  de 
malevolencia.  Nosotros,  personas  particulares 
y miserables,  oremos  por  los  malos,  que  harto 
nos  dicta  nuestra  propia  conciencia  tener  nece- 
sidad de  idéntica  caridad.» 

Admírese  en  tan  bella  parénesis  la  pie- 
dad, la  prudencia  y la  humildad  de  Moro. 
Esta  fué  su  caridad  para  con  Dios  y con  el 
prójimo. 

En  cuanto  á su  persona,  generalmente  se 
alimentaba  de  carne  de  vaca,  y aunque  á 
veces  en  su  mesa  no  faltaban  otras  vian- 
das por  razón  de  sus  cargos  y dignidades, 
él  sólo  probaba  un  plato.  En  su  juventud 
se  abstuvo  del  vino  mucho  tiempo;  en  su 
edad  madura  sólo  lo  bebía  diluido  con  agua. 
Si  se  trata  del  vestido,  usaba  trajes  de  seda 
en  el  desempeño  de  sus  públicas  magistra- 
turas; en  lo  demás  no  hacía  caso  alguno 
de  su  indumentaria,  contentándose  con  lo 
que  su  criado  le  ponía.  Como  un  perfecto 
Religioso,  prefería  estar  sometido  á la  féru- 
la ajena  y obedecer,  más  bien  que  mandar, 
en  ejercicio  de  la  humildad  cristiana.  En 
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ocasiones  llegó  á sentarse  en  el  Tribunal 
como  Canciller,  llevando  adherido  á su 
cuerpo  un  cilicio,  que  era  á manera  de 
cuerda  llena  de  nudos,  más  que  los  usuales 
de  los  Religiosos. 

Tal  fué  la  frugalidad,  templanza  y mor- 
tificación de  este  gran  siervo  de  Dios;  pero 
aún  queda  por  decir  algo  más  sobre  este 
particular. 


CAPÍTULO  VIII 

PREVARICACIÓN  DEL  MONARCA  Y RETIRADA  DE  MORO 

SUMARIO:  Causas  de  la  retirada  de  Moro  á la  vida 
privada.  — Casamiento  del  Rey  con  Ana  Bolena. — 
Profecías  de  Moro  sobre  las  ruinas  religiosas  de  In- 
glaterra.— Las  primeras  víctimas. — Pureza  de  Moro 
en  la  Administración  pública. — Contundente  res- 
puesta á las  acusaciones  de  los  herejes. — Abraham 
y San  Spiridión. — Desprecio  de  las  riquezas. 

espreciador  de  los  bienes  terrenos  y 
de  la  propia  alabanza,  Tomás  Moro, 
ni  fué  muy  rico,  aunque  pudo  serlo,  ni  los 
honores  de  la  Corte  le  marearon  la  cabeza. 
Radicado  en  la  verdadera  humildad  y en  el 
vilipendio  de  su  persona,  que  es  la  filosofía 
cristiana  y la  disciplina  propia  de  los  cris- 
tianos, le  era  sumamente  onerosa  la  vida 
en  la  Corte,  como  el  alto  cargo  de  Secreta- 
rio del  Rey,  que  le  granjeaba  consideracio- 
nes y respetos.  Y menos  mal  que  entonces 
todavía  la  Corte  de  Enrique  VIII  era  una 
escuela  de  virtud  y honestidad,  y Moro  con- 
llevaba regularmente  la  sociedad  áulica; 
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pero  cuando  se  corrompió  y pasó  á ser  cen- 
tro de  toda  liviandad,  el  Canciller  se  apre- 
suró á renunciar  sus  puestos  honoríficos  y 
retirarse  á la  vida  privada,  estimando  como 
imponderable  beneficio  su  manumisión:  lo 
que  fácilmente  pudiéramos  demostrar,  ex- 
tractando algunas  cartas  escritas  á amigos 
suyos,  felicitándose  de  verse  libre  de  todos 
los  negocios  para  vacar  sólo  á Dios  y á su 
propia  salvación  y al  restablecimiento  de 
su  quebrantada  salud. 

Aunque  éstas  fueron  las  causas  públicas  • 
de  su  dimisión,  todas  ellas  indudablemente 
verdaderas,  pero  ni  fueron  las  únicas,  ni  si- 
quiera las  principales  que  motivaron  su  re- 
tirada de  la  Corte.  Después  que  el  Rey  se 
casó  con  Ana  Bolena,  no  sólo  contra  el  con- 
sejo de  Moro,  sino  con  manifiesta  hostilidad 
de  la  Sede  Apostólica,  fue  ya  otro  hombre. 
Una  vez  rotas  las  barreras  del  pudor  y de 
la  honestidad,  se  precipitó  por  todos  los  * 
prados  de  la  liviandad.  Demasiado  com- 
prendió Moro  que,  menospreciado  el  dicta- 
men de  la  Santa  Sede,  ya  no  había  para  el 
obcecado ' Monarca  más  ley  que  los  capri- 
chos de  su  liviana  voluntad,  y que  su  auto- 
ridad había  caducado,  y,  por  consiguiente, 
que  ya  no  podía  servir  al  Rey  sin  desagra- 
dar á Dios,  que  no  podría  en  adelante  de- 
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fender  la  causa  de  la  Religión  y los  presti- 
gios de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y que  su 
recta  é íntegra  conciencia  había  de  hallar- 
se en  perpetuo  desacuerdo  con  la  voluntad 
Real,  por  lo  que  prefirió  abdicar  todos  sus 
honores  y dignidades  antes  que  sufrir  me- 
noscabos en  su  honradez  y poner  en  peligro 
su  salvación.  Además,  deseaba  entregarse 
con  todas  sus  fuerzas  al  estudio  para  lidiar 
en  campo  abierto  contra  los  herejes,  que  se 
habían  introducido  en  el  reino.  Sólo  que, 
como  varón  prudente  y ocultador  diligente 
de  sus  virtudes,  quiso  abandonar  la  Corte, 
sin  ofender  al  Rey  ni  captarse  las  alaban- 
zas de  los  hombres;  y por  eso  no  manifestó 
estos  secretos  móviles  de  su  conducta,  si- 
no á algunos  amigos  de  particular  intimi- 
dad. 

Amargado  su  espíritu  con  los  escándalos 
de  la  Corte,  no  le  fué  difícil  prever  la  ruina 
que  iba  á sobrevenir  á su  Patria.  Ponde- 
rando su  yerno  Ropero  el  estado  próspero 
del  reino  y la  consideración  que  gozaba 
Enrique  VIII  en  las  naciones  extran  jeras, 
le  contestó  Moro,  que  había  que  pedir  á Dios 
no  se  viese  rodeado  el  Monarca  de  pérfidos 
Consejeros,  que  lo  transformasen  en  otro 
hombre  muy  distinto.  Otra  ocasión  en  que 
yerno  y suegro  paseaban  por  las  orillas  del 
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Támesis,  dando  el  primero  gracias  á Dios 
de  que  estuviese  tan  floreciente  en  Inglate- 
rra la  vida  religiosa,  le  respondió  Moro, que 
en  breve  desaparecería  todo  aquel  culto  de 
la  piedad,  y que  los  cristianos  fieles  á su  ley 
se  verían  pronto  ajados  y vilipendiados,  «co- 
moestashormigas — le  dijo— que  aplastamos 
con  nuestras  plantas»,  aludiendo  á un  en- 
jambre de  ellas  que  cruzaban  la  vía.  Otra 
vez,  al  regresar  á casa,  halló  á sus  hijas  y 
nietosen  oración,  y les  dijo:  «Orad,  hijas 
mías,  orad,  ahora  que  lo  podéis  hacer  y te- 
néisgusto  en  ello,  porque,  de  aquí  á poco,  ne- 
cesitaréis e s tar  revestidas  de  extraordinaria 
fortaleza  de  ánimo  para  entregaros  á este 
santo  ejercicio».  Y habiéndole  notificado  un 
su  amigo,  que  desde  su  retirada  de  los  ne- 
gocios públicos  y casamiento  de  Ana  Bole- 
na  con  el  Rey,  la  Corte  era  un  jolgorio  con- 
tinuo de  bailes  y banquetes,  á cual  más 
suntuosos,  y que  Ana  Bolena  era  la  prime- 
ra de  las  bailarinas,  «luego  jugarán  y bai- 
larán con  nuestras  cabezas — le  respondió 
Moro — y aun  ella  misma  pagará  con  la  suya 
sus  danzas  actuales»,  como  así  sucedió, 
porque  muchos  nobles  y grandeb  señores 
fueron  decapitados,  entre  ellos  algún  Obis- 
po, y el  mismo  Tomás  Moro,  alcanzando 
también  á la  propia  Ana  Bolena  idénti- 
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eo  suplicio,  aunque  por  muy  otro3  moti- 
vos. 

Si  Moro  hubiera  entrado  al  servicio  del 
Estado  con  las  miras  estrechas  é interesa- 
das con  que  muchos  invaden  el  campo  de 
la  política,  para  lucrarse  con  las  primeras 
y más  jugosas  prebendas  administrativas, 
fácilmente  hubiera  acumulado  una  pingüe 
fortuna  y ocupado  puesto  distinguido  entre 
los  opulentos  nobles  de  Inglaterra,  habien- 
do desempeñado  hasta  la  edad  de  cincuenta 
años  los  cargos  más  altos  del  Reino,  con  la 
confianza  omnímoda  de  su  Rey  y la  esti- 
mación y aplauso  del  pueblo. 

Pues,  á pesar  de  eso,  todo  su  haber  con- 
sistía en  una  pequeña  hacienda,  que  le  re- 
dituaba veinte  y pico  de  libras  anuales, 
con  cuya  modesta  cantidad  atendía  á la 
subsistencia  de  numerosa  prole,  entre  la 
propia  y la  de  sus  hijas  cásadas.  Ministro 
hubo  en  su  época  de  tan  exquisita  delica- 
deza, que  desempeñando  idénticas  digni- 
dades, en  menos  de  cinco  años  labró  una 
saneada  renta  superior  á la  de  Moro,  nada 
más  que  en  la  friolera  de  20.000  libras. 

Así  que,  cuando  los  herejes  le  acusaron, 
según  indicamos  anteriormente,  de  que  era 
un  asalariado  del  Clero,  cuyos  ricos  emo- 
lumentos le  movían  á escribir  sus  diatri- 


bas  contra  ellos,  fácilmente  rebatió  tan  es- 
túpida calumnia  con  esta  contundente  res- 
puesta, que  entresacamos  de  sus  obras: 

«Todas  mis  rentas  y pensiones  de  Inglaterra, 
á excepción  de  las  que  fueron  regalo  espontá- 
neo de  la  munificencia  Regia,  no  alcanza  á 
cincuenta  libras  anuales,  advirtiendo  que  todo 
ello  procede  de  mi  patrimonio,  del  de  mi  mujer, 
y do  lo  que  hemos  adquirido  durante  el  matri- 
monio. Por  donde  se  ve,  que  al  Clero  de  nada 
absolutamente  soy  deudor.  Lo  que  el  Rey  me 
ha  dado,  me  lo  ha  dado  por  su  libérrima  y gra- 
ciosa voluntad,  no  por  recomendación  ó conse- 
jo do  ningún  prebendado  del  clero*,  y desde  que 
comencé  á escribir  contra  los  herejes,  no  he 
percibido  la  más  pequeña  pensión.  Y sin  embar- 
go, me  acusan  esos  mis  buenos  hermanos  de 
haber  recibido  grandes  mercedes  del  Clero  por 
mis  servicios  á la  causa  de  la  Iglesia.  Confieso  que 
ha  habido  algunos  individuos  de  gran  corazón, 
en  esa  benemérita  clase,  que  han  tratado  de 
recompensarme  mis  trabajos;  pero  pongo  á Dios 
por  testigo,  de  que  no  han  podido  hacer  llegar 
á mis  manos  ni  la  más  insignificante  moneda 
de  cobre;  antes  yo  mismo  les  dije,  que  el  dine- 
ro que  me  enviasen , iría  á parar  al  fondo  del 
Támesis,  que  baña  los  muros  de  mi  casa.  Bue- 
nos y honradísimos  miembros  del  Clero  eran 
los  que  me  hicieron  esa  generosa  oferta;  pero 
sólo  Dios  es  mi  merced,  que  es  mejor  pagador 
que  todos  ellos,  y por  cuya  gloria  principal- 


mente,  y no  por  provecho  de  nadie,  he  acome- 
tido la  recia  empresa.» 

Al  leer  tan  hermosas  palabras,  parece 
estar  uno  oyendo  á Abraham,  que  después 
de  haber  vencido  á cuatro  Reyes,  y ofre- 
ciéndole el  Rey  de  Sodoma  todos  los  des- 
pojos á cambio  de  las  personas,  contestó: 
«Levanto  mis  manos  y pongo  por  testigo  á 
Dios,  Señor  del  cielo  y de  la  tierra,  que 
desde  una  hilacha  hasta  la  correa  del  za- 
pato, no  tomaré  de  lo  que  es  tuyo,  para 
que  no  digas;  yo  enriquecí  á Abraham»  (1). 
Y quién  no  recuerda  también  á aquel  gran 
Spiridión,  que  después  de  volver  la  salud 
al  Emperador  Constancio  con  la  simple  im- 
posición de  sus  manos,  y queriendo  éste  re- 
munerarle el  beneficio  con  una  gran  can- 
tidad de  oro,  le  respondió  con  gracia:  «¡Oh 
Emperador!  no  debías  corresponder  de  ese 
modo  con  el  odio  á una  sincera  amistad. 
Por  ti  he  cruzado  el  mar  en  invierno,  arros- 
trando el  furor  de  las  tempestades  y las  in- 
clemencias de  la  estación,  ¿y  me  quieres 
pagar  estos  servicios  con  oro,  que  es  la 

(1)  Levo  manum  mearn  ad  Dominum  Deum  exceUum, 
possessorem  ceeli  el  terree,  quod  a filo  subte gminis  usque 
ad  corrigiam  caligce  non  accipiam  ex  ómnibus  quoe  tua 
$untf  ne  dicas:  Ego  ditavi  Abraham . (¡G-énes.  XIV, 
22,  23.) 
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causa  de  todos  los  males?»  (Vid.  Surium. 
vit.  Spiridonis,  12  Diciembre.) 

Así,  por  no  citar  más  ejemplos,  despre- 
ciaba Moro  las  riquezas,  de  lo  cual  dió  mu- 
chas pruebas  en  su  vida,  que  fuera  muy 
prolijo  el  referir,  y sobre  todo  la  prueba 
máxima,  cuando  por  la  causa  de  Dios,  re- 
nunció con  gusto  las  mayores  dignidades 
del  Reino,  sufrió  con  alegría  la  confiscación 
de  sus  bienes,  y al  fin  sacrificó  su  libertad 
y la  existencia  en  doloroso  martirio. 


CAPÍTULO  IX 

GOBERNO  INTERIOR  DE  LA  FAMILIA  DE  MORO 

SUMARIO.— Vida  religiosa  en  la  familia  de  Moro. — 
Educación  de  los  hijos. —Bien  entendido  feminis- 
mo.—Apotegmas  y sentencias  de  Moro  sobre  varie- 
dad de  puntos  morales. 

||3¡|obre.  los  esmeros  exquisitos  que  po- 
UM  nía  Tomás  Moro  en  el  régimen  de  su 
familia  y en  la  educación  de  sus  hijos,  mu- 
cho podría  decirse;  pero  unas  cuantas  pin- 
celadas bastarán  para  formarnos  idea  ca- 
bal de  su  sistema  en  el  particular. 

Una  frase  de  Erasmo(ln  farragine,epíst., 
iib.  27)  pinta  de  mano  maestra  lo  que  era 
la  familia  de  Moro:  «escuela  y gimnasio  de 
la  religión  cristiana».  Todos  en  ella,  jóve- 
nes y viejos,  trabajaban  en  su  respectiva 
labor  y en  la  mayor  harmonía;  pero  la  ocu- 
pación preferente  era  el  ejercicio  de  la  pie- 
dad. Se  practicaba  una  vigilancia  especial 
sobre  la  servidumbre  masculina  y femeni- 
na, propensa  á malos  ejemplos  en  moradas 
aristocráticas;  y todos  los  días,  antes  de 
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acostarse,  se  hacían  en  común  las  oracio- 
nes de  la  noche  en  la  capilla  de  la  casa. 
Consistían  las  preces  en  la  recitación  de- 
vota de  tres  salmos,  que  eran:  Miserere  mei 
Deus;  Ad  te  Domine  levavi,  y Deus  miserea- 
tur  nostri;  la  Salve  Regina  con  su  colecta,  y 
al  final  el  De  pro  fundís  por  los  difuntos. 
Todos  los  días  de  precepto  se  oía  Misa  por 
todos  los  habitantes;  en  los  días  más  solem- 
nes, como  la  Natividad  del  Señor  y Pascua 
de  Resurrección,  asistíaná  los  Oficios  de  la 
noche.  Si  alguien  cometía  alguna  falta,  era 
tanta  la  lenidad  y bondad  con  que  Moro  la 
corregía,  que  le  aumentaba  la  estimación 
del  delincuente;  y se  dió  el  caso  de  que  un 
individuo  de  la  familia  ofendiera  de  intento 
á Moro,  sólo  por  gozar  de  su  suavísima  y 
cariñosa  reprensión.  El  Viernes  Santo  se 
reunía  toda  la  familia  en  un  departamento 
especial,  más  espacioso  que  el  resto  de  las 
otras  viviendas,  y allí  se  leía  la  Pasión  del 
Señor  toda  entera,  que  Moro  comentaba  en 
algunos  pasajes  con  mucho  fervor.  En  la 
mesa  había  también  lectura  de  algún  libro 
de  la  Sagrada  Escrituraj  con  comentarios 
de  Nicolás  Lyrano  ó algún  otro  antiguo  ex- 
positor. Se  daba  principio  á la  lectura  á 
una  señal  determinada,  y se  terminaba  con 
el  Tu  autem,  Domine,  miserere  nostri,  como 
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en  las  casas  de  Religión.  Después  se  enla- 
biaba amistosa  conferencia  sobre  el  senti- 
do de  tal  ó cual  pasaje,  que  Moro  ameniza- 
ba siempre  con  algún  donaire,  porque  era 
muy  feliz  en  tales  ocurrencias.  En  fin,  para 
formar  una  idea  de  la  piedad  y grave- 
dad de  costumbres  que  reinaba  en  la  fa- 
milia de  Moro,  no  hay  más  que  leer  el  si- 
guiente párrafo  de  una  carta  de  su  hija 
Margarita  al  padre  encarcelado:  «Querido 
padre:  ¿Sabéis  lo  que  nos  consuela  en  esta 
vuestra  ausencia?  El  recuerdo  de  la  vida 
que  hacíais  con  nosotros,  vuestra  santa 
conversación,  vuestros  excelentes  consejos, 
los  ejemplos  de  vuestra  virtud,  y la  espe- 
ranza y confianza  de  que  no  sólo  perseve- 
ráis en  idénticas  disposiciones,  sino  que  és- 
tas irán  en  aumento  con  la  ayuda  de  la 
gracia.» 

En  cuanto  á la  educación  de  sus  hijos, 
baste  decir,  que  lo  que  principalmente  bus- 
caba en  ella,  era  la  piedad  cristiana,  no  la 
gloria  mundana.  La  doctrina  unida  á la  vir- 
tud, estimábala  fortuna  superior  á todos  los 
tesoros  de  los  Reyes;  y al  contrario,  las  le- 
tras sin  probidad  de  costumbres,  como  una 
grande  infamia.  Quería,  pues,  que  sus  hijos 
aprendiesen  ante  todo  la  modestia  cristia- 
na, la  humildad,  el  amor  á Dios  y el  del 
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prójimo,  para  que,  sin  dejarse  jamás  des- 
lumbrar por  las  lisonjas  de  los  hombres,  es- 
peraran recibir  de  Dios  el  premio  debido  á 
una  vida  inocente.  Partidario  de  un  bien 
entendido  feminismo,  como  hoy  se  dice, 
quería  que  sus  hijas  cultivaran  también  el 
ingenio  que  Dios  les  había  deparado,  ilus- 
trándose en  el  estudio  de  las  letras  y huma- 
nas disciplinas,  y se  escudaba  para  ello 
con  ios  ejemplos  de  San  Jerónimo  y San 
Agustín,  los  cuales  informaron  en  ese  estu- 
dio de  las  literaturas  de  su  tiempo  á exce- 
lentes matronas  y honestas  vírgenes,  á quie- 
nes dirigieron  cartas  explicativas  de  los 
profundos  sentidos  de  las  Divinas  Escritu- 
ras, llenas  de  erudición,  donde  tienen  no 
poco  que  aprender  aun  los  doctos  y peritos 
en  tales  materias.  Tal  era  la  filosofía,  que 
Moro  deseaba  inculcar  en  el  ánimo  de  sus 
hijos.  Si  todos  los  padres  educaran  de  este 
modo  á los  suyos,  en  la  fuga  de  la  gloria 
mundana,  en  el  amor  de  la  virtud,  en  la 
ciencia  de  las  buenas  letras,  no  reinarían 
los  vicios  en  la  sociedad,  ni  la  maldita  so- 
berbia anidaría  en  tantos  juveniles  cora- 
zones. 

De  Tomás  Moro  se  conservan  apotegmas 
y sentencias  graves,  así  como  dichos  do- 
nairosos y gracejos,  reveladores  de  su  in- 
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genio,  piedad  y religiosidad.  Y si  la  pala- 
bra denuncia  al  hombre,  porque  ex  abun- 
dantia  coráis  os  loquitur , vean  nuestros  lec- 
tores algunas  de  esas  frases  célebres  para 
su  propia  edificación: 

«El  pecador  no  puede  sentir  deleites  espiri- 
tuales, porque  para  ello  hay  que  renunciar  pri- 
mero á los  gustos  carnales.» 

Esta  era  la  razón  que  daba  para  expli- 
car, por  qué  muchos  no  hallan  gusto  en  la 
oración  y en  las  obras  de  piedad. 

Son  pocos  los  que  piensan  en  la  muerte, 
y,  por  tanto,  los  que  la  temen,  y esto  lo 
aclaraba  con  el  siguiente  símil: 

«Así  como  el  que  atalaya  desde  una  eminen- 
cia, fácilmente  equivoca  á un.  hombre  con  un 
árbol;  de  igual  modo  el  que  mira  por  delante 
una  larga  vida  y contempla  á la  muerte  muy 
lejana,  no  ve  ni  su  terribilidad,  ni  su  fiereza,  ni 
las  angustias  y torturas  que  trae  consigo.» 

Para  recordar  que  la  muerte  alcanza  á 
los  jóvenes  lo  mismo  que  á los  viejos,  decía: 

«Dos  caminos  conducen  al  patíbulo:  uno  lar- 
go y con  muchos  recodos;  otro,  corto  y rápido; 
pero  no  se  sabe  por  cuál  de  ellos  camina  uno 
hasta  que  ya  está  en  el  suplicio;  así  los  jóvenes 
no  deben  prometerse  vida  más  larga  que  los 
ancianos;  la  muerte  á que  hemos  sido  condena- 
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dos  por  el  pecado  original,  á los  viejos  les  llega 
por  el  camino  largo,  á los  jóvenes  por  el  corto; 
pero  ninguno  sabe  por  cuál  de  las  dos  vías  le 
llegará  la  suya,  hasta  que  la  tenga  encima.» 

Contra  la  vanidad  de  las  honras  munda- 
nas, así  se  expresaba: 

«Como  sería  el  más  fatuo  y ridículo  de  los 
hombres  el  criminal,  que  al  salir  de  la  cárcel 
para  el  patíbulo,  se  empeñase  en^colgar  á las 
puertas  de  su  mazmorra  las  insignias  de  su  no- 
ble linaje;  así  son  vanos  y necios  los  pecadores, 
que  quieren  á todo  trance  dejar  en  la  cárcel  de 
este  mundo  monumentos  de  sus  grandezas  j 
dignidades.» 

He  aquí  el  dilema  que  empleaba,  para 
que  nadie  se  quejase  de  experimentar  pér 
4idas  en  sus  intereses  materiales: 

«O  esos  bienes  que  ha  perdido,  pensaba  em- 
plearlos bien,  y entonces  Dios  ha  aceptado  la 
voluntad  como  un  hecho  consumado;  ó iba  á 
gastarlos  malamente  y debe  alegrarse,  porque 
se  le  ha  quitado  una  ocasión  de  pecado.» 

Para  zaherir  la  estulticia  de  un  avaro, 
sobre  todo  viejo,  ideó  el  siguiente  apólogo: 

«Un  ladronzuelo  escucha  su  sentencia  de 
muerte  para  el  día  siguiente;  pero  la  víspera 
roba.  Interrogado  por  qué  hacía  eso,  responde 
que  nadie  le  podía  quitar  el  gusto  de  haber  sido 
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dueño  de  aquellos  dineros  robados,  siquiera 
durante  una  noche.  Así  es  el  avaro  anciano  que, 
aun  en  su  decrépita  vejez,  no  se  cansa  de  acu- 
mular bienes  sobre  bienes.» 

Flagela  la  insania  de  los  que  se  deleitan 
con  tener  tesoros  escondidos  con  esta  ex- 
presiva comparación.  Habla  en  persona  de 
las  almas  del  Purgatorio,  y pone  en  su  boca 
las  siguientes  palabras: 

«Así  como  siendo  personas  mayores  en  el  mun- 
do, nos  reíamos  de  los  saquitos  con  bolitas  de 
piedra  que,  niños,  escondíamos  en  algún  rincón 
de  la  casa;  así  nos  reímos  ahora  y reprobamos 
la  inepcia  de  los  que  amontonan  sacos  de  oro  en 
las  cajas  de  hierro  de  sus  moradas.» 

Perra  que  nadie  sufra  perturbación  por  las 
adversidades  de  la  vida,  dejó  escrito  este 
grave  documento,  que  parece  una  paradoja: 

«Es  tan  ciega  la  condición  humana,  tan  inse- 
gura de  lo  porvenir,  tan  inconstante  y mudable 
en  sus  afectos,  que  difícilmente  podría  Dios 
castigar  al  hombre  con  mayor  severidad,  que 
permitiendo,  que  todo  le  saliera  á medida  de 
sus  deseos.» 

El  fruto  de  las  presentes  tribulaciones  lo 
puso  de  relieve  con  esta  ingeniosa  distinción: 

«En  el  infierno,  toda  pena  reviste  caracteres 
de  venganza  justa,  porque  aquél  no  es  lugar 
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de  purificación.  En  el  Purgatorio,  toda  pena  es 
simplemente  expiativa,  que  limpia  y purifica, 
porque  aquél  no  es  lugar  de  merecer.  Pero  en 
esta  vida  toda  pena  tiene  virtud  de  limpiar  al 
pecador  y de  aumentar  los  méritos  del  hombre 
justo,  porque  la  presente  vida  reúne  una  y otra 
condición.» 

A los  que  pasan  la  vida  en  la  ociosidad 
y en  el  deleite,  vapulea  de  este  modo: 

«Los  que  en  este  mundo  se  entregan  al  pla- 
cer y á la  inercia,  se  asemejan  á los  que,  yendo 
á casa,  donde  de  nada  carecen,  penetran  en 
algún  mesonciilo  del  camino  por  dar  gusto  al 
tabernero,  y allí  consumen  sus  días.» 

Así  nosotros  caminamos  en  dirección  al 
reino  celestial,  y por  complacer  á los  ami- 
gos y compañeros  de  francachelas,  nos  de- 
jamos dominar  de  los  atractivos  del  mundo. 

Contra  los  directores  espirituales  de 
manga  ancha  ó sobrado  indulgentes  con 
las  flciquezas  de  sus  confesados,  empleaba 
la  siguiente  hipotíposis: 

«Así  como  al  niño  que  se  ha  dormido  más  de 
la  cuenta  y después  no  quiere  ir  á la  escuela, 
temeroso  del  castigo,  una  madre  discreta  acari- 
cia con  suaves  palabras  y engaña,  haciéndole 
creer,  que  no  es  tan  tarde  como  él  se  figura,  ó 
que  el  maestro  le  perdonará  por  esa  vez;  y lo 
manda  con  semblante  risueño,  acompañado  de 
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su  ayo,  sin  preocuparse  de  la  penitencia  que  le 
espera  en  la  escuela;  así  muchos  directores  de 
conciencias  son  muy  benignos  y tolerantes  con 
los  ricos  y dados  á la  gran  vida,  consolándolos 
con  palabras  agradables  en  sus  graves  y mor- 
tales enfermedades,  y quitándoles  el  temor  de 
las  penas  del  infierno  con  vanas  esperanzas,  di- 
ciéndoles  que  no  son  tan  grandes  pecadores, 
ponderando  la  misericordia  de  Dios,  y procu- 
rando no  contristarlos  con  pensamientos  lúgu- 
bres y terroríficos  sobre  los  castigos  de  la  otra 
vida.» 

Respecto  de  si  para  dedicarse  á la  ora- 
ción es  mejor  la  prosperidad  que  la  adver- 
sidad, establece  esta  diferencia: 

«Al  malo,  al  hombre  perverso,  lo  mismo  re- 
trae de  la  oración  la  época  de  las  satisfacciones 
en  la  bienandanza,  como  las  penas  y tribulacio- 
nes del  tiempo  de  la  desgracia.  La  diferencia 
está  en  que  el  momento  de  la  aflicción  hasta  al 
más  impío  inspira  á veces  sentimientos  más 
dulces,  que  le  mueven  á invocar  á Dios;  mien- 
tras que  los  placeres  de  la  vida  fácil  y muelle, 
apartan  de  la  oración  aun  á los  medianamente 
buenos.» 

Historia  ó apólogo  contra  los  impeniten- 
tes ó que  dilatan  la  enmienda  de  la  vida 
para  el  día  de  mañana,  así  se  expresaba: 

«Un  hombre,  que  vivía  mal,  se  jactaba  de  que 
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en  el  último  momento  con  sólo  tres  palabras  se 
salvaría.  En  buena  edad  todavía,  atravesaba  á 
caballo  un  puente  no  muy  seguro,  y asustándo- 
se el  animal,  cayó  al  río  con  el  jinete,  excla- 
mando éste  en  el  paroxismo  de  la  ira:  «Llévelo 
todo  el  demonio»,  y con  estas  tres  palabras  pe- 
reció ahogado.» 

Distinguía  las  visiones  verdaderas  ele  las 
falsas  de  este  modo: 

«Quien  se  convence  de  una  visión  verdadera, 
y quien  se  deja  engañar  por  una  falsa,  se  dife- 
rencian entre  sí  como  el  que  vela  y el  que 
sueña.» 

Fustigaba  los  vanos  temores  de  los  pusi- 
lánimes con  esta  semejanza: 

«Así  como  el  que  pasa  por  un  puente  angos- 
to, á veces  se  apodera  de  él  un  miedo  tan  gran- 
de que,  de  aprensión  nada  más,  cae  sin  reme- 
dio,  cuando,  cruzándolo  sereno,  llegaría  sin  di- 
ficultad al  otro  extremo,  y si  los  circuntantes  le 
azaran,  gritándole  que  te  caes,  que  te  caes,  de 
seguro  dá  con  su  cuerpo  en  tierra;  pero  no  se 
despeñara,  si  lo  alentasen  con  palabras  desva- 
necedoras  de  todo  peligro:  del  mismo  modo,  el 
que  por  naturaleza  es  meticuloso,  pusilánime  y 
suspicaz,  si  el  demonio  le  sugiere  al  oído  te 
condenas,  te  condenas,  se  precipita  en  el  bára- 
tro de  la  desesperación;  pero  no  le  aconteciera 
tamaña  desgracia  y venciera  fácilmente  la  ten- 


tación,  si  fuese  hombre  de  más  carácter,  ó co. 
hrara  más  animosos  arrestos, fortalecido  con  sa- 
nos y saludables  consejos  de  buenos  amigos.» 

Describe  la  inanidad  de  los  bienes  del 
mundo,  diciendo: 

«Las  prosperidades  de  la  vida  presente  son 
como  un  corto  día  de  invierno;  si  calienta  un 
poco  el  sol,  nos  reanimamos  y alegramos;  pero 
si  luego  sopla  el  cierzo,  el  frío  nos  invade  y 
acurruca,  y yacemos  yertos, incapacitados  para 
toda  labor.» 

Que  las  riquezas  y honores  aportan  con- 
sigo una  cierta  necesidad  de  pecar,  lo  ex- 
plicaba con  estos  símiles: 

«Así  como  es  difícil  tocar  la  pez  y no  man- 
charse, arrimar  Ja  estopa  al  fuego  y no  que- 
marse, calentar  en  el  seno  una  víbora  y no  ser 
mordido  por  ella;  así  es  sumamente  difícil  ser 
rico  y lleno  de  honores  en  el  siglo,  y no  ser  he- 
rido con  la  saeta  de  la  soberbia  y el  dardo  de 
la  ambición.» 

Para  que  no  se  pavonee  con  la  vana  com- 
placencia de  su  propia  persona,  aconseja  ai 
hombre  constituido  en  dignidad,  piense  que 
cualquier  mendigo  es  igual  que  él. 

«Sean  dos  mendigos  que  han  pordioseado 
juntos:  si  un  rico  recibe  á uno  de  ellos  en  su 
casa,  y lo  viste  de  seda  y le  da  muchos  dineros, 


pero  le  dice  que  en  breve  tendrá  que  salir  de  la 
casa,  y dejar  los  vestidos  y devolver  todo  el  di- 
nero recibido;  si  entretanto  éste,  espléndida- 
mente trajeado,  tropieza  con  el  otro  mendigo, 
su  antiguo  compañero,  ¿dejará  de  reconocerle 
como  tal?  ¿Se  juzgará  acaso  de  mejor  condición 
que  él  por  una  fortuna  de  pocos  días?» 

Así  todos  venimos  igualmente  desnudos 
á este  mundo,  y desnudos  saldremos  de  él, 
un  poco  más  ó menos  indumentados,  según 
la  gratuita  liberalidad  de  Dios. 

Al  vicio  detestable  de  la  avaricia  lo  com- 
paraba con  el  «fuego  que,  cuanta  más  leña 
consume,  más  voraz  se  hace  para  destruir 
más». 

A una  señorita  quq  rizaba  sus  cabellos  y 
los  acomodaba,  con  no  poca  molestia,  de 
forma  que  resaltase  su  ancha  frente,  y se 
apretaba  la  cintura,  en  términos  que  lla- 
mase la  atención  su  grácil  cuerpo,  dijo: 

«Si  Dios  no  te  envía  al  infierno  por  tantos 
trabajos  como  te  tomas  por  parecer  elegante  á 
los  ojos  de  los  hombres,  confieso  que  te  irroga- 
rá una  grande  injuria.» 

Solía  afirmar  con  toda  seguridad,  que  es- 
taba muy  persuadido,  de  que  muchos  gana- 
rían el  cielo  con  la  mitad  de  lo  que  hacen 
por  ir  al  infierno. 

Expuso  su  visión  profética  de  la  próxima 
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herejía  que  iba  á asolar  toda  Inglaterra,, 
en  estos  términos: 

«Así  como  el  mar  hierve  cuando  está  cercana 
la  tormenta,  y todavía  no  desatados  los  vientos, 
levanta  olas  inquietantes  que  nada  bueno  au- 
guran; así  me  parece  estar  viendo,  que  muchos 
de  los  nuestros,  que  hasta  ahora  repugnaban 
aun  oir  el  nombre  de  herejes,  cismáticos,  lute- 
ranos ó sacraméntanos,  toleran  ya  á hombres 
de  esa  laya,  alguna  vez  los  alaban,  y poco  á 
poco,  en  la  medida  que  creen  les  es  permitido, 
zahieren  á la  Iglesia,  al  Clero,  desdeñan  los  sa- 
cramentos, ridiculizan  ciertas  ceremonias,  vi- 
tuperan algunas  leyes,  y sin  escrúpulo  las  que- 
brantan.» 

Para  demostrar  que  no  se  debe  llamar 
bienes  á la  riqueza,  argumentaba  así: 

«Dícese  fuerte  el  que  tiene  fortaleza,  ardoroso 
el  que  tiene  calor,  sabio  el  que  posee  la  sabidu- 
ría; pero  no  bueno  el  que  disfruta  de  riquezas, 
porque  éstas  no  d8ben  llamarse  bienes.» 

Vano  es  complacerse  de  los  honores  mun- 
danos, y lo  probaba  con  este  ingenioso 
dicho: 

«Veinte  ni  cien  aduladores  que  te  rodean  res- 
petuosos, defenderán  tu  cabeza  del  frío,  como 
el  humilde  birrete  que  te  cubre,  y tienes  que 
coger  en  la  mano  en  presencia  de  tu  superior.» 


- 91  — 

Era  la  meditación  de  toda  su  vida  la  si- 
guiente sentencia: 

«No  hay  peor  afección  del  alma,  que  el  delei- 
tarse de  lo  que  no  se  puede  adquirir  sin  pe- 
cado.» 

Y lo  confirmaba  añadiendo: 

«El  que  con  ofensa  de  Dios  adquiere  ó con- 
serva bienes  del  mundo,  viva  persuadido  de 
que  aquellos  bienes  no  le  servirán  de  bien, 
porque  ó Dios  se  los  quitará,  ó permitirá  que 
los  conserve  para  su  mayor  daño  y mal.» 

Combate  la  irracional  conducta  de  los 
tacaños  y miserables,  que  rehúsan  hacer  li- 
mosnas, con  este  vigoroso  razonamiento: 

«Así  como  el  que  sabe  de  cierto  su  próximo 
destierro  á regiones  extrañas,  para  no  volver 
más  al  suelo  natal,  si  se  resistiese  á llevar  con- 
sigo sus  bienes,  de  los  que  podría  disfrutar  en 
el  ostracismo,  pero  que  nada  ha  de  aprovechar 
en  su  propia  casa,  porque  ya  no  la  verá  más, 
diríamos  con  razón  que  era  un  loco;  así  tam- 
bién desvarían  los  que  arrastrados  por  insana 
codicia,  por  el  vano  temor  de  futura  indigen- 
cia, no  quieren  trasladar  sus  riquezas,  por  me- 
dio de  limosnas  y otras  obras  buenas,  al  cielo, 
donde  las  gozarían  perpetuamente  y con  au- 
mentos por  la  misericordia  de  Dios.» 

Para  consolarse  en  las  tristezas  de  su 
prisión,  decía  que  todo  este  mundo  en  que 
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se  agitan  los  hombres,  después  de  su  ex- 
pulsión del  Paraíso  terrenal,  no  es  más  que 
una  cárcel,  donde  todos  los  días  puede  cada 
uno  defender  su  causa. 

He  aquí  un  buen  ramillete  de  sabias  sen- 
tencias del  ilustre  Canciller  Tomás  Moro, 
extractadas  de  sus  libros  morales. 


CAPÍTULO  X 

CONTINUACIÓN  DE  LA  MISMA  MATERIA 

SUMARIO. — Siguen  las  sentencias  de  Moro. — Ingenio 
y sólida  doctrina  de  Moro. 

o está  agotada,  ni  mucho  menos,  con 
lo  hasta  ahora  expuesto,  la  mina  de 
las  sentencias  de  Moro  sobre  infinitos  pun- 
tos de  moral  cristiana,  que  tocó  en  sus  pro- 
ducciones literarias;  y forzoso  nos  es  vol- 
ver al  propio  argumento,  para  no  dejar 
preteridos  en  imperdonable  olvido,  ó per- 
didos en  las  lejanías  de  desconocida  histo- 
ria, tantos  preciosos  pensamientos,  que, 
cual  piedras  de  inestimable  valor,  esmaltan 
sus  libros,  ó enriquecen  los  anales  de  los 
que  nos  han  transmitido  muchas  páginas 
de  su  vida  y muchos  dichos  de  sus  conver- 
saciones familiares  entre  los  suyos  y ami- 
gos de  intimidad. 

«Puede  suceder  muy  bien  que  le  corten  á uno 
la  cabeza  y no  sufra  daño  alguno.» 

Este  era  uno  de  sus  dichos  más  frecuen- 
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íes  y más  célebres,  por  cuanto  aludía  pro- 
féticamente  al  género  de  muerte  que  le  ha- 
bía de  arrebatar  del  mundo  de  los  vivos;  y 
quería  significar,  que  eso  sucede,  cuando  se 
muere  por  la  fe  y la  justicia.  Y con  igual 
elegancia  expresaba  el  siguiente  pensa- 
miento: 

«Ni  ingrato  suele,  ni  grato  puede  este  mundo 
recompensar,  como  se  merece,  las  acciones  lau- 
dables y dignas  de  honor.» 

De  los  herejes  decía: 

«Se  desnudaron  de  la  hipocresía  y la  reem- 
plazaron con  la  imprudencia;  de  suerte  que  los 
que  antes  fingían  religión,  ahora  se  glorían  de 
su  impiedad.» 

Su  oración  era  en  estos  términos: 

«¡Oh,  Señor  Dios!  Haz  que  trabaje  por  conse- 
guir aquello  que  te  pido  en  mis  preces.» 

Que  es  el  refrán  español:  «A  Dios  rogan- 
do y con  el  mazo  dando.» 

Cuando  en  el  recibimiento  de  su  casa,  sus 
visitantes  se  entregaban  á veces  á conver- 
saciones contumeliosas  contra  el  honor  de 
Dios,  ó de  los  Reyes,  ó del  prójimo,  al  mo- 
mento cambiaba  el  giro  que  tomaba  la  fa- 
miliar reunión,  diciendo: 

«Digan  y sientan  los  demás  lo  que  quieran; 


paréceme  que  este  salón  está  bien  decorado  j 
dispuesto  para  recibir  á los  amigos.» 

De  los  ingratos  decía: 

«Los  beneficios  que  recibimos,  los  escribimos 
en  el  polvo;  pero  si  nos  hacen  algún  mal,  ese  lo 
esculpimos  en  el  mármol.» 

Los  herejes  rechazaban  el  uso  de  la  ra- 
zón en  materias  de  fe,  y él  impugnaba  esa 
importuna  y supersticiosa  inepcia,  diciendo : 

«No  se  ha  de  reputar  la  razón  como  enemiga 
de  la  fe,  á no  ser  que  se  tenga  por  enemigo  á 
todo  el  que  es  mejor  ó superior  á nosotros,  siem- 
pre que  no  nos  haga  daño.  Porque  así  entendi- 
da la  cosa,  tenemos  que  decir  que  de  nuestros 
cinco  sentidos,  los  unos  son  enemigos  de  los 
otros;  por  ejemplo,  la  vista  del  tacto,  porque  la 
vista  alcanza  á objetos  que  están  muy  lejos  de 
nosotros,  mientras  que  el  tacto  se  ejercita  en 
objetos  inmediatos,  al  alcance  de  la  mano.» 

Y luego,  para  explicar  cómo  la  razón  no 
se  opone  á la  fe,  sino  que  sirve  mucho  para 
ilustrarla,  empleaba  este  símil: 

«Así  como  si  una  atrevidilla  doncella,  si  des- 
de el  principio  no  se  le  va  á la  mano,  pronto  se 
desboca  y comienza  á altercar  con  la  señora: 
pero  si  luego  se  la  enseña  á mantenerse  en  su 
esfera  y en  el  estricto  cumplimiento  de  su  de- 
ber, prestará  útiles  servicios  y será  modelo  de 
las  de  su  clase:  del  mismo  modo,  la  razón  hu~ 
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mana,  procaz  y arrogante,  si  no  tiene  freno  que 
la  sujete,  contradice  á la  fe  ó disputa  con  petu- 
lancia de  las  cosas  pertenecientes  á la  fe;  pero 
si  es  piadosa  y humilde,  fácilmente  se  rinde  y 
hace  cautiva  en  obsequio  déla  fe,  y entonces  ayu- 
da mucho  para  cumplir  los  preceptos  de  la  fe.» 

Era  Tomás  Moro  muy  fértil  en  hallar  sí- 
miles apropiados  á lo  que  quería  expresar, 
y muy  ingenioso  y oportuno  en  su  aplica- 
ción. Calificaba  de  conspiración  para  en- 
gañar al  mundo  las  opiniones  discordantes 
de  los  herejes  y sus  máximas  contr adicto- 
toñas,  y exponía  su  pensamiento  con  esta 
festiva  comparación: 

«Tratar  de  indagar  hoy  la  verdad  en  boca  de 
los  herejes,  sería  tanto  como  correr  la  suerte  del 
que,  desorientado  en  pleno  desierto,  y buscan- 
do el  camino  perdido,  diese  en  una  cuadrilla  de 
bufones  que,  preguntados  al  propósito,  forma- 
sen círculo  entre  sí  pegándose  espalda  contra 
espalda,  y mirando  el  un  rostro  á un  lado  y el 
otro  en  dirección  opuesta,  y luego  cada  uno  di- 
jese ai  extraviado  caminante,  señalándoselo 
con  ed  índice:  «el  camino  derecho  que  buscas  es 
éste,  que  dibuja  su  trazo  delante  de  mí.» 

Gomo  los  bufones  trapaceros  engañarían 
al  incauto  peregrino,  así  los  herejes  hacen 
hoy  víctimas  del  error  á los  que  á ellos 
acuden. 
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Contra  la  lectura  de  los  libros  heretica- 
les por  los  indoctos,  disertaba  enestaforma: 

«Sería  ciertamente  necio  é imprudente  ei  que 
á sabiendas  tomase  un  veneno,  para  tener  el 
gusto  de  experimentar  los  efectos  del  antídoto*, 
y al  revés,  daría  pruebas  de  cordura  y buen 
sentido  quien,  dejando  á un  lado  el  veneno  ó 
vertiéndolo  por  el  suelo,  regalase  el  antídoto  á 
los  que  tuvieren  necesidad  de  él.» 

Sobre  las  traducciones  heréticas  de  la 
Biblia,  decía: 

«Así  como  no  sería  más  molesto  urdir  de  nue- 
vo una  tela,  que  tapar  los  agujeros  de  otra  que 
hubiese  sido  fabricada  en  forma  de  red;  tampo- 
co sería  mayor  trabajo  una  nueva  versión  de  la 
Biblia,  que  la  corrección  de  las  innumerable^ 
corrupciones  introducidas  por  los  herejes  en  sus 
traducciones  respectivas.» 

Que  no  deben  leerse  las  versiones  de  los 
herejes  aun  corregidas,  lo  demostraba  con 
este  símil: 

«Ninguno,  que  tuviese  dos  dedos  de  frente, co- 
mería un  pan  que  le  constaba  hallarse  envene- 
nado por  sus  enemigos,  por  más  que  viese  que 
un  amigo  lo  limpiaba  y expurgaba  de  las  subs- 
tancias nocivas,  sobre  todo  teniendo  á su  dis- 
posición otro  pan  bueno  y no  alterado.» 

Con  su  fácil  y pronto  ingenio  desbarata- 
ba muchas  veces  los  argumentos  de  los  he- 
TOMÁS  moho  7 


— 98  - 


rejes  con  razones  tomadas  de  las  cosas  na- 
turales. Por  ejemplo,  le  argüían  los  herejes 
en  esta  forma:  Dios  quiere  salvarnos  según 
su  buena  voluntad,  y voluntariamente  nos 
ha  engendrado  en  Ja  palabra  de  verdad,  y 
la  fe  es  un  dón  de  Dios  y puramente  gra- 
tuito, no  otorgado  por  méritos  nuestros:  lue- 
go para  nada  interviene  nuestra  voluntad 
en  la  obra  de  la -Salvación;  no  nos  salvamos 
porque  queremos  salvarnos,  sino  porque 
Dios  quiere  salvarnos. 

Moro  replicaba: 

«Cuando  con  muchas  instancias,  trabajos  y 
fatigas  alcanzamos  algo  que  no  se  nos  debe, 
¿quién  puede  dudar  que  el  que  confiere  el  be- 
neficio lo  hace  libremente,  según  su  buena  vo- 
luntad? Pero  ¿quién  podrá  negar  la  coopera- 
ción de  nuestra  voluntad  que  se  ha  manifestado 
en  las  súplicas,  empeños  y recomendaciones  que 
hemos  puesto  en  juego  para  lograr  lo  que  de- 
seábamos? Así  es  como  los  penitentes  alcanzan 
el  perdón  y los  justos  obtienen  de  Dios  muchos 
beneficios  de  su  gracia.» 

Al  aserto  de  los  herejes,  que  decían  ser 
el  único  fin  de  los  ayunos  la  represión  de 
los  asaltos  de  la  carne,  respondía: 

«Si  así  fuese,  ni  los  casados  ayunarían,  por- 
que tienen  á la  mano  otros  remedios  contra  la 
concupiscencia,  ni  las  jóvenes  se  atreverían  á 
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ayunar,  temerosas  de  que  audaces  é impúdicos 
adolescentes  creyesen  eran  agitadas  por  los  es- 
tímulos de  la  pasión  carnal,  y,  en  fin,  que  eso 
equivaldría  á que  cada  cual  fuera  pregonero  de 
3U  propia  liviandad.» 

También  decía  Moro  que  Dios  admite  fá- 
cilmente á la  gloria  de  su  visión  en  el  cie- 
lo al  que  siente  grandes  deseos  de  verle; 
pero  que  no  logrará  esa  dicha  quien  no  se 
preocupa  de  ver  á Dios. 

En  cuanto  llevamos  dicho,  bien  se  echan 
de  ver  los  rasgos  de  ingenio,  la  doctrina 
sólida  y la  piedad  profunda  de  Tomás  Moro; 
pero  sus  vastos  conocimientos  y abundante 
erudición  son  una  faz  tan  sólo  de  su  perso- 
nalidad ilustre;  ya  hemos  indicado  ante- 
mente que  era  ameno,  gracioso  y ocurren- 
te en  su  conversación  y el  trato  social;  y 
estudiándole  bajo  este  aspecto,  poniendo 
de  relieve  su  carácter  festivo,  recordando 
sus  chistes  donairosos  y peregrinos,  cree- 
mos hacer  el  retrato  completo  de  tan  admi- 
rable personaje  y presentarlo  á nuestros 
lectores  en  toda  la  integridad  de  su  ser,  de 
su  total  naturaleza. 

Pero  esto  será  materia  del  capítulo  si- 
guiente. 


CAPÍTULO  XI 

DIVERSIDAD  DE  APTiTUDES  EN  MORO 

SUMAEIO. — Contraste  de  cualidades.  — Ejemplos. — 
Conversaciones  amenas. — Ingenio  y serenidad  de 
Moro  contra  Yolsey. 

enía  Tomás  Moro,  según  frase  de  su 
amigo  Erasmo,  un  corazón  más  blan- 
co que  la  nieve:  pectus  erat  omni  nive  candi- 
dius;  y sí  era  varón  de  grave  prudencia,  de 
severas  costumbres  y de  alto  consejo,  como 
se  ha  visto  hasta  ahora;  pero  en  el  trato  fa- 
miliar de  su  vida  era  benévolo  y afable  en 
extremo,  gracioso  y jovial.  Y de  tal  mane- 
ra combinaba  esa  su  seria  formalidad  en 
los  negocios  del  Estado,  con  la  gracia  y do- 
naire de  su  persona  particular,  que  dejó  en 
problema,  si  la  gravedad  del  hombre  públi- 
co superaba  ó no  á la  jovialidad  del  amigo. 
Sin  alterar  para  nada  la  expresión  habitual 
de  su  rostro,  trataba  con  llaneza  los  asun- 
tos más  importantes  del  reino,  y nunca  se 
le  vió  huraño  é insociable,  sino  siempre  ri- 
sueño y cariñoso;  nunca  ligero  y desenvuel- 
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to,  sino  formal  y grave  á todas  horas;  igual 
y constante  consigo  mismo;  así  que  hasta 
cuando  gastaba  bromas,  dudaban  sus  fami- 
liares, si  hablaba  en  serio.  En  las  contien- 
das con  sus  adversarios,  las  respuestas  más 
firmes  y al  parecer  duras,  llevaban  siem- 
pre un  grano  de  humorismo  discreto;  pero 
nunca  en  sus  escritos  llegó  al  sarcasmo,  al 
chiste  burlón  ó á la  ironía  acerba.  Kefuta 
al  hereje,  deshace  los  argumentos,  y con- 
testa á las  objeciones  jugando.  Si  le  apuran 
mucho,  ó él  á su  vez  aprieta,  hiere  al  con- 
trario ó rechaza  la  agresión  con  algún  ras- 
go de  ingenio;  de  modo  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más:  si  la  viveza  y fertilidad  de 
su  talento,  ó su  índole  dulce  y apacible;  si 
la  agudeza  del  dicho,  ó la  elegancia  en  el 
decir.  Algunos  ejemplos,  parte  tomados  de 
sus  escritos,  parte  de  relaciones  fidedignas, 
pondrán  de  relieve  esta  idiosincracia  de  su 
carácter. 

Lutero  se  jactaba,  reputándolo  como  un 
milagro,  de  que  el  pueblo  cristiano  hubiese 
abrazado  en  poco  tiempo  su  secta,  y Moro 
respondió: 

«Que  el  pueblo  se  deslice  en  el  plano  inclina- 
do de  la  vida  libidinosa  que  se  le  predica,  tie-  , 
ne  tanto  de  milagroso,  como  que  la  piedra  cai- 
ga de  una  altura  al  centro  de  la  tierra.» 
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Y luego  vapuleaba  á los  corifeos  protes- 
tantes con  esta  tan  justa  y grave  como  agu- 
da y graciosa  sentencia: 

«Si  hay,  como  vosotros  decís,  un  género  de 
vida  monástica  contraria  al  Evangelio,  enton- 
ces esa  vuestra  vida  evangélica  tiene  que  opo- 
nerse á los  consejos  del  Código  divino,  y,  por 
consiguiente,  debe  consistir  en  comer  y beber 
bien,  en  dormir  mejor,  en  vivir  muellemente  y 
refocilarse  y nadar  en  los  deleites  carnales...  Si 
son  buenas  las  obras,  que  necesariamente  pro- 
duce la  fe,  (porque  esto  decían  los  herejes  para 
cohonestar  su  doctrina  de  la  suficiencia  de  la  fe 
•ola) , entonces , ¿qué  hacéis  impug  aan do  en  vues  - 
tras  enseñanzas  las  obras  buenas,  sino  hablar 
contra  los  frutos  dé  la  fe?» 

Hechazaban  los  herejes  como  mercena- 
rios á los  que  se  dedican  á las  obras  buenas 
por  la  recompensa,  y Moro  replicaba : 

«Estos  buenos  señores  son  tan  espléndidamen- 
te generosos,  que  antes  que  ser  contratados  k 
trabajar  en  la  viña  por  el  jornal  correspondien- 
te, prefieren  morir  ahorcados  fuera  de  la  viña, 
pasando  la  vida  en  la  ociosidad.» 

También  les  decía: 

«Os  declaráis  contra  la  Teología  Escolástica, 
porque  en  ella  decís  que  la  verdad  corre  peli- 
gro de  convertirse  en  duda;  y mientras  tanto 
vosotros,  pisoteando  los  fueros  de  la  verdad, 
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propaláis  vuestras  falsedades  y mentiras,  como 
cosas  ciertas  é indudables.» 

Como  los  libros  de  los  heresiarcas  se  re- 
comendasen por  su  poca  lectura,  respon- 
dió: 

«Los  escritos  de  los  herejes,  como  nada  bue- 
no tienen,  por  bretes  que  sean,  siempre  son  mo- 
lestos y pesados.» 

Y en  otra  parte,  con  más  elegancia: 

«Así  como  nadie  hace  viaje  más  corto  que  el 
que  carece  de  ambos  pies,  así  nadie  escribe 
con  más  laconismo,  que  quien  ni  materia  tiene 
sobre  que  hablar,  ni  palabras  á propósito  para 
expresar  sus  ideas.» 

Diciendo  cierto  hereje,  que  no  debía  Moro 
impugnar  por  escrito  á los  promovedores  de 
cismas  y disensiones,  mientras  no  pudiese  él. 
mismo  remediar  esos  males,  contestó: 

«Que  eso  equivaldría  á decir,  que  á nadie  era 
lícito  reprender  ó condenar  á los  incendiarios, 
sino  al  que  pudiese  restaurar  los  edificios  que- 
mados.» 

Pero,  más  que  graciosa,  fué  ingeniosa  la 
réplica,  que  dió  á otro  sectario,  que  quiso 
burlarse  de  él,  diciendo:  «Debiera  Moro 
probarnos  esto  con  testimonios  expresos  de 
las  Escrituras,  y no  con  I03  sueños  ó deli- 
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rios  de  su  mente,  nunca  conocidos  en  libro 
escrito».  A lo  cual  Moro  repuso: 

«Mayor  autoridad  concede  ese  á mis  sueños, 
que  yo  hubiera  podido  soñar  jamás;  porque  al 
rechazar  mis  sueños  por  no  estar  escritos,  de- 
muestra que  no  tendría  dificultad  en  creerlos,  si 
por  escrito  los  hubiese  consignado.» 

Decía  que  los  herejes  ponen  en  boca  de 
I03  católicos  argumentos  flojos  y débiles 
para  refutarlos  á poca  costa,  como  los  ni- 
ños fabrican  casas  con  residuos  de  tejas 
que  derriban  con  gran  algazara;  y en  cuan- 
to á los  vituperios  con  que  lo  abrumaban, 
respondía : 

«No  estoy  tan  destituido  de  razón,  que  espere 
algo  racional  de  hombres  reñidos  con  la  razón.» 

Llevaban  á mal  I03  sectarios  estas  y otras 
amenidades  de  Moro,  por  la  gracia  del  in- 
genio más  que  porque  con  ellas  se  sintie- 
sen molestados,  y defendió  sus  chistes,  no 
sin  donaire,  diciendo: 

«Nunca  hubiera  creído  haber  escrito  algo  con 
gracejo  pai’a  estos  buenos  hermanos,  de  quie- 
nes jamás  he  oído,  hayan  encontrado  en  mis  li- 
bros algo,  que  les  haya  agradado.» 

Pero  no  sólo  en  sus  escritos  derramaba 
con  profusión  las  sales  del  ingenio,  sino,  y 
mucho  más,  en  sus  conversaciones  familia- 
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res,  evitando á veces  con  algún  dicho  jovial, 
lo  que  pudiera  ofender  gravemente  al  próji- 
mo. Siendo  Canciller,  se  evadió  de  la  cár- 
cel un  hereje,  de  nombre  Constantino.  Lla- 
mó inmediatamente  al  alcaide  y le  mandó, 
seriamente,  que  custodiase  con  diligencia 
las  puertas  de  los  calabozos,  no  sea  que, 
volviendo  el  fugitivo,  tuviese  que  ingresar 
de  nuevo  en  la  prisión.  Los  herejes  se  glo- 
riaban de  la  evasión  de  su  colega  y propa- 
laban, que  al  Canciller  supo  á rejalgar  el 
hecho,  y que  se  pasó  tres  días  sin  comer  de 
rabia.  Y el  Canciller  dijo: 

«Nunca  le  reprenderé  por  semejante  acto: 
porque  ¿había  de  ser  yo  tan  impertinente,  que 
me  enojase,  porque  el  que  estaba  mal  sentado, 
se  hubiese  levantado  en  la  primera  oportuni- 
dad?» 

Esta  constante  serenidad  de  ánimo,  fru- 
to indudablemente  de  la  buena  conciencia, 
que  siempre  está  alegre  y contenta,  y la 
suavidad  y gracia  ingeniosa  de  sus  pala- 
bras, que  le  era  inherente,  valieron  mucho 
á Moro  para  salvar  gallardamente  situacio- 
nes críticas  y graves,  poniendo  de  realce 
su  inocencia  y la  firme  rectitud  de  su  ca- 
rácter. Algunos  ejemplos  demostrarán  pal- 
pablemente la  feliz  unión  de  estas  dos  no- 
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bles  prendas  en  la  persona  de  Moro:  el  fér- 
til ingenio  del  hombre  con  una  gran  liber- 
tad de  espíritu  y su  imperturbable  sereni- 
dad. Era  Diputado  en  el  Parlamento,  que 
entonces  se  llamaba  Senado  ó Comicios  del 
Reino,  y echó  por  tierra,  con  mucha  elo- 
cuencia y prudenchi,  pero  también  con  sin- 
gular firmeza,  ciertas  inicuas  proposiciones 
del  Cardenal  Volsey,  á la  sazón  gran  pri- 
vado del  Rey.  Terminada  la  sesión,  fué  in- 
vitado Moro  por  el  Cardenal  á su  tertulia 
en  el  magnífico  palacio,  que  hacía  poco 
construyera  para  residencia  suya,  con  ob- 
jeto de  reprimir  la  audacia  del  representan- 
te popular,  poniendo  en  la  empresa  todo  el 
peso  de  su  inmensa  autoridad.  Acudió  Moro 
á la  cita,  y después  de  no  corta  antesala, 
al  fin  se  presentó  el  Cardenal  en  la  reunión 
de  sus  amigos,  y delante  de  todos  así  le  in- 
terpela: «Ojalá  os  hubiérais  hallado  en 
Roma,  Moro,  cuando  hablábais  en  los  Co- 
micios como  representante  del  pueblo».  Y 
Moro  replicó  en  el  acto: 

«Ilustrísimo  señor:  eso  me  hubiera  complaci- 
do en  extremo;  así  conocería  una  gran  ciudad 
de  la  que  he  oído  contar  muchas  cosas,  y qu# 
hasta  ahora  no  he  tenido  ocasión  de  visitar.» 

No  añadió  una  palabra  más;  pero  ant« 
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tan  inesperada  respuesta,  el  Cardenal  que- 
dó mudo  de  confusión.  Se  hizo  un  prolon- 
gado silencio  en  la  familiar  asamblea,  y no 
pareciendo  á Moro  muy  decoroso  este  mu- 
tismo general  de  los  personajes  asistentes  á 
la  reunión,  lo  rompió  diciendo: 

«llustrísimo  señor:  hermoso  palacio  ha  edifi- 
cado Vuestra  Alteza.» 

Y continuó  hablando  algún  tiempo  sobre 
el  mismo  tema.  El  Cardenal,  que  esperaba 
de  Moro  una  demanda  de  perdón  por  su  ac- 
titud en  el  Parlamento,  y que  se  pusiera  á 
sus  órdenes  para  todo  servicio,  desazonado 
ai  ver  la  constancia  y firmeza  del  hombre, 
abandonó  la  reunión,  retirándose,  sin  decir 
palabra,  á sus  habitaciones. 

En  todo  esto  resalta  la  constancia  y li- 
bertad de  Moro;  pero  en  lo  que  sigue  se  ad- 
mira el  agudo  ingenio  del  eminente  perso- 
naje, que,  sin  ofensa  de  nadie,  sabe  recha- 
zar, con  rara  prudencia,  una  nada  suave 
contumelia. 

Tomás  Moro  acababa  de  ser  nombrada 
miembro  del  Real  Consejo,  y el  Cardenal 
Volsey,  que  era  Presidente,  propuso  en  una 
sesión  la  conveniencia  de  que  se  creara  un 
alto  destino,  ó sea  la  plaza  de  Condesta- 
ble, abarcando  el  supremo  mando  del  reino. 
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representando  en  todas  las  circunstancias 
la  persona  del  Rey.  No  había  en  Inglaterra 
antecedentes  de  semejante  elevada  magis- 
tratura; pero  el  Cardenal,  espíritu  ambi- 
cioso, deseaba  para  sí  el  cargo,  y después 
que  hubo  aducido  cuantos  argumentos  se 
le  ocurrieron  en  pro  de  su  idea,  los  Duques, 
Condes  y los  Nobles  del  reino,  que  consti- 
tuían el  Regio  Senado,  se  inclinaban  ser- 
vilmente á su  sentir,  sin  que  ni  una  sola 
voz  se  levantara  contraria  al  proyec- 
to, hasta  que  llegó  á Moro  el  turno  de  mos- 
trar su  parecer.  Este  discrepó  de  la  opi- 
nión general,  y con  tan  sólidas  razones 
apoyó  su  dictamen,  que  vacilaban  ya  en 
su  primer  juicio  los  presentes,  y manifesta- 
ron apetecer  nueva  deliberación  del  asun- 
to. Al  Cardenal  disgustó  enormemente  el 
discurso  de  Moro,  y en  el  paroxismo  de  su 
irritación,  le  increpó  en  estos  duros  térmi- 
nos: «¿No  os  avergonzáis,  oh  Moro,  siendo 
el  último  de  todos  en  el  puesto  y en  la  dig- 
nidad, de  disentir  de  tan  nobles  y pruden- 
tes varones?  Ciertamente  que  dáis  prueba 
de  ser  un  inepto  y estulto  Consejero».  En 
el  acto  replicó  Moro: 

«Machas  gracias  deben  ser  dadas  á Dios,  de 
que  la  Real  Majestad  sólo  tenga  en  su  Senado 
un  Consejero  necio,  uno  y nada  más.» 
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Y calló;  pero  se  aplazó  para  otro  día  la 
más  amplia  discusión  del  asunto,  y al  fin 
se  rechazó  la  pretensión  cardenalicia.  Bri- 
llan en  esta  respuesta  una  prudencia  y una 
modestia  incomparables;  pero  ¿cómo  des- 
conocer la  sal  ática  de  que  iba  condimen- 
tada? 


CAPÍTULO  XII 

HUMORISMO  DE  MORO 


SUMARIO. — Agudezas  y gracejos. — Caso  curioso. — 
Otro  igual. — El  excremento  canino. — Broma  seria. — 
Esposas  de  Moro,  de  pequeña  estatura. — Varias  gra- 
ciosidades.— Razón  de  emplearlas. — Resumen  de  las 
pr endas  de  Moro. 

i hasta  ahora  hemos  saboreado  las 
agudezas  de  las  respuestas  de  Moro, 
producto  de  su  ingenio  sutil  y vivaz,  va- 
mos á presentar  en  este  capítulo  una  mues- 
tra de  sus  amenidades,  de  su  gracejo  y de 
sus  dichos  festivos  y jocosos,  hasta  en  el 
despacho  de  asuntos  graves  y de  transcen- 
dencia, y en  situaciones  bien  poco  hala- 
güeñas, que  nada  se  prestaban  al  humoris- 
mo; antes  arrancaban  el  llanto  y la  com- 
pasión, como  cuando  el  insigne  Canciller, 
objeto  de  este  largo  estudio,  se  hallaba  su- 
mido en  inmundo  calabozo,  y aun  había 
subido  las  gradas  de  afrentoso  patíbulo, 
consumando  su  vida  irreprochable  con  glo- 
riosísimo martirio. 
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He  aquí  un  caso  muy  curioso,  en  que 
tuvo  que  intervenir  en  calidad  de  Juez 
sentenciador  de  la  causa.  Comparecieron 
en  su  Tribunal  una  turba  de  pilletes,  de  esos 
que,  habilísimos  en  el  oficio,  desvalijan  los 
bolsillos  ajenos  con  singular  maestría,  cau- 
sando la  desesperación  de  los  incautos  ro- 
bados. Uno  de  los  asesores,  varón  grave  y 
ya  de  avanzada  edad,  increpó  con  viveza 
á las  víctimas  inocentes  del  despojo,  por- 
que con  su  incuria  y negligencia  daban  lu- 
gar á semejantes  fechorías.  Moro  extrañó 
mucho  la  filípica  á quienes  se  debía  admi- 
nistrar justicia,  y dejando  para  otra  sesión 
la  resolución  final  del  asunto,  llamó  por  la 
noche  á uno  de  aquellos  ladronzuelos,  ha- 
ciéndole sacar  de  la  cárcel  con  toda  reser- 
va. Convino  con  él,  en  que  en  la  próxima 
reunión  del  Tribunal,  había  de  sustraer 
con  el  mayor  disimulo  la  cartera  á aquel 
anciano,  que  había  reprendido  á los  ino- 
centes , y si  salía  con  bien  de  la  em- 
presa, le  prometió  el  perdón  y la  liber- 
tad, pero  sólo  por  aquella  vez.  No  hay  que 
decir,  si  el  rapaz  recibiría  la  comisión  sal- 
tando de  gozo.  Reunióse  el  Tribunal,  y fue 
llamado  el  primero  el  timador  en  cuestión, 
para  que  contestara  á la  acusación  de  que 
era  objeto,  y dijo,  que  tenía  en  su  mano  la 
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más  completa  vindicación  del  delito  que  se 
le  reprochaba,  pero  que  no  podía  acometer 
su  defensa  sin  confiar  antes  un  importante 
secreto,  ó al  Juez  superior,  ó á alguno  de 
los  señores  asesores  allí  presentes,  y supli- 
ca se  le  conceda  esa  confidencia  intima. 
Mándanle  que  elija  á quién  desea  revelar 
el  secreto,  y elije  al  consabido  anciano. 
Acércase  á él,  y mientras  le  dice  al  oído  el 
embuste  que  tenía  fraguado,  con  maravi- 
llosa ligereza  le  saca  su  cartera  bien  re- 
pleta, sin  que  el  interesado  ni  nadie  lo  ad- 
virtiese, y muy  tranquilo  vuelve  á su  sitio. 
Moro  recibió  en  seguida  la  seña  convenida 
del  feliz  éxito  de  la  audaz  tentativa,  y 
aprovechando  la  ocasión  de  presentarse 
otro  mísero  reo  de  pena  capital,  autorizó 
que  se  hiciera  en  su  favor  una  colecta,  co- 
menzando por  sí  mismo  y por  los  que  le 
acompañaban  en  el  Tribunal.  Pasa  el  colec- 
tor á recibir  el  óbolo  de  cada  uno,  y llega- 
do que  fué  al  anciano  asesor,  echa  éste 
mano  á su  faltriquera,  y se  encuentra  con 
que  había  volado  la  cartera.  Frenético  y 
cubierto  de  rubor  y confusión,  jura  una  y 
otra  vez  estar  segurísimo  de  que  tenía  en- 
cima su  cartera  al  sentarse  en  el  Tribunal; 
entonces  Moro,  con  exquisita  prudencia  y 
amabilidad,  le  amonesta  que  no  deben  ser 
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increpados  los  que  son  víctimas  de  tales 
infortunios,  y al  mismo  tiempo  ordena  al 
astuto  timador  devuelva  á su  dueño  la  can- 
tidad sustraída.  El  gracioso  chasco  fue  ob- 
jeto de  la  hilaridad  general,  y muy  celebra- 
da por  todos  la  prudencia  y saladísima  gra- 
vedad del  insigne  Moro,  que  por  su  corte- 
sanía y afables  procederes  era  á todos  gra- 
to, granjeándose  la  estimación  general. 

Sus  bromas  eran  ingeniosas  á la  par  que 
inofensivas,  y á veces  dejaba  al  descubier- 
to la  vanidad  de  los  hombres  con  chanzas 
de  exquisito  gusto,  como  en  la  siguiente 
ocasión:  Desempeñaba  el  cargo  de  Emba- 
jador en  Bruselas  en  la  Corte  del  Empera- 
dor Carlos  V,  y un  vanidosillo,  fijando  un 
cartel  de  desafío  en  las  puertas  de  las  ca- 
sas, retaba  á quien  quiera  que  disertar  qui- 
siese con  él  sobre  puntos  de  derecho  y de 
literatura.  Tomás  Moro,  molesto  por  la  pe- 
tulancia ridicula  de  aquel  hombre,  aceptó 
el  certamen,  y puesto  que  el  arrogante  pro- 
vocador decía  estar  dispuesto  á disputar 
sobre  cualquier  cuestión,  le  presentó  la  si- 
guiente: ¿Utrum  animalia  capta  in  Wither- 
namia  sint  irreplegihilia?  Añadiendo  que  en 
la  familia  del  Embajador  británico  había 
quien  admitía  la  controversia  sobre  la  pre- 
gunta. No  sólo  nada  tuvo  que  responder  el 
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retador,  pero  ni  siquiera  entendió  ios  tér- 
minos de  la  cuestión,  viéndose  obligado  á 
reconocer  su  estúpida  hinchazón,  y siendo 
blanco  de  todas  las  chacotas  en  aquella  ce- 
lebérrima Corte. 

Pero  si  en  los  asuntos  graves  su  genio  era 
alegre  y decidor,  en  el  trato  ordinario  re- 
saltaba más  su  gravedad,  y muchas  veces, 
cuando  todos  reían  con  ganas,  él  se  conser- 
vaba serio,  y se  daban  casos,  en  que  ni  su 
propia  mujer  ni  ninguno  de  sus  domésticos 
podían  conocer  por  su  semblante,  si  habla- 
ba en  serio  ó en  broma,  teniéndolo  que  adi- 
vinar por  el  género  de  conversación  que 
traían.  Hallábase  un  día,  momentos  antes 
de  la  hora  de  comer,  en  controversia  con 
un  hereje,  y de  una  en  otra  palabra  llegó  á 
hacerse  mención  del  excremento  canino,  á 
la  sazón  en  que  su  sirviente,  abriendo  la 
puerta  del  gabinete,  anunció  que  la  comida 
estaba  servida.  «Bueno — dijo  Moro — ; pero 
cuida  de  ponernos  una  comida  más  decen- 
te». El  mozo  tomó  en  serio  la  advertencia 
y corrió  á notificársela  á la  señora.  No  fué 
pequeño  su  apuro  y el  de  toda  la  familia  al 
saber  que  el  señor  deseaba  otra  comida, 
hasta  que,  viniendo  á las  explicaciones  y 
comprendido  el  quid  pro  quo,  todos  solta- 
ron la  carcajada.  Pero  esto  es  una  bagate- 
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la:  lo  que  sigue  ya  es  más  serio,  y pone  de 
relieve  la  prudencia  é igualdad  de  ánimo 
de  varón  tan  eminente,  no  menos  que  su 
discreta  cortesanía. 

Había  renunciado  su  cargo  de  Canciller, 
y se  retiraba  á su  casa  de  Londres,  sin  que 
nadie  supiese  una  palabra  del  acto  que  ha- 
bía realizado.  En  el  camino  ocurriósele  en- 
trar en  la  iglesia  (era  la  hora  de  vísperas), 
y terminado  el  oficio,  se  acerca  al  sitial  de 
su  señora,  que  lo  tenía  especial  por  su  alto 
rango,  y le  dice  ai  oído  lo  que  otras  veces 
le  decía  el  ayuda  de  cámara:  «¿Gusta  sa- 
lir? El  señor  Canciller  acaba  de  marchar- 
se». Como  esto  se  lo  dijera  el  propio  Canci- 
ller, la  buena  señora  creyó  que  bromeaba, 
y así  se  lo  manifestó;  pero  él  contestó:  «No, 
sino  que  hablo  en  serio  y digo  la  realidad: 
el  señor  Canciller  se  ha  marchado  y no  está 
aquí.»  Nueva  sorpresa  de  la  señora,  y en- 
tonces le  descubre  la  verdad,  que  sentó 
muy  mal  á la  consorte,  como  es  propio  de 
todas  las  mujeres,  porque  se  veía  ya  dismi- 
nuida en  su  elevada  categoría.  Con  esta 
ingeniosidad  quiso  Moro  tonificar  el  enfer- 
mizo ánimo  de  su  mujer,  dándole  á enten- 
der lo  poquísimo  en  que  estimaba  tan  altas 
dignidades. 

Dos  veces  estuvo  casado  Moro,  y ambas 
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esposas  fueron  de  pequeña  estatura.  Pre- 
guntado por  qué  eligió  mujeres  pequeñas, 
contestó  que  de  dos  males,  siempre  hay 
que  elegir  el  menor. 

Cuando  entró  en  la  cárcel,  fué  intimado, 
según  costumbre,  para  que  se  desnudase 
de  la  prenda  superior  de  su  cuerpo,  y él  en- 
tregó el  birrete,  que  ocupaba — dijo — la  par- 
te más  alta,  ó sea  la  cabeza,  que  está  en  el 
lugar  supremo. 

En  presidio  comía  á la  mesa  del  alcaide 
ó director  del  establecimiento,  en  atención 
á su  rango  y estado,  y como  una  vez  pidie- 
se disculpa  el  anfitrión,  si  algo  echaba  de 
menos  en  el  trato,  Moro  dijo  que  el  que  no 
estuviese  contento,  debía  ir  á su  casa  ó á 
otro  sitio  peor;  y estaban  presentes  otros 
compañeros  de  cautiverio. 

Aumentáronse  las  severidades  de  la  re- 
clusión y le  despojaron  de  todos  sus  libros 
y papeles;  entonces  cerró  herméticamente 
las  ventanas  de  su  celda,  permaneciendo  á 
obscuras  día  y noche.  Interrogado  por  el 
guardián  que  por  qué  hacía  eso,  respondió: 

«Cuando  se  sacan  las  mercancías  y todos 
los  instrumentos  de  trabajo,  la  tienda  debe 
cerrarse.» 

Cuando  subió  al  patíbulo  pidió  á uno  de 
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los  asistentes  le  ayudase  á subir,  porque  en 
la  bajada — dijo — á nadie  seré  molesto.  Y al 
pedirle  perdón  el  verdugo,  como  es  de 
rigor: 

«De  ti  me  compadezco — ie  contestó — , 
porque  en  un  cuello  tan  corto  como  el  mío, 
apenas  si  podrás  lucirte  al  cercenarlo». 

Por  estas  y otras  graciosidades  semejan- 
tes, que  retratan  su  festivo  carácter,  que 
eran  el  encanto  de  su  conversación,  y la  sal 
que  derramaba  hasta  en  los  negocios  de 
entidad,  se  mofaban  de  él  los  herejes  y 
émulos  suyos,  tachándole  de  ligero  y aun 
de  estólido  y loco.  Uno  de  ellos,  Eduardo 
Hallo,  lo  llamó  tonto  sabio  ó sabio  tonto,  á 
cuya  inepcia  contestó  otro  con  el  siguiente 
dístico: 

Halle 7 tibí  Monis  stultus  sapiens  que  videtur: 

Stultus  eral  mundo , nempe , Deo  sapiens. 

. «¡Oh,  Hallo]  Tú  juzgas  á Moro  como  hom- 

bre necio  y sabio:  en  efecto,  era  necio  á los 
ojos  del  mundo,  pero  sabio  delante  de  Dios.» 

Ciertamente,  si  Moro  sazonaba  con  gra- 
cejos aun  los  asuntos  graves,  no  lo  hacía  por 
liviandad  de  carácter  ó por  espíritu  de  ton- 
tería, sino  de  ánimo  bien  pensado  y por 
brote  espontáneo  de  su  fértil  ingenio.  Él 
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mismo  expone  la  causa  de  su  proceder  por 
medio  de  esta  oportuna  comparación: 

«Así  como  algunos  enfermos  se  resisten  á 
tomar  medicamentos,  si  no  van  mezclados 
con  alguna  substancia  agradable  á su  pala- 
dar, por  más  que  no  les  convenga  mucho,  y 
esto  el  médico  lo  tolera,  porque  más  vale 
algo  que  nada;  de  igual  manera  muchos  se 
aburren  con  disertaciones  serias  y abstru- 
sas, si  no  las  ameniza  la  mezcla  saludable 
de  algún  donaire  y chistes  oportunos,  y en 
tales  casos  pide  la  recta  razón  que  así  se 
haga».  (Lib.  2 de  consol,  in  advers  , cap.  1). 

Por  esto  abundan  en  sus  obras  más  serias, 
los  apólogos,  jácaras  y graciosas  historie- 
tas. Así  justificaba  también  las  amenida- 
des de  su  conversación  familiar,  que  sirven 
para  repeler  el  tedio  del  alma  y suavizar 
las  faenas  á que  uno  se  entrega,  á fin  de 
emprenderlas  luego  con  nuevo  empuje  y 
actividad. 

«Porque  así  como  sería  absurdo  y dispa- 
ratado un  convite  en  que  á la  escasez  de 
viandas  se  juntase  un  exceso  de  condimen- 
tos, y soso,  insípido  é insulso  si  de  ellos  ca- 
reciera en  absoluto;  así  está  mal  ordenada 
aquella  norma  de  vida,  que  produce  poco 
ó nada  de  provecho,  y toda  se  invierte  en 
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indolente  ociosidad  ó frívolos  pasatiempos, 
y sería  árida,  ingrata,  triste  y pesada,  si  no 
hubiese  en  ella  un  grano  de  sana  distrac- 
ción y honesto  esparcimiento,  sazonado  con 
las  sales  de  lá  jovialidad  y de  las  felices 
ocurrencias  en  casos  determinados  y mo- 
mentos oportunos.» 

Y si  esto  es  verdad  en  todo  evento,  muy 
especialmente  tiene  cabida,  cuando  se  trata 
de  un  hombre  que  hace  vida  común  con 
otros,  casado,  habitante  en  la  Corte  y en 
roce  continuo  con  toda  clase  de  personas. 

Tal  fué  Tomás  Moro:  eminente  hombre 
de  Estado,  que  desempeñó  admirablemente 
los  cargos  más  altos  de  la  República;  de 
vastísima  instrucción,  literato,  poeta,  ora- 
dor, filósofo  y teólogo  y fecundo  escritor; 
varón  de  singular  piedad  y virtud,  exce- 
lente jefe  de  familia  y padre  de  sus  hijos, 
despreciador  de  las  riquezas  y de  los  hono- 
res, sabio,  de  prodigiosa  retentiva  ingenio 
sutil  y de  costumbres  angelicales,  trato  sen- 
cillo y simpático,  afable  y cariñoso  en  el 
esplendor  de  los  honores  y en  el  apogeo  de 
todas  las  grandezas  de  la  tierra;  tan  dota- 
do de  prudencia  en  el  consejo  como  libre 
en  la  profesión  de  la  verdad,  ajeno  á toda 
doblez  y disimulo  y de  espíritu  regocijado. 
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Esta  síntesis  de  las  hermosas  cualidades 
del  ilustre  Canciller  de  Inglaterra  ha  que- 
dado diluida  en  la  serie  de  capítulos  con 
que  hoy  terminamos  el  estudio  de  la  prime- 
ra parte  de  su  vida.  Réstanos  mostrar  has- 
ta qué  extremo  llevó  la  inocencia  de  su 
alma,  la  incorruptibilidad  de  su  conciencia, 
la  integridad  $e  sus  principios  religiosos, 
que  es  el  aspecto  más  honroso  de  tan  egre- 
gia personalidad,  y la  causa  determinante, 
que  ha  movido  á nuestra  pluma  á trazar 
una  tan  extensa  biografía.  Esto  será  el  ob- 
jeto de  la  segunda  parte  de  nuestro  estudio. 


SEGUNDA  PARTE 


CAPÍTULO  PRIMERO 

PERSECUCIÓN  DE  MORO  Y ENEMIGA  DEL  REY 

SUMARIO. — Dotes  intelectuales  y morales  de  Tomás 
Moro. — Su  intransigencia  en  la  defensa  de  la  ver- 
dad.— El  martirio. — Mártires  distinguidos  en  las  Le- 
tanías.— Perseverancia  hasta  el  fin. — La  más  grande 
caridad. — Matrimonio  de  Enrique  VIII  con  Catali- 
na de  Aragón. — Escrúpulos  sobre  su  validez. — Peti- 
ción de  divorcio.— Negativa  del  Papa. — Origen  del 
cisma  anglicano. 

UÁL  fué  nuestro  principal  intento  al 
empuñar  la  péñola  para  delinear  la 
biografía  de  Tomás  Moro?  No  ciertamente 
exhibirlo  cual  noble  y docto  varón,  de  inge- 
nio sobresaliente  y peregrino,  encumbrado 
á los  más  altos  honores,  buen  padre,  exee- 
lento  jefe  de  familia,  justo  juez,  sabio  es- 
critor... todo  eso  y más  fué,  como  ya  lo  he- 
mos visto.  Pero  el  móvil  capital  de  nuestro 
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extenso  trabajo  es  presentarlo,  cual  decha- 
do de  santidad,  cual  ejemplar  sublime  de 
piedad  y religión  yT,  en  fin,  como  mártir 
glorioso  por  la  verdad  y la  justicia. 

En  la  primera  parte  de  este  estudio  he- 
mos admirado  las  nobilísimas  prendas  de 
entendimiento  y voluntad,  que  realzaban  la 
ilustre  personalidad  de  Tomás  Moro  en  sus 
diferentes  aspectos  de  hombre  privado,  de 
estadista  y consejero  de  Reyes,  de  jefe  de 
familia,  de  amigo  de  los  suyos  en  casa  y 
fuera  de  ella;  y siempre  lo  hemos  encontra- 
do recto  y justo  en  todas  las  esferas  de  la 
vida,  prudente  y caro  á los  ojos  de  su  Prín- 
cipe, y estimado  por  el  pueblo,  que  veía  en 
él  al  perfecto  ideal  del  cristiano  en  la  co%- 
ducta  particular,  y al  repúblico  íntegro  en 
la  gestión  de  los  negocios  de  Estado.  Subli- 
mado al  fastigio  de  todas  las  grandezas, 
todo  lo  renunció  por  la  defensa  de  la  ver- 
dad, y sometió  á la  segur  del  verdugo  aque- 
lla cabeza,  que  por  cima  de  todas  sobresa- 
lía en  su  Patria  por  el  honor  y la  autoridad, 
y que  aún  destacaríase  muchos  años,  si  en 
un  ápice  siquiera  hubiera  querido  transigir 
en  la  confesión  de  la  verdad. 

Es  axioma  teológico,  que  no  es  la  muerte 
la  que  hace  al  mártir,  sino  la  causa  de  ella; 
y es  tan  gloriosa  , ilustre  y cara  á Dios,  que, 
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aun  tratándose  del  más  vil  y miserable  de 
los  hombres,  como  llegara  á convertirse  á 
Dios  con  sinceridad  y verdad,  deseando  dar 
su  vida  en  defensa  de  la  fe,  sería  objeto  de 
merecidas  alabanzas,  honraríalo  la  Iglesia, 
y Dios  lo  premiaría  con  copiosa  merced. 
Así  como  en  la  triunfante  Iglesia  del  cielo 
«hay  muchas  mansiones  (Joann.,  XIV,  2), 
y una  estrella  se  diferencia  de  otra  en  su 
brillo  y esplendor  (i,  Cor.  XV.,  41)»;  así  en 
la  Iglesia  militante  de  la  tierra  h ay  un  cier- 
to orden  en  los  méritos,  y distinción  en  Ios- 
honores;  y cuanto  más  y mayores  son  las 
tentaciones  vencidas,  y más  ilustre  la  con- 
fesión de  la  verdadera  fe,  tanto  más  suave 
olor  de  virtud  exhalará  el  alto  ejemplo,  y 
más  amplias  y copiosas  alabanzas  le  dis- 
cernirá el  juicio  de  la  Iglesia.  No  sin  razón 
notó  el  Apóstol  que  en  su  tiempo  abrazaron 
la  Cruz  de  Cristo  «pocos  sabios  según  la 
carne,  pocos  poderosos,  pocos  nobles»,  non 
mullos  sapientes  secundum  carnem , non  mul- 
taspotentes, non multos nobiles  (I,Cor.,I,  26). 

Por  esto,  la  Iglesia,  aunque  honra  á to- 
dos los  mártires,  coloca,  sin  embargo,  en 
las  Letanías  públicas  á los  más  nobles  de 
ellos:  San  Sebastián,  capitán  de  la  casa  de 
Diocleciano;  San  Juan  y San  Pablo,  dos 
hermanos  de  la  primera  aristocracia,  y 
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que,  por  lo  mismo,  fueron  muertos  en  se- 
creto; Cosme  y Damián,  médicos  distingui- 
dos y familiares  á los  Emperadores  Diocle- 
ciano  y Maximiano;  Gervasio  y Protasio, 
nobles  y opulentos  señores,  que  repartiendo 
á los  pobres  sus  ricos  patrimonios  y dando 
libertad  á sus  esclavos,  se  anticiparon  á su 
perseguidor.  San  Paulino  fué  objeto  de  mag- 
níficas alabanzas  por  parte  de  sus  contem- 
poráneos Ambrosio,  Agustín  y Jerónimo, 
porque  siendo  varón  • de  ilustre  alcurnia, 
rico  y del  orden  senatorial,  despojándose 
de  todas  las  terrenas  grandezas,  se  consa- 
gró al  servicio  de  la  Iglesia,  alistándose  en 
las  filas  de  la  milicia  clerical. 

Debidamente  encomiados  los  honores  de 
Moro  en  el  siglo,  sus  letras,  su  autoridad, 
las  dotes  de  naturaleza  y otras  nobilísimas 
prendas  adquiridas,  ahora  resplandecerán 
en  su  verdadera  luz  y esplendor  las  acer- 
bas persecuciones  y tormentos,  que  sostuvo 
por  la  sola  gloria  de  Dios,  paz  de  su  con- 
ciencia y salvación  de  su  alma.  Moro  some- 
tió sus  inmensas  facultades  á la  voluntad 
de  Dios  y á su  vocación;  y como  el  fin  co- 
rona la  obra,  y el  fruto  de  las  buenas  obras 
es  la  perseverancia,  toda  la  gloria  y ala- 
banza del  varón  docto,  prudente,  honi’ado, 
buen  ciudadano,  buen  gobernante,  buen  pa- 
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dre  de  familia,  buen  cristiano,  en  suma, 
consiste  en  que,  si  mucho  excelente  y lau- 
dable hizo  en  vida,  sufra  con  varonil  ente- 
reza todo  linaje  de  adversidades  hasta  la 
muerte,  siendo  á todos  ejemplo  admirable 
de  cristiana  fortaleza. 

Nosotros,  los  cristianos  y adoradores  del 
verdadero  Dios,  somos  dueños  de  nuestras 
almas  en  la  paciencia  (Luc.,  XXI,  19),  y 
recibimos  el  galardón  según  el  trabajo  que 
hiciéremos  (I,  Cor.,  III,  8),  y estimamos 
bienaventurados  á los  que  lloran,  á los  que 
llevan  su  cruz  en  seguimiento  de  Cristo,  y 
sufren  persecución  por  la  justicia  (Matth., 
V,  5-10;  Luc.,  XIV,  27),  pero  mucho  más  á 
los  que  derraman  su  sangre  por  ella.  La 
mayor  caridad  es  la  que  da  la  vida  por  sus 
amigos  (Joann.,  XV,  13);  ¿qué  diremos  de 
la  que  la  da  por  Dios?  Sea,  pues,  ahora  el 
glorioso  é ilustre  mártir  Moro  el  objeto  de 
nuestra  admiración,  que  es  el  aspecto  me- 
nos conocido  de  su  existencia;  pero  goman- 
do la  cosa,  como  dicen,  ai.  ovo,  remontán- 
donos á los  mismos  orígenes  de  su  desgra- 
cia ante  el  mundo,  de  su  verdadera  y sóli- 
da gloria  ante  Dios,  haremos  resaltar  la 
inocencia  é integridad  de  nuestro  héroe  con 
la  claridad  de  la  luz  solar  en  el  cénit  de  su 
diurna  carrera. 
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Hacia  el  afio  1B28  comenzó  á suscitarse 
la  célebre  cuestión  del  matrimonio  de  En- 
rique VIII  con  Catalina,  cónyuge  sobrevi- 
viente al  hermano  de  Enrique,  de  nombre 
Arturo.  Para  que  se  entienda  bien  por  todos 
esto  que  decimos,  creemos  que  será  lo  me- 
jor transcribir  literalmente  un  trozo  de  la 
Historia  de  la  Revolución  de  Inglaterra  y 
de  la  Reforma  protestante,  por  Cobbett, 
donde  expone  el  caso  con  toda  nitidez. 
Dice  así: 

«Enrique  VIH  había  tenido  un  hermano  ma- 
yor, llamado  Arthur,  quien  desde  la  edad  de 
doce  años  había  ya  contraído  esponsales  con 
Catalina,  cuarta  hija  de  Fernando,  Rey  de  Cas- 
tilla y de  Aragón.  Luego  que  Arthur  cumplió 
catorce  años,  vino  la  Princesa  á Inglaterra  y se 
celebró  el  matrimonio;  pero  siendo  aquél  dema- 
siado joven,  débil  y enfermizo,  murió  antes  del 
año,  sin  que  el  matrimonio  se  llegase  á consu- 
mar. Enrique  quiso  entonces  casarse  con  Cata- 
lina, y los  padre§  respectivos  dieron  su  consen- 
timiento; pero  antes  que  pudiera  verificarse, 
ocurrió  la  muerte  de  Enrique  VII.  Colocado  ya 
en  el  trono  el  joven  Rey,  trató  de  efectuarle; 
mas  como  Catalina  era  viuda  de  su  hermano, 
por  más  que  su  matrimonio  había  sido  rato, 
pero  no  consumado,  se  necesitaba  una  dispensa 
del  Papa  que  hiciese  válido  el  matrimonio;  por 
lo  cual  fué  preciso  recurrir  á Su  Santidad,  como 
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Jefe  de  la  Iglesia,  quien,  no  habiendo  para  ella 
obstáculo  alguno  legal,  la  concedió  sin  dificul- 
tad, y se  celebró  el  matrimonio,  con  grande 
alegría  de  toda  la  nación,  en  Junio  de  1509,  es 
decir,  menos  de  dos  meses  después  del  adveni- 
miento del  Rey  al  trono. 

» Enrique  vivió  diez  y siete  año3  con  esta  prin- 
cesa, que  había  sido  hermosa  en  su  juventud  y 
estaba  adornada  de  toda  especie  de  virtudes,  y 
tuvo  de  ella  tres  hijos  y dos  hijas,  de  ios  cuales 
sólo  le  sobrevivió  una  hija  llamada  .María,  que 
fué  después  Reina  de  Inglaterra.  Pasados  diez 
y siete  años  de  matrimonio,  y no  teniendo  el 
Rey  más  que  treinta  y cinco  años  de  edad,  y la 
Reina  cuarenta  y tres,  puso  aquél  sus  ojos  en 
una  señorita  joven,  dama  de  honor  de  su  espo- 
sa, llamada  Ana  Boilen,  ó Bolena,  y de  repente 
fingió  creer  que  estaba  en  pecado  mortal  por 
haberse  casado  con  la  viuda  de  su  hermano,  no 
obstante  no  haber,  como  ya  hemos  dicho,  lle- 
gado á consumarse  el  matrimonio  de  éste,  ha- 
ber dado  los  padres  de  ambas  partes  su  consen- 
timiento para  el  suyo,  haberle  aprobado  unáni- 
memente el  Consejo  del  Rey,  haberle  sanciona- 
do el  Papa,  como  Jeje  de  la  Iglesia,  y por  últi- 
mo, haberse  observado  en  él  todas  las  prácticas 
y ceremonias  religiosas,  de  que  el  mismo  En- 
rique había  sido  celoso  defensor  después  de  su 
matrimonio. 

»Pero  se  habían  irritado  ya  las  pasiones  del 
tirano,  y resolvió  satisfacer  su  incontinencia 
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brutal,  aun  á costa  de  su  reputación  y de  cuan- 
to oro  y cuanta  sangre  fuese  preciso  derramar. 
Su  primer  paso  fué  dirigir  al  Papa  su  demanda 
de  divorcio,  confiado  en  lo  mucho  que  éste  le 
amaba,  en  su  mismo  poder,  y en  otros  muchos 
motivos  no  menos  fuertes  en  que  supo  apoyar- 
la; pero  como  sobre  ser  injusta  semejante  peti- 
ción, hubiera  sido  la  mayor  crueldad  para  con 
una  Reina  tan  virtuosa  acceder  á ella,  no  pudo 
ni  quiso  el  Papa  concedérsela.» 

Hemos  hecho  esta  larga  transcripción 
por  lo  clara  y terminante,  por  lo  bien  que 
expone  la  verdad  de  la  cosa,  y porque  este 
suceso  fué  el  punto  de  arranque  de  la  des- 
gracia y vejaciones  de  nuestro  ilustre  bio- 
grafiado Tomás  Moro,  y al  fin,  de  su  glo- 
riosa muerte.  La  negativa  del  Papa  á la  de- 
manda de  divorcio  sacó  de  quicio  á Enri- 
que VIIÍ,  y lo  impulsó  á todo  género  de  atro- 
pellos, proponiéndose  destruir  la  soberanía 
espiritual  del  Papa  en  Inglaterra,  constitu- 
yéndose él  mismo  Jefe  de  la  Iglesia  y dan- 
do origeil  al  cisma  lamentabilísimo,  que  se- 
gregó de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
Romana,  la  antigua  isla  de  los  Santos. 

En  el  siguiente  capítulo  explicaremos  la 
intervención  y actitud  de  Moro  ante  tan 
grave  cuestión. 


CAPÍTULO  II 

LA  CUESTIÓN  DEL  DIVORCIO 

SUMARIO.  — Pareceres  encontrados.  — Intervención 
de  Moro. — Ratifica  su  primer  dictamen. — Incóase  el 
proceso. — Ausencia  de  Moro. — Moro,  Canciller. — In- 
tentos secretos  de  Enrique  VIII. — Estudio  de  la 
cuestión  por  Moro. — Su  nuevo  dictamen,  igual  al 
primero. — Eliminación  de  Moro. — Sus  trabajos  en 
el  asunto. — Su  retirada. 

ué  hizo  Tomás  Moro  en  la  candente 
cuestión  deldi  vorcio  de  Enrique  VIII, 
de  su  legítima  mujer  Catalina  de  Aragón? 
Cuando  se  suscitó  esa  grave  causa,  que  tan 
tremendas  consecuencias  entrañaba,  era, 
sí,  Moro,  del  Consejo  Real,  pero  aún  no  ha- 
bía sido  nombrado  Canciller  del  Reino,  y 
como  esa  causa  sólo  era  objeto  de  las  deli- 
beraciones entre  teólogos  y canonistas,  no 
tuvo  Moro  por  qué  intervenir  en  su  examen 
y discusión,  ni  el  Rey  solicitó  su  dictamen 
al  principio.  La  disputa  fué  agriándose  á 
medida  que  pasaba  el  tiempo;  las  opiniones 
andaban  muy  discordes;  había  quienes  ta- 
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chaban  de  nula  la  Bula  del  Papa  dispen- 
sando del  impedimento  de  afinidad  para  el 
matrimonio  de  Enrique  con  su  cuñada,  por 
defectos  jurídicos  de  que  adolecía  por  la 
omisión  de  determinadas  cláusulas;  hasta 
se  llegó  á poner  en  tela  de  juicio  la  autori- 
dad soberana  del  Sumo  Pontífice  en  esta 
materia,  por  atentatoria  al  derecho  divino 
del  Levítico;  en  una  palabra,  la  controver- 
sia revestía  tonos  agudos,  que  presagiaban 
tormenta. 

Entretanto,  Moro,  ignorante  de  cuanto 
se  hacía  en  el  asunto,  hallábase  de  Emba- 
jador en  Flandes,  lejos  de  su  Patria.  A su 
regreso  de  la  Legación  es  cuando  se  enteró 
de  todo.  Llamólo  el  Rey  á conferencia  par- 
ticular, le  expuso  tal  cual  estaba  planteada 
la  causa  del  divorcio,  examinóse  la  Biblia, 
se  compulsaron  los  textos  del  Levítico  y 
del  Deuteronomio  atañentes  al  asunto,  el 
juicio  que  ellos  habían  merecido  al  Rey  y á 
otros  varones  doctos,  y al  fin  el  Monarca 
requirió  á Moro  su  opinión  en  la  materia. 
Moro  no  vaciló:  en  el  acto  dió  su  parecer, 
contrario  al  de  todos  los  demás. 

No  agradó  al  Rey  la  sentencia  de  Moro; 
acogióla,  sin  embargo,  con  aparente  bene- 
volencia, y ordenóle  tratar  el  negocio  con 
Nicolás  Foxio,  Doctor  en  Teología,  á la  sa- 


zóu  Limosnero  real  y después  Obispo  de 
Windsor,  y al  propio  tiempo  puso  en  sus 
manos  un  libro  que  versaba  sobre  el  punto 
en  litigio,  para  que  lo  estudiase.  Conferen- 
ció Moro,  leyó,  estudió,  y por  segunda  vez 
expuso  al  Rey  el  mismo  dictamen,  contra- 
rio á sus  pretensiones. 

El  Rey  convocó  una  asamblea  de  doctos 
personajes  bastante  numerosa,  para  que  de- 
liberaran y estatuyeran  sobre  el  modo  y 
forma  de  incoar  el  proceso  de  divorcio;  no 
asistió  á ella  Tomás  Moro;  pero  estudiado 
el  mencionado  libro  por  el  Cardenal  Vol- 
sey  y varios  Obispos  y varones  conspicuos, 
que  tomaban  parte  en  la  Junta,  parecióles 
que  había  causa  suficiente  y justos  motivos 
para  que  sintiera  el  Rey  inquietudes  y es- 
crúpulos sobre  la  validez  de  sus  primeras 
nupcias,  y,  por  lo  tanto,  que  el  Monarca 
obraría  recta  y prudentemente,  sometien- 
do sus  alarmas  al  juicio  de  la  Iglesia.  In- 
coóse el  proceso  con  aquiescencia  de  los  Le- 
gados apostólicos,  que  eranVolsey  y Cam- 
pegio,  nombrados  por  el  Papa  para  enten- 
der en  el  asunto;  pero  en  todo  el  tiempo  de 
la  tramitación  de  la  causa  no  se  inmiscuyó 
Moro  para  nada  en  semejante  negocio,  ni 
tenía  por  qué,  prosiguiéndose  el  proceso  en- 
tre teólogos  y canonistas.  Puesta!  la  resolu- 
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eión  del  asunto  en  manos  de  los  citados  Le- 
gados, Moro  fué  enviado  por  el  Rey  á Cam- 
bray  para  firmar  las  paces  entre  el  Empe- 
rador Carlos  V,  Fernando,  Rey  de  Hun- 
gría y después  de  Romanos;  Enrique  de  In- 
glaterra y Francisco  de  Francia.  Durante 
Ja  ausencia  de  Moro  dilataron  por  varios 
meses  los  señores  Legados  la  terminación 
de  la  causa,  y llevando  el  Rey  muy  á mal 
esta  demora,  se  indignó  contra  Volsey, 
destituyéndolo  del  cargo  de  Canciller  en  18 
de  Octubre  de  1529,  y á los  ocho  días  in- 
vistió con  esa  alta  dignidad,  la  primera  del 
reino,  á Tomás  Moro,  en  premio  de  anti- 
guos servicios  y de  sus  felices  gestiones  en 
el  ajustamiento  de  la  paz  de  Cambray. 

Creado  Canciller,  nuevamente  solicitó  el 
Rey  entendiese  Moro  con  toda  diligencia  en 
su  asunto  matrimonial;  revistiéndose  de  la 
mayor  imparcialidad  é indiferencia  para 
su  examen,  y desligado  de  todo  prejuicio,, 
viese  si  había  forma  de  consentir  en  el  di- 
vorcio, para,  en  caso  afirmativo,  poner  en 
sus  manos  la  causa,  en  unión  de  los  otros  * 
magnates,  á quienes  había  confiado  su  es- 
tudio. Esperaba  el  Rey,  con  los  nuevos  ho- 
nores acumulados  sobre  Moro,  ganarlo  por 
completo  para  su  partido.  Tal  es  la  opinión 
del  Cardenal  Polo,  que  dice  haber  sido  in- 
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elucido  el  Monarca  á gratificar  á Moro  con 
esa  suprema  dignidad  con  la  esperanza  de 
sobornarlo  á fuerza  de  mercedes.  Quiso 
también  el  Soberano,  y así  lo  manifestó, 
quizás  porque  comprendía  que  no  se  podía 
obrar  de  otro  modo  con  varón  tan  integé- 
rrimo  como  Moro,  que,  al  estudiar  la  causa, 
nada  había  éste  de  decir  ni  hacer,  sino  lo 
que  le  dictase  su  conciencia,  teniendo  pues- 
tos los  ojos  de  su  alma,  primero  en  Dios  y 
después  en  el  servicio  de  Su  Majestad. 

Esta  espontánea  y generosa  declaración 
del  Rey  alentó  á Moro,  como  es  consiguien- 
te, á dedicarse  con  el  mayor  empeño  á un 
estudio  concienzudo  de  toda  la  causa  y al 
propio  tiempo  á pedirle  autorización  para, 
fuera  de  lo  que  alcanzase  con  sus  esfuerzos, 
poder  consultar  el  punto  con  aquellas  per- 
sonas de  la  mayor  confianza  de  Su  Majes- 
tad. El  Rey  señaló  á Crammer,  después  Ar- 
zobispo de  Cantorbery,  y Loeo,  un  poco 
más  tarde  Arzobispo  de  York,  junto  con 
Ricardo  Foxio,  y Nicolás,  italiano,  y todos 
ellos  Doctores  en  Teología  y Derecho  ca- 
nónico, para  que  le  asesoraran  en  negocio 
de  tamaña  transcendencia. 

Moro  conferenció  muchas  veces  con  es- 
tos doctos  varones,  leyó  y volvió  á leer 
cuanto  se  había  escrito  por  unos  y por  otros 
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sobre  el  tópico  que  se  discutía,  hizo  exqui- 
sitas investigaciones  personales  por  cuenta 
propia,  con  ánimo  completamente  desapa- 
sionado y libre  de  todo  plan  preconcebido 
y sometiendo  su  dictamen,  en  cuanto  la  ra- 
zón lo  permitía,  al  juicio  de  los  demás,  como 
lo  atestiguaron  sus  propios  colegas  en  pre- 
sencia del  Rey,  y todo  bien  pensado  y ma- 
durado, perseveró  en  su  primitiva  senten- 
cia, y se  la  comunicó  lisa  y llanamente  á 
Su  Majestad,  protestando  que  prefería  cien 
veces  dar  gusto  en  este  negocio  á la  volun- 
tad y deseos  del  Rey,  mejor  que  recibir  de 
su  mano  cuantos  honores  y riquezas  pudie- 
ra prodigarle  en  lo  futuro,  añadiendo  nue- 
vas gracias  á las  antiguas  liberalidades.  El 
Rey  recibió  el  informe  de  Moro  con  bene- 
volencia y rostro  placentero,  fuese  de  ver- 
dad. fuese  por  simulación;  pero  en  adelan- 
te sólo  se  sirvió,  en  la  tramitación  del  expe- 
diente matrimonial,  de  aquellas  personas, 
cuya  conciencia  les  permitía  aprobar  sin 
escrúpulos  el  anhelado  divorcio;  lo  que  de- 
muestra que  el  Monarca  propendía  á él, 
de  suyo,  naturalmente,  por  pasión  libidino- 
sa. Moro  y otros  muchos,  que  compartían  su 
modo  de  pensar  en  la  materia,  y repugna- 
ban dar  su  voto  en  pro  del  divorcio,  fueron 
ocupados  por  el  Soberano  en  otros  negocios. 
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del  reino;  pero  tuvo  éste  la  delicadeza  de 
no  causarles  extorsión  alguna  de  concien- 
cia en  el  enojoso  asunto  de  su  disenso  ma- 
trimonial. 

¿Qué  hizo,  durante  esa  tregua,  nuestro 
amado  Canciller?  En  argumento  de  la  leal- 
tad y sinceridad  de  su  proceder  en  la  cau- 
sa, leyó  con  avidez  cuantos  libros  se  escri- 
bieron en  pro  del  divorcio;  de  los  que  se 
publicaron,  y no  fueron  pocos,  así  en  latín, 
como  en  inglés,  contrarios  á la  disolución 
del  vínculo  conyugal,  no  leyó  ninguno.  Un 
escrito  del  Obispo  de  Bath,  opuesto  al  di- 
vorcio, y se  imprimió  mientras  los  Lega- 
dos pontificios  entendían  en  la  causa,  y que 
Moro  encontró  revuelto  con  sus  papeles,  él 
mismo  lo  arrojó  al  fuego.  Cuanto  en  este 
capítulo  va  consignado,  consta  en  la  serie 
de  cartas,  que  Moro  escribió  á su  homóni- 
mo Cromwell,  Consejero  Real,  después  que 
hubo  abdicado  la  dignidad  de  Canciller;  y 
por  esta  transcripción  aparece,  aunque  ve- 
lada todavía,  la  primera  causa  de  la  ene- 
mistad regia  contra,  Moro,  pero  también 
resalta  con  vivo  relieve  la  nobleza,  pru- 
dencia y cordura  de  la  conducta  de  Moro 
en  este  desdichado  asunto,  evitando  con 
exquisito  cuidado  ofender  al  Rey,  como  el 
lesionar  su  propia  conciencia.  Queda  pa- 
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tente  asimismo  el  verdadero  empeño,  que 
puso  el  desventurado  Monarca,  en  atraer  á 
Moro  á su  sentencia. 

Dos  años  y medio,  desde  el  26  de  Octu- 
bre de  1529  hasta  el  15  de  Mayo  de  1532, 
desempeñó  Moro  las  elevadas  funciones  de 
Canciller;  y en  todo  ese  tiempo  la  causa 
del  divorcio  no  adelantó  un  paso;  pero  Moro, 
que  demasiado  preveía  las  desastrosas  con- 
secuencias, que  había  de  traer  la  liviandad 
del  Monarca,  que  corría  sin  freno  por  la 
pendiente  del  vicio,  resignó  sabiamente  su 
cargo  en  la  Corte  y se  retiró  á su  casa. 


CAPITULO  III 


MÁS  SOBRE  EL  OiVORCIO 

SUMARIO. —Examen  do  la  cansa  por  los  sabios. — La 
dispensado  Julio  II. — Sn  validez. — Casamiento  do 
Enrique  y Catalina. — Medios  para  su  anulación. — 
El  texto  del  Levítico. — Seis  argumentos  contra  la 
dispensa  del  Papa. — Respuestas  á todos  ellos. — Afi- 
nidad y pública  honestidad. — Paso  desastroso  del 
Rey. 

Kjj|Í  o obstante  lo  dicho  en  los  capítulos  prc- 
pSl  cedentes,  y por  masque  la  historia  ha 
arrojado  torrentes  de  luz  sobre  I03  móviles 
impuros  de  Enrique  VIII  en  la  audaz  deman- 
da del  divorcio  de  su  legítima  esposa  Cata- 
lina, formulada  ante  el  Soberano  Pontífice, 
creemos,  sin  embargo,  deber  insistir  algo 
más  en  este  punto,  y tratar  íntimamente  y 
con  toda  claridad  esta  magna  cuestión,  que 
tanto  llegó  á apasionar  los  ánimos,  á divi- 
dir las  opiniones,  y fué  la  fuente  inicial  de 
las  persecuciones  y desgracias,  que  sobre- 
vinieron al  esclarecido  Tomás  Moro. 

Ya  queda  explicado  en  el  capítulo  I do 
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esta  segunda  parte  cómo  fué  el  casamiento 
de  Enrique  VIII  con  Catalina  de  Aragón. 

Como  se  trataba  del  casamiento  de  dos 
cunados,  La  causa  fué  examinada  seriamen- 
te por  teólogos  y jurisconsultos  de  uno  y 
otro  reino,  y acordes  las  opiniones  sobre  la 
licitud  del  acto,  se  acudió  á Roma  por  la 
dispensa,  primero  á Alejandro  VI  y des- 
pués á Pío  III,  y habiendo  fallecido  ambos 
Pontífices  sin  ultimar  el  negocio,  al  fin  el 
Papa  Julio  II  otorgó  la  dispensa  del  paren- 
tesco de  afinidad,  en  atención  á los  gran- 
des bienes,  que  se  esperaban  de  ese  matri- 
monio, con  la  conservación  de  la  paz  pú- 
blica entre  ambos  reinos. 

¿Esta  dispensa  del  Papa  Julio  II  fué  vá- 
lida? La  razón  de  dudar  era  la  siguiente: 
Había  una  ley  en  el  Levítico  (XVIII,  16), 
que  prohibía  el  casamiento  de  los  cuñados; 
pero  otra  ley  del  Leuteronomio  (XXV,  5) 
autorizaba  y mandaba  el  matrimonio  del 
hermano  con  la  viuda  del  hermano,  que 
había  muerto  sin  sucesión,  para  levantar 
descendencia  al  difunto. 

Por  donde  se  ve  que  la  prohibición  del 
Levítico  no  afectaba  á la  ley  natural,  pues- 
to que  Dios  la  derogaba  en  otros  pasajes,  y 
Dios  no  destruye  la  naturaleza,  de  que  es 
autor.  Y en  efecto,  vemos  que  esta  clase  de 
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matrimonios  estaba  vigente  en  tiempo  de 
la  ley  natural,  como  aparece  en  el  Géne- 
sis (XXXVIII,  8),  donde  Onan  toma  por 
esposa  á Thamar,  viuda  de  su  hermano 
Her,  muerto  sin  hijos.  Si  estos  matrimonios 
hubieran  repugnado  á la  naturaleza,  claro 
es  que  Dios  no  los  hubiera  consentido.  Por 
otra  parte,  tampoco  se  oponían  á la  ley 
mosaica ; antes  al  contrario,  ésta  lo  pres- 
cribía y mandaba.  Ei  matrimonio  de  Enri- 
que VIII  con  Catalina  era  de  esta  clase, 
esto  es,  de  un  hermano  con  la  viuda  de  su 
hermano,  que  no  dejó  sucesión.  Si  en  la  ley 
evangélica  este  parentesco  de  afinidad 
constituye  un  impedimento  para  el  matri- 
monio, es  por  ley  eclesiástica  que  el  Papa, 
en  la  plenitud  de  su  jurisdicción,  puede  dis- 
pensar con  justa  causa.  Luego  fué  válida 
y lícita  la  dispénsa  otorgada  por  Julio  II, 
en  atención  á los  grandes  bienes,  que  se 
esperaban  de  ese  matrimonio,  con  la  con- 
servación de  la  paz  pública  entre  ambos 
reinos,  y,  por  consiguiente,  fué  legítimo  y 
verdadero  tal  matrimonio. 

Contrajéronle  en  Junio  de  1509,  á la  sazón 
en  que  recién  subido  al  trono  Enrique,  era. 
éste  lo  que  se  llama  un  real  mozo  de  diez  y 
ocho  floridos  abriles,  gallarda  presencia  y 
juicio  discreto.  Tuvieron  cinco  hijos,  tres  va- 
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rones y dos  hembras,  que  murieron  en  tem- 
prana edad,  á excepción  de  María,  única 
que  sobrevivió,  siendo  declarada  heredera 
del  reino.  Diez  y siete  y más  años  se  pasa- 
ron sin  turbarse  la  paz  conyugal,  y sin  que  se 
abrigaran  dudas  y escrúpulos  sobre  la  legi- 
timidad y validez  del  matrimonio,  cuando 
Enrique  comenzó  á solicitar  el  divorcio  de 
su  esposa,  íingiendo  hallarse  en  pecado 
mortal  por  haberse  casado  con  la  viuda  de 
su  hermano.  Algo  más  justificada  hubiera 
estado  la  petición  del  divorcio  por  parte  de 
Catalina,  no  ciertamente  por  temores  de 
que  hubiese  sido  nulo  su  casamiento,  que 
no  tenían  razón  de  ser,  sino  á causa  de  la 
vida  disoluta  y por  demás  escandalosa  de 
su  marido,  y de  los  innumerables  atenta- 
dos, que  cometía  contra  la  fidelidad  con- 
yugal. 

Pero  como  el  árbol  cae  del  lado  que  se 
inclina,  al  fin  las  espantosas  liviandades 
del  regio  consorte  habían  de  abortar  á ese 
extremo:  á pretender  romper  I03  lazo3,  que 
le  unían  á su  legítima  esposa,  para  contraer 
él  otras  nupcias,  á que  lo  arrastraban  los 
desenfrenos  de  su  apetito  sensual.  Para  co- 
honestar sus  intentos  no  tenía  más  que  dos 
caminos:  probar  la  nulidad  de  su  enlace 
con  Catalina,  haciendo  firme  hincapié  en 
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el  texto  del  Levítico,  que  prohibía  los  ma- 
trimonios dentro  de  ciertos  grados  de  con- 
sanguinidad y afinidad,  ó,  si  esto  no  daba 
resultado,  atacar  la  validez  de  la  dispensa 
pontificia  por  falta  de  algunos  requisitos 
jurídicos,  que  se  creyesen  indispensables.  A 
los  dos  medios  apeló,  aunque  sin  éxito, como 
veremos. 

El  texto  del  Levítico  alegado  por  los  de- 
fensores del  divorcio,  haciendo  nulo  el  ma- 
trimonio de  Enrique  y Catalina,  es  el  si- 
guiente: Turpitudinem  uxoris  fratría  fui  non 
revelabis,  quia  turpitudo  fratría  tui  est;  de 
donde  inferían  que  el  derecho  divino  inva- 
lidaba el  matrimonio  en  cuestión,  y,  por 
consiguiente,  procedía  la  separación  ó di- 
vorcio de  los  cónyuges  reales.  Pero  fácil- 
mente rebatían  el  argumento  los  abogados 
de  la  parte  contraria,  alegando  el  texto  del 
Deuteronomio,  que  manda  al  hermano  so- 
breviviente casarse  con  la  viuda  de  su  her- 
mano, muerto  sin  hijos,  para  levantarle 
descendencia;  y argüían  así:  la  ley  del  Le- 
vítico debe  interpretarse  de  suerte,  que  no 
repugne,  á la  ley  del  Deuteronomio;  porque 
Dios  no  puede  contradecirse,  sino  que  la 
segunda  ley  es  una  excepción  de  la  prime- 
ra; y si  fuesen  contrarias,  siempre  la  pos- 
terior, que  es  la  del  Deuteronomio,  deroga- 
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ría  la  primera,  y no  viceversa.  Y más  fá- 
cilmente todavía  rebatían  la  objeción  que 
los  primeros  pretendían  sacar  en  confirma- 
ción de  la  ley  del  Levítico,  de  las  palabras 
de  San  Juan  Bautista  á Herodes:  Non  licet 
tibi  Jiabere  uxorem  fr atris  tui;  porque  aquí 
se  trataba  del  hermano  que  aún  vivía,  y 
además  tenía  una  hija;  y el  caso  de  Enri- 
que era  totalmente  distinto,  puesto  que  no 
vivía  su  hermano  Arturo,  ni  había  dejado 
prole.  El  matrimonio,  por  lo  tanto,  era  á 
todas  luces  válido  y legítimo,  dada  la  dis- 
pensa pontificia;  para  anularlo  era  forzoso 
echar  abajo  la  tal  dispensa,  y,  en  efecto, 
contra  ella  enderezaron  sus  tiros  los  parti- 
darios del  divorcio. 

Seis  argumentos  adujeron  para  invalidar 
el  rescripto  de  Julio  II,  que  relajaba  las  le- 
yes eclesiásticas  en  favor  del  matrimonio 
de  Enrique  con  Catalina,  con  lo  cual  pre- 
tendían destruir  el  único  fundamento  en 
que  estribaba  la  validez  del  enlace  regio. 

Dijeron,  en  primer  término,  que  en  el 
decreto  del  Papa  sólo  se  hablaba  de  cele- 
brar el  matrimonio,  pero  nada  de  esponsa- 
les, siendo  así  que  los  Príncipes  lo  primero 
que  contrajeron,  fué  los  esponsales. 

El  segundo  reparo  fué,  que  en  el  decreto 
no  se  hacía  mención  de  la  edad  de  Enrique, 


á la  sazón  de  doce  años,  y,  por  lo  tanto7 
impúber  , circunstancia  que  era  preciso 
hacer  constar. 

En  tercer  lugar  aducían  el  hecho  de  que 
Enrique,  llegado  que  fué  á la  pubertad, 
protestó  contra  el  matrimonio  con  Catali- 
na, que  de  él  se  solicitaba. 

El  cuarto  argumento  era,  que  habiéndo- 
se concertado  estas  nupcias  con  el  fin  prin- 
cipal de  asegurar  la  paz  pública  entre  los 
Reyes  Católicos,  Fernando  é Isabel  por  una 
parte,  y Enrique  VII  de  Inglaterra  de  otra, 
y siendo  ese  bien  de  la  paz  la  causa  final 
de  la  dispensa  del  Papa,  ni  Enrique  VIII, 
impúber  entonces,  había  pensado  en  seme- 
jante circunstancia,  ni  existían  ya  Isabel 
la  Católica  y Enrique  VII,  cuando  llegó  á 
celebrarse  el  matrimonio. 

Añadían  en  quinto  lugar,  que  las  preces 
elevadas  al  Pontífice  eran  á nombre  de  Ca- 
talina y del  impúber  Enrique,  siendo  estos 
Príncipes  completamente  ajenos  á lo  que  se 
trataba,  y no  habiendo  ellos  concedido  au- 
torización alguna  á sus  padres  para  seme- 
jantes gestiones.  Basándose,  por  tanto,  la 
petición  en  un  supuesto  falso,  era  igual- 
mente nulo  el  matrimonio  contraído  en  vir- 
tud de  la  dispensa  otorgada  á aquella  ins- 
tancia. 
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La  última  observación  era  la  siguiente: 
Había  para  aquel  matrimonio  dos  impedi- 
mentos: uno  de  afinidad,  proveniente  de  la 
unión  carnal  de  Catalina  y su  primer  mari- 
do, y otro  de  pública  honestidad,  originado 
del  simple  matrimonio  entre  ambos,  aun  en 
el  caso  de  no  haber  sido  consumado;  que 
en  la  dispensa  de  Julio  II  se  relajaba  el  im- 
pedimento de  afinidad,  pero  no  se  hacía 
mención  del  de  pública  honestidad;  de  don- 
de resultaba  que  el  matrimonio  de  Enrique 
y Catalina  contraído  con  este  impedimento 
subsistente,  á pesar  del  rescripto  pontificio, 
era  nulo  é irrito  en  derecho. 

Las  respuestas  de  los  defensores  del 
vínculo  conyugal  á estas  objeciones  fueron 
del  tenor  siguiente: 

A la  primera  dificultad  replicaron  que, 
una  vez  abolido  por  la  autoridad  del  Papa 
el  impedimento  de  la  ley  eclesiástica,  real- 
mente desaparecía  todo  efecto  suyo,  y por 
lo  tanto  los  Príncipes  quedaban  libres  para 
contraer  así  esponsales  como  matrimonio, 
en  virtud  del  derecho  común  que  les  asis- 
tía. Cuando  por  graves  causas  se  permite 
un  acto  cualquiera,  en  el  mero  hecho  se 
autoriza  todo  aquello  que  és  indispensable 
para  llegar  á aquel  acto;  de  otro  modo  era 
no  hacer  nada,  y Enrique  en  aquel  enton- 
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ees  sólo  era  hábil  para  contraer  esponsales. 
Que  después  de  contraído  lícitamente  el 
matrimonio  con  la  venia  del  Pontífice,  era 
pueril  disputar  sobre  si  los  Príncipes  pudie- 
ron contraer  esponsales  ó no.  Los  esponsa- 
les son  promesa  de  futuro  matrimonio,  pero 
no  son  indispensables  requisitos  para  su 
realización;  pero  ya  que  se  celebren,  no 
obstan,  antes  le  favorecen;  y otorgado  el 
matrimonio  por  concesión  del  superior, 
ipso  fado,  quedan  concedidos  los  esponsa- 
les y son  válidos;  pero  aunque  no  lo  fue- 
ran, en  nada  pueden  vulnerar  el  solemne 
matrimonio,  que  después  sobreviene,  por- 
que éste  sin  aquéllos  es  legítimo,  y lo  que 
por  su  propio  derecho  subsiste,  no  puede 
ser  viciado  por  una  formalidad  después  de 
todo  innecesaria. 

Al  segundo  argumento  dijeron,  que  en  la 
dispensa  lo  que  procedía  era,  hacer  men- 
ción de  aquella  circunstancia,  que  fuese 
contraria  al  derecho  y pudiera  el  Papa  su- 
plirla con  su  potestad,  y esta  era  la  afini- 
dad y nada  más;  pero  en  manera  alguna 
la  condición  de  impúber,  que  escapa  al  po- 
der pontificio  y sólo  depende  de  la  natura- 
leza. Aparte  de  que  in  causa  matrimonii  la 
pubertad  se  caracteriza  por  la  aptitud  para 
la  procreación,  y á los  doce  años  cabe  esa 
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facultad,  como  San  Jerónimo  asegura  de 
Salomón  y Achaz,  que  tuvieron  hijos  á los 
once  y doce  años,  respectivamente.  (Ad  Vi- 
talem,  ep.  132.) 

La  tercera  objeción  es  completamente 
insubsistente.  ¿Qué  importa  el  que  Enrique, 
llegado  á la  pubertad,  hubiese  protestado 
contra  el  matrimonio  con  Catalina,  si  des- 
pués, pensándolo  mejor,  al  fin  lo  contrajo? 
Las  nupcias  posteriores  anulan  por  comple- 
to la  protesta  anterior,  y es  ridículo  que- 
rer echar  abajo  el  matrimonio,  y después 
de  diez  y ocho  años  de  duración,  con  el 
pretexto  de  que  Enrique  dijo  una  vez  que 
no  se  casaría.  Dixit,  duxit  tamen.  Pesa  más 
el  hecho  público  que  la  palabra  privada, 
caso  de  que  la  dijera,  y más ‘siendo  el  he- 
cho posterior  y elevado  al  rango  de  Sacra- 
mento, confirmado  y robustecido  por  coha- 
bitación de  muchos  años  y procreación  de 
numerosa  prole. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  dificultad 
no  tiene  tampoco  razón  de  ser.  A los  doce 
años,  y en  las  puertas  de  la  pubertad,  En- 
rique tenía  perfecto  uso  de  razón,  y plena 
conciencia  de  sus  actos,  y capacidad  y res- 
ponsabilidad de  lo  que  hacía;  podía  ser  reo 
de  graves  crímenes  y hasta  merecer  la  pena 
capital,  si  cometía  algún  delito  que  lo  exi- 
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g'iese.  ¿Diremos  que  sólo  era  impotente 
para  tener  un  buen  deseo,  conocer  la  vir- 
tud, apreciar  el  bien  público,  y aspirar  á 
cosas  que  mereciesen  la  vida  eterna?  Esto 
es  absurdo  é inadmisible  á los  ojos  de  la  ra- 
zón, y de  la  ley,  y del  buen  sentido,  y no 
hay  Tribunal  que  lo  tome  en  serio.  Además, 
si  el  hijo  no  consideró  el  bien  de  la  paz,  lo 
hizo  por  él  su  padre,  bajo  cuya  potestad  es- 
taba aquél,  y para  su  propia  utilidad;  como 
sucede  en  el  bautismo,  donde  el  padrino 
protesta  creer,  en  nombre  del  niño,  á quien 
se  administra  el  Sacramento  de  la  fe. 

A la  segunda  parte  del  argumento  se  con- 
testa que  el  Papa,  al  otorgar  su  dispensa, 
no  miraba  á las  personas  particulares  de 
Isabel,  Reina  de  España,  y Enrique  VII, 
Rey  de  Inglaterra,  sino  á su  condición  de 
Reyes  y á su  alto  ministerio  público,  que 
no  muere  con  las  personas,  sino  que  se 
transmite  á los  herederos,  como  aconteció 
con  Enrique  y Catalina,  que  reinaron  en 
Inglaterra.  El  bien  de  la  paz  no  afecta  á 
determinadas  personas,  sino  al  pueblo  todo, 
que  no  muere.  Agregúese  que  Enrique  VII 
é Isabel  vivían,  cuando  se  obtuvo  el  privi- 
legio, y esto  basta  para  que  éste  fuese  vá- 
lido tan  pronto  como  fué  concedido;  y no 
se  debe  omitir  tampoco,  que  si  aquéllos  ha- 
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bian  fallecido,  cuando  se  verificó  el  matri- 
monio, pero  aún  vivía  entonces  Fernando 
el  Católico,  padre  de  la  novia. 

El  quinto  argumento  tiene  igualmente 
dos  partes:  la  primera,  que  los  hijos  no 
autorizaron  á sus  padres  para  solicitar  del 
Pontífice  la  facultad  de  casarse;  la  segun- 
da, que  la  instancia,  elevada  al  Papa  á 
nombre  de  ellos,  descansaba,  por  lo  tanto, 
en  un  supuesto  falso  y hacía  írrita  la  dis- 
pensa. A lo  primero  se  contesta,  que  el 
Papa  puede,  sí,  rechazar  la  petición,  que  se 
le  hace  á nombre  de  otros,  si  no  consta  del 
mandato;  pero  si  no  la  rechaza,  sino  que 
concede  lo  que  se  le  pide,  y es  cosa  lauda- 
ble y de  pura  gracia,  es  válida  la  conce- 
sión, y ya  no  se  indaga  quién  la  ha  solicita- 
do, sino  si  se  ha  otorgado  ó no  el  rescripto, 
y más  tratándose  de  padres,  que  piden  algo 
para  sus  hijos.  La  misma  ley  natural  pres- 
cribe, que  los  padres  ahorren  para  sus  hi- 
jos, en  virtud  del  amor  que  les  profesan,  y 
sabido  es  que  los  Reyes  impetran  para  los 
suyos  muchos  privilegios  y exenciones  por 
medio  de  sus  Embajadores.  A lo  segundo 
se  dice,  que  no  por  eso  las  preces  adolecían 
de  falsedad,  porque,  realmente,  á nombre 
de  Enrique  y Catalina  eran  dirigidas,  desde 
que  lo  que  se  pedía  era  para  su  bien,  pro- 


Techo  y utilidad.  Los  padres  siempre  se 
considera,  que  están  autorizados  por  los  hi- 
jos, para  cosas  que  á ellos  atañen  é intere- 
san, porque  la  misma  condición  de  hijos 
parece  que  está  clamando  con  no  interrum- 
pido gemido,  que  se  les  atienda  y mejore  en 
la  medida  que  sea  posible;  de  donde  dice  el 
Apóstol:  Qui  enirn  suorum  et  máxime  domes- 
ticorum  ctiram  non  Jiahst,  fidem  negavit  et  est 
infideli  deterior  (I,  Tim.,  V,  8).  «Y  si  algu- 
no no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  y mayor- 
mente de  los  de  su  casa,  negó  la  fe  y es 
peor  que  un  infiel.» 

Vengamos  á la  última  dificultad,  á juicio 
de  los  adversarios,  decisiva  é insuperable. 
En  las  preces  elevadas  al  Pontífice  se  ponía 
esta  cláusula:  «Hace  poco  tiempo  contraje- 
ron matrimonio  por  palabras  de  presente  la 
señora  Catalina  v el  Príncine  Arturo,  her- 
mano  de  Enrique».  En  estas  palabras  va 
expreso  el  impedimento  d,e  pública  hones- 
tidad, proveniente  de  la  mera  celebración 
de  tales  nupcias.  Además  se  leía:  «Tal  vez 
ese  matrimonio  fué  consumado  por  la  unión 
carnal  de  los  cónyuges».  ¿No  está  claro 
aquí  el  impedimento  de  afinidad,  resultan- 
te de  la  antedicha  unión?  Respóndese  á lo 
expuesto  que  la  palabra  tal  vez,  forsitan , se 
puso  en  las  preces,  para  en  todo  evento  ha- 
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cer  legítimo  el  segundo  matrimonio,  aun  en 
el  caso,  que  no  tuvo  lugar,  de  haberse  con- 
sumado el  primero.  El  Papa  vió  por  la  ins- 
tancia, que  dos  cosas  á lo  sumo  se  oponían 
al  enlace  de  Enrique  y Catalina:  una,  que 
la  novia  era  viuda  de  Arturo,  hermano  de 
Enrique,  y la  otra,  que  por  ventura  fué  con- 
sumado el  primer  matrimonio.  El  Pontífice, 
en  virtud  de  su  suprema  autoridad,  no  sólo 
dispensa  el  impedimento  de  afinidad  en  ge- 
neral, sino  en  particular  tal  afinidad  pro- 
veniente del  matrimonio  consumado,  qui- 
zás, entre  Arturo  y Catalina.  Claro  está, 
que  en  el  mero  hecho  desaparece  el  impe- 
dimento de  pública  honestidad,  anterior  á 
la  consumación  de  ese  matrimonio.  Si  al 
Rey  Enrique  se  le  permite  casarse  con  la 
mujer  de  su  hermano,  aun  cuando  hubiese 
sido  carnalmente  conocida  por  su  primer 
marido,  á fortiori  queda  autorizado  para 
tomarla  por  mujer,  conservándose  ésta  en 
su  integridad  virginal,  que  era  el  caso,  no 
obstante  su  primer  matrimonio.  Y con  esto 
quedan  rebatidos  todos  los  argumentos  de 
los  impugnadores  del  matrimonio  de  Enrique 
y Catalina,  y puestas  en  evidencia  las  malas 
artes  y las  pérfidas  miras,  con  que  patroci- 
naban el  divorcio  délos  cónyuges  Reales.  No 
había,  pues,  manera  de  disolver  el  vínculo- 
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matrimonial  entre  Enrique  y Catalina;  pero 
el  Rey,  arrastrado  por  sus  violentas  pasio- 
nes, y ardiendo  cada  vez  más  en  el  fuego  de 
la  lujuria,  se  precipitó  en  el  abismo  de  to- 
dos los  males,  casándose  públicamente  con 
Ana  Bolena,  á despecho  de  todas  las  leyes 
divinas  y humanas,  y granjeándose  la  ex- 
comunión papal,  que  lo  separó  de  la  Iglesia 
para  siempre.  Esta  decisión  suprema,  adop- 
tada por  Clemente  VII,  dice  Bossuet  (His- 
toria de  las  Variac.,  tom.  I,  pág.  317),  será 
un  testimonio  para  los  siglos  venideros,  de 
que  la  Iglesia  no  se  presta  á lisonjear  las 
pasiones  de  los  Príncipes  ni  á aprobar  las 
acciones  escandalosas. 


CAPÍTULO  IV 

ROMPIMIENTO 

SUMARIO. — Moro,  calumniado. — Orammer,  Arzobis- 
po de  Oantorbery.  — Moro  se  vindica.  — Nueva  ca- 
lumnia y nueva  vindicación.  — Casamiento  del  Rey 
con  Ana  Bolena. — Reconocimiento  de  Isabel. — Rup- 
tura con  Roma.  — Juramento  del  Clero  y de  los  no- 
bles.—Carta  de  Moro. — Cargos  al  mismo. — Explica- 
ciones.— Argumento  sutil  de  Crammer.  — Contesta- 
ción de  Moro.  — Otro  argumento  3^  su  respuesta.— 
Ultima  explicación. 

ientras  ocupó  la  cúspide  del  poder, 
no  hubo  novedad  para  Moro;  apenas 
renunció  á los  honores  y dignidades  de  la 
Corte  y se  retiró  á su  casa  para  vacar  á 
Dios  y al  estudio,  y apercibirse  á los  nobles 
combates  de  la  fe  y de  la  verdad,  espejo  de 
virtud  y de  fortaleza,  fué  blanco  de  aleves 
calumnias.  Quizás  fué  doble  el  origen  de  la 
campaña  difamatoria  contra  él  iniciada:  ó 
las  insidias  secretas  del  Rey,  á quien  daba 
en  rostro  la  severa  integridad  del  hombre, 
ó las  maniobras  innobles  de  sus  émulos,  ga- 
nosos de  granjearle  las  enemistades  Reales. 
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Pocos  meses  habían  transcurrido  de  su 
dimisión  de  Canciller,  y en  Agosto  del  pro- 
pio año  1532  fué  nombrado  Arzobispo  de 
Cantorbery  Tomás  Crammer,  confesor  de 
Ana  Bolena,  hombre  troquelado  al  arbitrio 
de  Enrique  VIII,  y con  singulares  disposi- 
ciones para  el  servil  ministerio  de  la  adu- 
lación. En  calidad  de  Primado  y Metropo- 
litano do  Inglaterra,  ese  hombre  funesto, 
execrable  cual  otro  alguno,  declaró  nulo  el 
primer  matrimonio  de  Enrique,  y sancionó 
el  anhelado  divorcio,  que  había  de  derra- 
mar tanta  sangre  inocente,  y ser  el  funda- 
mento del  lamentable  cisma,  que  arrancara 
á Inglaterra  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
Romana. 

Como  que  estaba  en  el  ánimo  del  Rey  se- 
pararse de  la  Silla  Apostólica,  primero  que 
verse  privado  de  las  nupcias  suspiradas. 

Consumado  el  divorcio,  salió  á la  luz  pú- 
blica un  libelo,  con  autorización  del  Sena- 
do Real,  explicando  las  causas  de  la  diso- 
lución del  vínculo  conyugal  entre  el  Mo- 
narca y su  legítima  esposa  Catalina,  y en 
el  cual,  entre  otras  cosas,  se  echaba  á vo- 
lar la  especie  de  que  el  Rey  no  aguardaba 
el  juicio  de  la  Santa  Sede,  porque  de  todos 
modos  pensaba  apelar  de  él  al  Concilio  ge- 
neral. Corrió  el  rumor,  infundado,  de  que 
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Moro  había  impugnado  ese  folleto;  pero 
pronto  el  ex-Canciller  se  vindicó  de  la  fal- 
sa imputación  por  medio  de  una  carta  á 
Tomás  Cromwell,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, y á la  sazón  hombre  de  gran  autori- 
dad, después  un  perverso,  en  la  cual  afir- 
maba resueltamente,  que  nada  había  escri- 
to ni  pensaba  tampoco  escribir  contra  el 
libelo  en  cuestión. 

Deshecha  esta  calumnia  surgió  otra.  Al 
poco  tiempo  apareció  una  monja  visionaria, 
Ana  Bertona,  que,  diciéndose  por  Dios  ilu- 
minada y siéndolo  quizás,  auguraba  gran- 
des males  al  Rey  y al  reino.  Como  reo  de 
lesa  majestad  sufrió  largo  calabozo,  y al  fin 
fué  condenada  á muerte  en  unión  de  otras 
personas  religiosas.  Por  orden  del  Rey  la 
había  examinado  Tomás  Moro,  y,  envidio- 
sos sus  émulos  de  tamaña  atención,  acusá- 
ronlo de  haber  mantenido  con  la  reclusa 
relaciones  secretas,  y de  haberse  cambiado 
mutuamente  diferentes  cartas.  Sostuvo  la 
infame  acusación  en  pleno  Parlamento  el 
Procurador  Real;  y en  una  nueva  misiva  al 
propio  Cromwell  y en  un  escrito  al  Rey  en 
persona,  Moro  deshizo  la  nueva  odiosa  ca- 
lumnia, y el  Parlamento  desistió  de  prose- 
guir la  causa. 

Hemos  de  confesar  que,  desvirtuadas  y 
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todo  por  Moro  todas  las  malévolas  suspica- 
cias del  Rey  contra  él,  esta  segunda  falsa 
imputación  alguna  más  mella  produjo  en 
el  ánimo  de  Su  Majestad,  no  obstante  lo 
cual,  Moro  no  fué  aún  llamado  á juicio.  Pero 
autorizado  el  divorcio  por  el  infame  Cram- 
mer,  el  Rey  celebró  su  casamiento  con  Ana 
Bolena  secretamente  en  Octubre  de  1532, 
en  presencia  de  muy  pocos  testigos,  apla- 
zándose para  la  próxima  Pascua  la  solem- 
nidad fastuosa  de  aquellas  infaustas  nup- 
cias. En  12  de  Abril  de  1533  fué  Ana  pro- 
clamada Reina,  y en  5 de  Julio  siguiente 
la  Reina  Catalina  fué  declarada  viuda  del 
Príncipe  Arturo;  ambos  acuerdos  se  hicie- 
ron públicos  por  edicco  Real.  Ana  dió  á luz, 
antes  de  los  ocho  meses  de  su  casamiento,  á 
la  que  fué  llamada  la  Princesa  Isabel,  malí 
corvi  malum  ovum , y fué  reconocida  como 
legítima  prole  regia  y heredera  del  reino, 
al  paso  que  fué  desheredada  la  Princesa 
María,  hija  de  Catalina.  Todo  esto  se  hizo 
á principios  del  año  1534,  para  más  firme 
ratificación  del  divorcio  y ruptura  comple- 
ta con  el  Romano  Pontífice,  cuya  autoridad 
espiritual  quedó  extinguida  en  todo  el  rei- 
no. El  Rey  dispuso  que  el  Senado,  que  lo 
constituían  los  grandes  personajes  de  la 
nación  y el  Clero  todo,  prestasen  juramen- 


to  ante  el  Arzobispo  de  Cantorbery,  Cram- 
mer,  que  abarcase  los  dos  extremos:  el  re- 
conocimiento de  Isabel  para  el  trono,  y la 
abolición  de  la  jurisdicción  pontificia  en  In- 
glaterra. Fuó  cosa  notable  que,  para  pres- 
tar el  dicho  juramento,  de  todo  el  elemen- 
to secular,  el  primero  y el  único  citado  fue- 
se Tomás  Moro.  Qué  es  lo  que  respondió  el 
insigne  jurisconsulto  y eminente  estadista 
cristiano,  y cómo  se  hubo  en  tan  recia  co- 
yuntura, no  lo  diré  yo;  nos  lo  dirá  el  pro- 
pio interesado,  en  carta  que,  desde  la  cár- 
cel del  Castillo  de  Londres,  escribió  á su 
hija  Margarita,  y que  con  el  mayor  gusto 
transcribimos  á continuación: 

«Llegué  á Lambetho  (1),  donde  estaban  los 
señores  Comisarios,  los  cuales  me  explicaron 
la  causa  de  mi  llamamiento — aunque  me  extra- 
ñaba mucho  ser  yo  el  único  laico  llamado — . 
Pedí  la  fórmula  del  juramento,  que  me  la  ex- 
hibieron con  el  sello  Real;  luego  la  Constitu- 
ción, ordenando  la  nueva  sucesión  en  el  reino, 
y también  me  la  presentaron  impresa.  Leí  en 
silencio  ambos  documentos,  y contesté  que  no 
trataba  de  censurar  ni  el  Estatuto,  ni  sus  auto- 
res, ni  el  juramento  en  sí,  ni  los  que  lo  habían 
prestado,  porque  de  ninguna  manera  quería 
juzgar  la  conciencia  de  nadie. 


(1)  Palacio  arzobispal. 
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»En  cnanto  á mí,  dije  qne  en  concien- 
cia no  tendría  inconveniente  en  jurar  el  reco- 
nocimiento de  la  nueva  sucesión  en  el  reino; 
pero  que  aquella  fórmula  de  juramento,  en  los 
términos  que  estaba  concebida,  no  me  era  po- 
sible admitirla,  so  pena  de  exponer  mi  alma  al 
peligro  de  eterna  condenación.  Que  si  dudaban 
ser  los  escrúpulos  de  conciencia  los  únicos  mo- 
tivos de  recusar  yo  la  prestación  del  juramen- 
to, estaba  dispuesto  á afirmarlo  con  juramento*, 
y si  rehusaban  darle  fe,  entonces  mal  podían 
ellos  cerciorarse  de  mi  querer,  por  más  que  me 
allanase  á prestar  el  juramento  que  me  pedían. 
Pero  que  si  creían  en  la  verdad  de  mi  juramen- 
to en  la  materia  propuesta,  esperaba  se  porta- 
rían conmigo  con  tanta  benignidad,  que  no  me 
exigirían  aquel  otro  juramento,  que  no  podría 
prestar  sin  ser  perjuro. 

»Esto  dicho,  el  señor  Canciller  del  Reino  me 
respondió,  que  todos  los  presentes  sentían  en 
extremo  los  términos  en  que  me  había  expre- 
sado para  rechazar  el  juramento.  Añadían  to- 
dos bajo  palabra  de  honor,  que  yo  era  el  prime- 
ro de  los  ingleses  en  negarme  á jurar  contra  el 
Primado  del  Romano  Pontífice,  y que  tal  acti- 
tud de  mi  parte  provocaría  los  enojos  del  Rey 
contra  mi  persona,  y concebiría  las  más  graves 
sospechas  de  mi  lealtad.  Y luego  me  mostraron 
una  larga  lista  de  toda  la  nobleza  y pueblo, 
con  los  nombres  y apellidos  de  los  que  habían 
suscrito  al  juramento,  que  eran  iodos  los  que 
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habían  asistido  al  Parlamento.  Pero  que,  sin 
embargo,  puesto  que  yo  había  rehusado  jurar, 
sin  por  eso  recriminar  á los  que  habían  jurado, 
me  ordenaban  salir  un  rato  al  jardín.  Entre- 
tanto, convocaron  á todo  el  Clero  de  Londres, 
Pastores,  Doctores,  Sacerdotes  y algunos  Obis- 
pos, entre  ellos  el  Rofense,  á prestar  el  jura- 
mento, y todos,  A excepción  del  citado  Obispo 
y el  teólogo  doctor  Wilson , sin  dificultad  ni 
tardanza  suscribieron  la  fórmula. 

» Terminado  este  entreacto,  me  llamaron  otra 
vez.  Entré,  y me  enseñaron  las  firmas  de  todos 
los  personajes,  que  en  tan  corto  intervalo  de 
tiempo,  sin  vacilación  alguna,  juraron  y sus- 
cribieron. Visto  lo  cual,  respondí  lo  mismo  que 
antes,  que  A nadie  absolutamente  quería  incul- 
par. Eeháromhe  en  cara  entonces  lo  que  yas 
antes  habían  hecho,  esto  es,  mi  pertinacia  y 
terquedad  en  no  admitir  ei  juramento  ni  querer 
exponer  las  causas  ue  mi  recusación.  Contesté 
á este  último  cargo,  que  el  solo  hecho  de  negar- 
me al  juramento,  me  acarreaba  no  pequeña  do- 
sis de  cólera  é indignación  por  parte  de  Su  Ma- 
jestad, sin  detenerme  á alegar  las  causas  deter- 
minantes de  mi  conducta,  las  cuales,  si, las  ma- 
nifestara, aún  concitarían  más  al  Rey  en  con- 
tra de  mí,  A lo  cual  no  quería  yo  dar  ocasión, 
ni  ofender  más  ai  Soberano  de  lo  que  la  nece- 
sidad me  obligaba. 

»Dada  esta  satisfacción,  todavía  insistían  en 
.atribuir  mi  actitud  exclusivamente  á obstina- 
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ción  y testarudez;  y llevando  mi  condescenden- 
cia hasta  lo  último,  antes  que  pasar  por  terco 
y de  cabeza  dura,  les  dije  que  me  doblegaba  á 
sus  exigencias  con  una  condición,  á saber:  que 
Su  Majestad  me  permitiese,  ó mejor,  me  orde- 
nase hacerlo,  dándome  verdadera  garantía  de 
que  mi  explicación  no  había  de  pararme  per- 
juicios ni  empeorar  mi  causa;  y que  contraería 
compromiso  jurado  de  suscribir  de  todo  cora- 
zón al  juramento  principal  que  de  mí  se  reque- 
ría, si  á las  causas  de  mi  negativa  se  daba  por 
alguien  solución  satisfactoria,  en  términos  que 
quedase  tranquila  y contenta  mi  conciencia. 

»Repiicáronme,  que  aunque  el  Rey  me  autori- 
zara para  ello  por  medio  de  una  cédula,  no 
tendría  fuerza  para  garantizarme  la  indemni- 
dad contra  las  prescripciones  de  la  Constitu- 
ción y los  decretos  del  Parlamento.  A lo  que  res- 
pondí á mi  vez,  que  como  obtuviese  esas  letras 
Reales  ya  me  viera  satisfecho,  y que  por  lo  de- 
más fiaba  al  honor  y lealtad  de  Su  Majestad  mi 
causa,  corriendo  por  mi  cuenta  todos  ios  ries- 
gos. Pero  arguyendo  á los  Jueces  ad  hominem, 
decía,  por  vuestras  propias  palabras,  veo  con 
claridad,  que  si  no  puedo  explicar  las  causas  de 
mi  resistencia  al  juramento  sin  grave  peligro 
de  mi  seguridad  personal,  luego  no  supone  ter- 
quedad en  mí  el  negarme  á esa  explicación. 

»A1  llegar  á este  punto,  el  Arzobispo  de  Can- 
torbery,  Crammer,  recordando  lo  que  yo  había 
dicho,  á saber,  que  no  recriminaba  ni  conde- 
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uaba las  conciencias  de  los  que  juraron,  me  es- 
petó el  siguiente  argumento:  «Aparece  claro, 
que  esta  recusación  del  juramento  no  es  para 
vos  una  verdad  cierta,  demostrada  y patente, 
sino  una  cosa  dudosa,  incierta  y controverti- 
ble; pero  por  otra  parte  tenéis  manifiesta  la  vo- 
luntad del  Rey  y la  conveniencia  de  acatar  su 
mandato.  Debéis,  pues,  y estáis  obligado  á de- 
jar lo  incierto  y dudoso,  y abrazar  lo  que  es 
cierto;  debéis  abandonar  esa  resistencia  al  ju- 
ramento, como  cosa  no  demostrada  y que  ad- 
mite impugnación,  y prestar  obediencia  al  Rey, 
que  es  una  obligación  inexcusable.» 

»Este  argumento  me  parecía  que  no  concluía 
bien,  probando  lo  que  intentaba,  pero  así  al 
pronto  me  sorprendió  por  su  sutileza,  y mucho 
más  en  boca  de  varón  de  tanta  autoridad;  y en  el 
momento  sólo  me  ocurrió  decir,  que  no  creía 
poder  prestar  el  consabido  juramento,  repug- 
nándolo mi  conciencia,  porque  ésta  me  decía, 
que  la  causa  en  litigio  era  de  aquellas  en  que 
no  hay  obligación  de  obedecer  al  Rey,  fuese 
cual  fuese  el  juicio  de  los  demás  en  la  materia, 
cuya  ciencia  y conciencia  dejaba  á salvo;  pero 
yo  pienso  que  la  verdad  está  en  el  bando  con- 
trario. Que  yo  formé  mi  conciencia  en  el  caso 
presente,  no  con  ligereza  y de  repente,  sino 
después  de  madura  y detenida  meditación,  y 
que  si  el  argumento  del  Arzobispo  de  Cantor- 
bery  fuera  válido  y legítimo,  con  él  sólo  se  re- 
solvían en  el  acto  todas  las  graves  cuestiones 
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que  suscitarse  pudieran  en  puntos  de  religión, 
pues  cualquier  controversia  entre  los  doctores 
quedaba  dirimida  con  poner  en  un  platillo  de 
la  balanza  la  opinión  del  Monarca. 

»Aquí  me  interpeló  el  Rvdo.  Abad  del  mo- 
nasterio de  West,  diciéndome  que  debía  temer 
vo  estar  en  conciencia  errónea,  viendo  que  el 
Senado  en  pleno  opinaba  lo  contrario  y así  lo 
decretaba,  y,  por  lo  tanto,  que  debía  rectificar 
mi  conciencia.  Al  cual  respondí:  «Si  fuera  yo 
solo  en  pensar  así,  y nadie  estuviese  de  mi  par- 
te, y tuviese  enfrente  á todo  el  Senado,  me  lla- 
maría la  atención  la  singularidad  de  mi  senten- 
cia en  oposición  á tantos.  Pero  si,  por  el  contra- 
rio, sobre  las  causas  que  me  impiden  jurar,  ha- 
cen coro  conmigo  otros  muchos,  y tengo  de  mi 
parte,  como  lo  sé  muy  bien,  un  Senado  más 
respetable  y numeroso,  entonces  no  tengo  por 
qué  reformar  mi  conciencia  ni  someterla  al 
Concilio  nacional  contra  el  Concilio  general  de 
todo  el  orbe.» 

»A1  oirme  replicar  en  estos  términos  el  señor 
Secretario,  único  que  está  bien  dispuesto  en  mi 
favor,  expresó  su  sentimiento  con  palabras  muy 
sinceras,  manifestando  que  esta  actitud  intran- 
sigente me  atraería  irremisiblemente  todos  los 
odios  y cóleras  del  Rey,  respondiéndole  yo  que 
cuanto  de  molesto  y triste  pudiera  sobrevenir- 
me en  esta  causa,  no  lo  podía  evisar  sin  evi- 
dente peligro  de  mi  alma.  Después  de  lo  cual  el 
señor  Canciller  requirió  del  Secretario  mi  recu- 
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sación  para  llevársela  al  Rey,  añadiendo  expre- 
samente, que  en  el  punto  de  la  sucesión  no  tenía 
inconveniente  en  prestar  el  juramento.  Y yo 
confirmé  estas  palabras  diciendo  que,  efectiva- 
mente, juraría,  siempre  que  la  fórmula  del  ju- 
ramento estuviese  concebida  en  términos,  que 
dejaran  salva  mi  conciencia. 

» — Vea,  señor  Secretario — dijo  entonces  el 
Canciller — , que  ni  en  el  punto  de  la  sucesión 
quiere  jurar,  sino  bajo  una  fórmula  determi- 
nada. 

» — Así  es— -dije  yo  á mi  vez—,  señor  Canci- 
ller; el  juramento  ha  de  estar  formulado  de  ma- 
nera que,  al  prestarlo,  vea  yo  con  toda  claridad, 
que  lo  puedo  hacer  sin  que  aparezca  perjuro,  y 
sin  detrimento  de  mi  conciencia.» 

Tal  es  la  carta  de  Moro  á su  hija  Marga- 
rita. La  extensión  de  este  capítulo  no  ad- 
mite comentarios:  en  el  próximo  expondre- 
mos las  consideraciones,  que  nos  sugiere  tan 
admirable  epístola. 


CAPÍTULO  V 

OJEADA  Á LA  PERSONA  DE  MORO 


vSUMáB,IO.— Méritos  de  la  carta. — Importancia  de  la 
personalidad  de  Moro.^-Sus  disposiciones. — Sus  vi- 
gilias nocturnas. — Una  estratagema. — Juan  el  Li- 
mosnero.— Citación. — Tristeza  y alegría. 

eleitosamente  nos  ha  conmovido  la 
magnífica  carta  en  que  Tomás  Moro 
cuenta  á su  hija  Margarita,  desde  la 
cárcel  de  Londres,  del  primer  interrogato- 
rio que  sufrió  acerca  del  nefasto  divorcio 
de  Enrique  VIII,  que  fué  el  principio  de  su 
persecución,  el  primer  acto  del  para  sí  fes- 
tivo sainete,  para  el  desdichado  Rey  lamen- 
tabilísima tragedia.  ¿Quién  no  admira  en 
ese  interesante  escrito  la  sabiduría,  la  pru- 
dencia, la  discreción,  la  modestia  de  sus 
respuestas  á cada  uno  de  los  puntos  ó propo- 
siciones que  se  le  hicieron?  Ni  una  palabra 
que  ofenda  al  Rey,  nada  que  lesione  su  pro- 
pia conciencia;  respuesta  tranquila  y satis- 
factoria á los  taimados  Jueces,  que  lo  aco- 
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san,  cual  ladradoras  jaurías  al  tímido  cier- 
vo; durante  todo  el  examen,  actitud  piado- 
sa y cristiana. 

Desde  luego  sorprende,  que  entre  tantos 
laicos,  hombres  de  ciencia,  de  noble  alcur- 
nia, distinguidos  por  su  autoridad,  ilustres 
por  su  nombre,  y aun  dándole  la  delantera 
al  mismo  Clero,  fuese  Moro  el  primer  exa- 
minado y tanteado  para  saber  su  dictamen. 
Ya  hemos  visto  anteriormente  los  esfuerzos 
del  Rey  para  tener  propicio  en  ese  delica- 
do negocio  á varón  tan  eminente,  y ahora 
contemplamos  á todo  el  Senado  Real,  Can- 
cilleres, Arzobispos,  Abades,  Secretarios, 
todos  en  común  y en  particular,  trabajando 
empeñosamente,  aunque  en  vano,  por  ga- 
nar á Moro  para  su  sentencia.  Todo  lo  cual 
demuestra,  con  la  mayor  evidencia,  que  el 
insigne  Moro  era  para  el  Rey,  el  Senado  y 
el  pueblo  un  hombre  de  muchísima  autori- 
dad y crédito,  á la  par  que  atleta  invicto 
en  la  causa  de  Dios,  é íntegro,  incorrupti- 
ble y heroico  adalid  para  la  defensa  de  la 
verdad. 

¿Cómo  se  preparó  el  noble  soldado  de 
Cristo  para  tan  singular  certamen?  Des- 
pués de  renunciado  el  altísimo  cargo  de 
Canciller  del  Reino,  dando  de  mano  á los 
negocios  públicos  é intrigas  de  la  Corte,  re- 
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tiróse  á su  casa,  autónomo  de  su  persona,  j 
allí  se  dedicó  á trabajar  valientes  escritos, 
repletos  de  sólida  doctrina,  contra  las  na- 
cientes herejías  en  su  Patria,  pero  procu- 
rando previamente  merecer  la  gracia  do 
Dios  con  una  vida  consagrada  á la  piedad, 
á.  la  oración,  á la  mortificación  corporal, 
más  que  de  ordinario.  Para  ello  empezó  por 
despedirse  y aislarse  de  sus  amigos  y fa- 
miliares, que  honraban  su  mesa  y trato;  dis- 
minuyó en  gran  parte  el  número  de  miem- 
bros de  su  parentela,  que  vivían  á expen- 
sas suyas,  y á su  vasta  servidumbre  pro- 
porcionó colocaciones  decentes,  de  forma 
que  nadie  careciese  de  lo  que  fuese  preciso 
para  la  subsistencia.  Vendió  toda  su  vajilla 
de  oro  y plata,  para  que  no  se  echase  so- 
bre ella  el  Fisco  Real,  sabia  medida  que  los 
sucesos  posteriores  justificaron  por  comple- 
to, acreditando  una  vez  más  la  clarividen- 
cia del  espíritu  de  Moro.  A todos  sus  hijos 
casados,  con  sus  respectivas  familias,  dis- 
tribuyó en  otros  domicilios,  reteniendo  con- 
sigo á su  hija  Margarita  y esposo,  aunque 
en  vivienda  aparte,  por  más  que  en  la  mis- 
ma vecindad. 

Muchas  veces  -él  mismo  lo  confiesa  en 
una  carta  escrita  á Margarita  desde  la  cár- 
cel— , muchas  veces,  acostado  en  la  misma 
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alcoba  que  su  señora,  y mientras  ésta  pro- 
fundamente dormía,  pasaba  él  toda  la  no- 
che en  vela,  meditando  en  las  graves  com- 
plicaciones, que  le  reservaba  el  porvenir, 
sin  excluir  la  misma  muerte;  y á fuerza  de 
lágrimas  y de  fervientes  plegarias  pudo  vi- 
gorizar su  cuerpo  débil,  su  carne  flaca — 
tan  débil  y flaca,  que  apenas  soportaba  el 
peso  de  sus  vestidos — para  mirar  de  frente 
y sostener  intrépido  los  conflictos,  que  se 
avecinaban,  según  acertadamente  preveía. 

Prepárense  ahora  nuestros  lectores  á sa- 
borear una  deliciosa  escena,  dispuesta  con 
gran  arte  y sabiduría  por  el  propio  Moro. 
Cuando  abdicó  su  dignidad  de  Canciller, 
ganó  al  portero  del  Real  Palacio  para  que 
se  presentase  de  improviso  en  su  casa  á la 
hora  de  comer,  y le  intimase,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  su  comparecencia  al  día  si- 
guiente, ante  el  Tribunal  de  los  Comisarios 
regios.  Una  orden  tan  urgente  alarmó,  como, 
es  natural,  á todos  los  comensales  de  Moro 
y miembros  de  su  familia,  y unos  llora- 
ban, barruntando  algún  grave  desaguisado, 
otros  comentaban  á su  manera  el  hecho,  y 
el  interesado,  lejos  de  inquietarse  en  lo  más 
mínimo  por  aquella  citación,  reprendía  á 
los  primeros  por  su  inconveniente  actitud, 
y aprobaba  ó bien  hacía  á los  segundos  las 


observaciones,  que  creía  pertinentes  por 
sus  juicios  y pareceres.  Sea  como  fuere,  el 
objeto  de  su  estratagema  era,  aprovechar 
aquella  circunstancia  para  confortar  los 
ánimos  de  los  suyos,  y prepararlos  con  tiem- 
po y prudencia  para  las  futuras  calamida- 
des, que  le  amenazaban. 

Algo  parecido  á esto,  y valga  la  digre- 
sión, hizo  aquel  santo  Obispo  de  Alejan- 
dría, llamado  Juan  el  Limosnero  por  su  li- 
beralidad y misericordia  con  los  pobres, 
según  refiere  Surio  en  su  vida.  A fin  de  te- 
ner siempre  presente  la  memoria  de  la 
muerte  y prepararse  A ella  todo3  los  días 
de  su  vida,  mandó  construir  un  mausoleo, 
pero  encargando  á los  arquitectos,  que  lo 
dejasen  inconcluso.  Cuando  llegaba  alguna 
solemnidad  notable,  tenían  orden  los  ope- 
rarios de  su  fábrica  de  presentarse  ante  el 
Prelado  en  el  momento  en  que  rodeasen  á 
éste  los  personajes  más  distinguidos,  y ad- 
vertirle en  alta  voz:  «El  monumento,  en  que 
trabajamos,  yace  hasta  hoy  á medio  hacer, 
y ordenad,  señor,  que  sea  terminado.  Na- 
die sabe  la  hora  de  la  muerte,  y conviene 
que  todo  esté  arreglado  para  cuando  lle- 
gue.» 

Por  lo  demás,  los  sucesos  que  sobrevinie- 
ron, acreditaron  la  alta  previsión  de  Moro, 
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y cuán  bien  obraba  al  prepararse  con  an- 
telación al  sacrificio  de  la  vida.  Fué  nues- 
tro héroe  un  Domingo  de  Ramos  á San  Pa- 
blo, en  compañía  de  su  yerno  Ropero  á oir 
un  sermón,  y,  al  salir  de  la  catedral  y di- 
rigirse á casa  de  su  amigo  Juan  Clemente, 
le  salió  al  encuentro  un  emisario  regio,  ci- 
tándolo para  la  mañana  siguiente  al  Pala- 
cio episcopal,  llamado  Lambetho,  según 
queda  dicho,  á sufrir  un  interrogatorio  ue 
los  señores  Comisarios  de  Su  Majestad.  De 
vuelta  á su  casa,  aquella  noche  se  despidió 
de  todos  los  suyos,  y de  madrugada  fué  á 
comulgar  en  la  iglesia,  apercibiéndose  con 
la  recepción  del  cuerpo  sagrado  del  Señor, 
para  todo  lo  que  pudiera  ocurrir^.  Torna  á 
su  domicilio  para  ultimar  sus  disposiciones 
de  marcha,  y cuando  abandonó  su  residen- 
cia á fin  de  dar  cumplimiento  á la  orden 
del  Rey,  como  si  augurasen  que  ya  no  lo 
volverían  á ver  más  en  Chelsey,  la  mujer 
y los  hijos,  llorando,  querían  acompañarlo, 
pero  no  lo  consintió,  y se  embarcó  en  di- 
rección á Londres  sólo  con  su  citado  yer 
no.  Hizo  la  corta  travesía  sumido  en  honda 
meditación,  el  alma  triste,  como  Jesús  en 
el  huerto,  pronunciando  las  mismas  pala- 
bras del  Divino  Maestro:  Tristis  est  ani- 
ma mea  usque  ad  mortem;  pero  de  repente, 
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volviéndose  á su  yerno  con  rostro  alegre  j 
radiante  de  gozo,  Vicimus,  fili,  le  dice, 
bene  se  res  habet:  «hemos  vencido,  hijo;  la 
cosa  se  presenta  bien».  Es  que,  yendo  al 
Tribunal  como  reo,  que  iba  á oir  su  acusa- 
ción, de  la  cual  preveía  se  le  seguirían  todo 
género  de  tribulaciones  y la  misma  muerte, 
agonizaba  en  el  camino  y se  entregaba  á 
fervorosa  oración;  pero  fortalecido  con  el 
auxilio  de  Cristo  y recordando  sus  pala- 
bras, Confidite,  Ego  vid  mundum:  «tened 
confianza;  yo  he  vencido  al  mundo»,  él 
también  triunfó  del  mundo.  Porque  si  Cris- 
to no  hubiera  vencido  primero,  ¿cómo  hu- 
bieran podido  vencer  sus  miembros?  Antes, 
como  diceSan  Agustín  (Tract.  103  in  Joann.), 
nec  vidsset  Ule  mundum , si  ejus  membrd  vin- 
ceret  mundus:  «no  habría  Cristo  vencido  al 
mundo , si  por  éste  fueran  vencidos  los 
miembros  de  Cristo».  Venciendo  Él,  ven- 
cemos nosotros  por  Él. 

Este  fué  el  principio  de  la  pasión  de  -Mor* 
y su  primer  victoria. 


CAPÍTULO  VI 

MORO  EN  LA  CÁRCEL 


SUMARIO.  — Prisión  de  Moro.  — Carta  del  mismo.  — 
Primera  tentación.  — Carta-respuesta.  — Visita  per- 
sonal de  Margarita.  — Cinco  cargos.  — Respuesta. — 
Actitud  de  Moro  ante  la  cuestión  del  primado  pon- 
tificio.— Explicaciones  sobre  el  juramento  de  otros. 
Elogio  del  Obispo  Rofense . — Opinión  general  so- 
bre el  primado. — Las  leyes  civiles. 

aECHAZADO  por  Moro,  en  la  forma  que 
se  ha  visto,  el  doble  juramento  rela- 
tivo á la  supremacía  espiritual  del  Rey  y 
al  nuevo  orden  de  sucesión  en  la  Corona,  la 
primera  determinación,  que  se  tomó  con  él, 
fué  entregarlo  durante  algunos  días  á la 
custodia  del  Abad  del  monasterio  de  Vest, 
de  cuyas  manos  pasó  pronto  á la  torre  de 
Londres,  condenado  á cadena  perpetua, 
siendo  despojado  de  todos  sus  bienes  de 
fortuna.  Con  cuánta  alegría  recibió  Moro 
esta  sentencia,  y cuán  gozoso  se  vió  consti- 
tuido en  prisión,  lo  delata  maravillosamen- 
te la  carta  que,  á falta  de  tinta,  escribió 
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con  carbón  á su  hija  Margarita,  apenas  pisó 
los  umbrales  de  la  cárcel.  Dice  así: 

«Hija  muy  amada:  Gracias  á Dios,  yo  estoy 
bueno,  sano  de  cuerpo  y tranquilo  de  alma,  y 
de  las  cosas  de  este  mundo  nada  deseo  más  que 
lo  que  tengo.  Ruego  á Dios,  que  á todos  os  ten- 
ga de  su  mano,  y os  consuele  á la  expectativa 
de  la  vida  eterna.  Pídole,  que  infunda  con  su 
divino  espíritu  en  vuestras  almas,  el  deseo  de 
los  bienes  eternos,  de  que  os  hablaba  yo  de  con- 
tinuo, y espero  que  así  lo  hará,  mucho  mejor 
que  todas  mis  palabras.  El,  pues,  os  conserve  y 
bendiga.  Esta  la  escribe  con  carbón  vuestro 
amantísimo  padre,  que  nunca  se  olvida  en  sus 
oraciones,  sean  cuales  fueren,  dé  ninguno  de 
vosotros,  ni  de  vuestros  hijos,  ni  de  las  que  ios 
crían,  ni  de  vuestros  maridos,  ni  de  las  muje- 
res que  tienen,  ni  de  la  propia  mía,  ni  de  los 
otros  amigos.  Y pues  se  acaba  el  papel,  pasadlo 
bien . 

»Post  scriptum.  Deme  Dios  ser  siempre  fiel, 
sencillo  é ingenuo,  y si  he  de  ser  de  otro  modo, 
que  me  lleve  á Él.  Muchas  veces  te  he  dicho, 
Margarita  mía,  que  ni  espero  ni  deseo  vivir 
larga  vida,  y si  es  así  la  voluntad  de  Dios,  ma- 
ñana mismo  estoy  dispuesto  á morir.  Jamás  he 
querido— sea  Dios  loado — que  ninguno  padez- 
ca por  mi  causa  la  más  leve  molestia,  y de  ello 
me  alegro  más,  que  si  poseyera  el  mundo  ente- 
ro. Recomiéndame  á tu  Guillermo  y á mis  otros 
hijos,  también  á mi  amigo  Juan  Harrisio,  y á 
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los  demás  que  tú  saces,  pero  en  particular  á mi 
mujer,  y que  Dios  os  guarde  á todos  en  su  gra- 
cia y amistad.» 

Tales  eran  los  sentimientos  de  Moro  á su 
primer  ingreso  en  la  cárcel;  recuerdo  y 
vivo  amor  á los  suyos,  pero  siempre  con 
sujeción  al  servicio  de  Dios;  ante  todo  y 
sobre  todo  la  voluntad  santísima  de  Dios. 
Pero  poco  después  comenzó  á ser  objeto  da 
fuertes  y molestas  tentaciones,  que  prove- 
nían del  empeño  decidido  del  Rey  de  atraer- 
lo á su  partido;  mas  con  el  favor  de  Dios 
todas  las  venció  el  valeroso  atleta  de  Jesu- 
cristo. Escribióle  su  predilecta  hija  Marga- 
rita, y esta  fué  la  primera  prueba,  aconse- 
jándole, sea  con  sinceridad,  sea  por  com- 
promiso—él  creyó  que  de  buena  fe — ,no  tu- 
viese dificultad  en  prestar  aquel  juramen- 
to, que  en  toda  Inglaterra  habían  prestado 
varones  tan  eminentes,  doctos  y píos.  Fuó 
esta  tentación  tan  grave  para  él,  que  la 
contestó  en  los  siguientes  términos: 

«Si  ya  desde  mucho  tiempo  atrás,  gracias  á 
Dios,  no  estuviese  mi  ánimo  firmemente  con- 
vencido en  la  presente  causa,  tu  quejumbrosa 
carta,  hija  queridísima,  me  hubiera  hecho  va- 
cilar no  poco,  y de  seguro  me  hubiera  causado 
una  impresión  más  fuerte  y duradera,  que  to- 
dos los  horrores  y atrocidades,  que  aquí  oigo 
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á diario.  Ninguna  de  estas  cosas  me  ha  conmo- 
vido ni  me  ha  causado  tanto  dolor,  como  tu 
epístola,  en  la  cual  veo,  que  mi  queridísima 
hija  trata  de  persuadirme  á hacer  lo  que  de 
ningún  modo  puedo  hacer,  sin  peligro  de  con- 
denación, como  ya  varias  veces  y con  toda 
claridad  lo  tengo  manifestado.  Tus  argumentos 
son  incontestables;  ya  recordarás  que  te  he  di- 
cho en  más  de  una  ocasión,  que  jamás  revelaré 
á ninguno  de  los  mortales  las  causas  y razones 
de  este  mi  modo  de  proceder;  pues  bien,  sin 
conocer  esos  fundamentos  de  mi  conducta,  no 
cabe  responder  á tu  carta.  En  este  asunto,  por 
lo  tanto,  oh  Margarita  mía,  sólo  puedo  hacer 
una  cosa,  y es  la  siguiente:  así  como  tú  me 
ruegas,  que  me  adhiera  á tu  modo  de  pensar, 
yo  á mi  vez  te  ruego  y suplico,  que  nunca  más 
me  lo  vuelvas  á decir,  y que  en  esta  materia  te 
des  por  satisfecha  con  lo  que  sabes,  por  habér- 
telo revelado  yo.  Me  es  de  un  dolor  increíble, 
más  que  si  rae  anunciaran  la  muerte — porque 
contra  el  temor  de  la  muerte  tengo  defensa  en 
el  temor  del  infierno,  la  esperanza  de  los  gozos 
eternos  y la  diaria  meditación  de  la  Pasión  de 
Jesucristo—,  saber  que  mi  yern^  y tú,  mi  hija 
carísima,  y mi  dulcísima  mujer,  y ios  demás 
hijos,  y amigos  míos  inocentes,  os  halláis  co- 
rriendo por  mi  causa  graves  riesgos,  y os  véis 
expuestos  á sufrir  grandes  tribulaciones,  que 
se  ciernen  sobre  vuestras  cabezas.  No  está  en 
mi  mano  libraros  de  tantos  males,  y sólo  puedo 
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encomendaros  á Dios  y dejar  á Él  la  solución 
de  esas  dificultades.  En  la  mano  de  Dios  está 
el  corazón  del  Rey,  y lo  dirige  á do  le  place, 
como  las  divisiones  de  las  aguas.» 

Palabras  son  estas,  que  revelan  bien  la 
dura  prueba  á que  le  sometía  aquella  la- 
crimosa carta  de  su  adorada  hija,  y la  in- 
vencible fortaleza  de  ánimo,  de  que  hubo 
menester  el  intrépido  Confesor  de  Cristo,  y 
á la  vez  padre  ternísimo  de  los  suyos,  que 
los  amaba  con  delirio,  para  sobreponerse  á 
' tan  urgentes  instancias  y salir  victorioso 
de  tan  fuerte  tentación. 

Pero  no  fué  esto  todo.  No  se  contentó 
Margarita  con  escribir  á su  padre,  sino  que 
halló  modo  y manera  de  personarse  en  la 
cárcel  y hablar  con  el  autor  de  sus  días  os 
ad  os,  y en  esta  conferencia  verbal  la  pru- 
dente mujer  le  endosó,  como  hablando  por 
boca  de  otros,  todo  cuanto  por  grandes  y 
pequeños  se  decía  acerca  de  la  singular 
actitud  de  Tomás  Moro,  negándose  casi  solo 
al  juramento  solicitado.  Expondremos  bre 
vemente  los  cargos  concretos  y las  pruden- 
tes respuestas,  para  que  resplandezca  á 
toda  luz  la  santidad  de  la  conducta  de  Moro 
contra  los  juicios  y murmuraciones  del 
mundo,  y para  que  el  lector  se  prevenga  y 
sepa  conducirse  en  casos  análogos,  que  no 


dejan  de  ofrecerse  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Cinco  fueron  los  capítulos  de  acusación 
propuestos  por  Margarita:  que  se  trataba 
de  un  hombre  honrado,  cual  otro  alguno, 
por  el  Rey,  con  distinciones,  empleos  y mil 
muestras  particulares  de  afecto  y benevo- 
lencia, que  lo  ligaban  al  Monarca  de  un 
modo  especial,  y,  por  lo  mismo,  nadie  más 
obligado  que  él  á acatar  la  regia  voluntad  , 
siempre  que,  de  unamanera  clara  y eviden- 
te, no  estuviese  en  contradicción  con  los 
preceptos  divinos;  que  en  el  punto  en  liti- 
gio, el  consentimiento  del  reino  era  gene- 
ral, y estaban  conformes  varones  de  Hom- 
bradía y ciencia,  muchos  en  número,  sien- 
do verdadera  temeridad  pensar,  que  todos 
ellos  hubiesen  querido  faltar  á la  ley  de 
Dios;  que  no  debía  someterse  al  dictamen 
del  Obispo  Rofense,  por  ser  ellos  dos  los 
únicos  personajes  de  viso,  que  se  aislaban 
del  común  sentir;  que  habiendo  prestado  el 
juramento  tantos  y tan  graves  señores, 
Obispos,  Doctores,  Pastores,  Religiosos,  no  - 
bles, ifeistres  y prudentes  varones,  había 
temeridad  y hasta  peligro  de  condenación, 
en  un  hombre  laico  y no  de  la  primera  aris- 
tocracia por  la  sangre,  en  anteponer  su 
juicio  particular  al  de  esas  eminencias;  y, 
en  fin,  que  habiéndose  sancionado  en  pie- 
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ñas  Cortes,  con  unánime  votación,  la  cues- 
tión debatida,  estaba  obligado,  en  concien- 
cia, á reconocer  y aceptar  la  legitimidad 
de  esa  decisión  pública,  haciendo  callar  á 
tantas  malas  lenguas  que  lo  denostaban, 
ya  de  temerario  y ligero,  ya  de  testarudo  y 
aferrado  á su  dictamen,  ya  de  incorrecto 
y desatentado  en  su  proceder. 

Veamos  ahora  cómo  desvaneció  Moro  to- 
dos estos  cargos.  Rebatió  el  primero  di- 
ciendo que  nadie,  en  todo  el  reino  de  In- 
glaterra, prestaría  el  juramento  con  mejor 
voluntad  que  él,  por  lo  mismo  que  estaba 
obligadísimo  para  con  Su  Majestad  por  mil 
conceptos,  si  al  hacerlo  no  tuviese  que 
ofender  á Dios  gravemente.  Léase  la  si- 
guiente carta  que  escribió  á Cromwel  sobre 
este  punto: 

«No  es  cosa  ésta,  que  ligera  y superficialmen- 
te haya  meditado,  sino  que  llevo  siete  años 
pensándola,  desde  que  el  Rey  escribió  su  obra 
contra  Lutero,  en  la  cual,  por  cierto,  lo  primero 
que  leí  fué,  que  el  Primado  del  Romano  Pontí- 
fice era  de  derecho  divino.  He  leído  én  este 
tiempo  cuantos  Santos  Padres , griegos  y lati- 
nos, he  podido  haber  á la  mano,  y todos  ellos, 
desde  San  Ignacio,  discípulo  de  San  Juan  Evan- 
gelista, hasta  los  doctores  de  nuestro  tiempo, 
están  contestes  en  enseñar,  que  tal  Primado  ha 
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sido  establecido  por  Dios,  enseñanza  qne  con- 
firman los  Concilios  generales;  de  manera  que 
nada  he  hallado  en  contrario,  que  pudiera  dar 
garantías  á mi  conciencia;  antes  bien  todo  me 
indica  el  grave  riesgo  de  condenación  á que 
me  expondría,  si  llegase  á declarar  no  ser  de 
derecho  divino  ese  Primado.  Mas  aunque  pu- 
diera negarse  esa  verdad,  no  veo  que  por  eso 
adelantásemos  nada,  porque  es  al  menos  cer- 
tísimo, que  ese  Primado  ha  sido  establecido  por 
unánime  consentimiento  de  todo  el  mundo  cris- 
tiano, y precisamente  para  evitar  los  cismas,  y 
ha  sido  ratificado  por  la  tradición  de  casi  mil 
años.  Porque  mil  años  próximamente  han  trans- 
currido desde  la  época  de  San  Gregorio  Mag- 
no,  y pues  todo  el  orbe  cristiano  forma  un  solo 
cuerpo,  no  veo  cómo  un  miembro,  sin  consenti- 
miento de  todo  el  cuerpo,  puede  separarse  de  la 
común  cabeza.  Y en  cuanto  á la  ofensa,  que  se 
hace  al  Rey,  no  admitiendo  este  artículo,  debo 
decir,  que  si  bien  mi  modo  de  pensar  acerca  del 
Primado  del  Papa  es  y ha  sido  siempre  el  mis- 
mo, esto  es,  que  sea  de  derecho  divino;  sin  em- 
bargo, en  los  libros  que  en  lengua  vulgar  be  es- 
crito eontra  los  herejes,  no  he  hecho  gran  hin- 
capié en  defender  la  potestad  y autoridad  del 
Papa.  Porque  aunque  á veces  hablo  del  Romano 
Pontífice,  como  de  la  Cabeza  suprema  de  lalgle- 
sia,  según  frase  corriente  de  todos  los  cristia- 
nos, sin  embargo,  no  exprimo  el  argumento 
hasta  sus  últimas  consecuencias.  Es  verdad,  que 
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cuando  publiqué  mi  escrito  contra  Tindal,  y se 
tocó  el  punto  del  Primado  del  Romano  Pontífi- 
ce, lo  traté  prolijamente,  y lo  afiancé  con  todos 
los  argumentos  que  pude;  pero  entonces  estaba 
yo  lejos  de  poder  adivinar  la  disensión  que,  an- 
dando el  tiempo,  iba  á estallar  entre  el  Rey  y 
el  Sumo  Pontífice  sobre  esta  materia.  Pero 
cuando  después  vi  el  rumbo  que  llevaban  las 
cosas,  y cómo  todo  lo  que  sucedía,  presagiaba 
la  discordia  que  hoy  lamentamos,  cercené  cuan- 
to había  escrito  en  defensa  del  Primado,  y di  á 
luz  la  refutación,  haciendo  caso  omiso  de  seme- 
jante disputa.  De  donde  bien  claro  aparece,  que 
estaba  yo  muy  distante  de  querer  ofender  al 
Rey  en  esta  candente  cuestión,  por  más  que  mi 
convicción  en  la  materia  de  la  litis  estaba  bien 
arraigada.  Mas  ahora,  estrechándoseme  en  este 
negocio  del  juramento,  veo  que  se  me  pone  en 
la  alternativa,  ó de  ofender  al  Rey,  ó de  ofen- 
der á Dios,  ó de  correr  el  riesgo  de  sufrir  gran- 
des males — todo  lo  cual  lo  tengo,  sin  embargo, 
bien  previsto  y meditado — , ó de  exponerme  al 
peligro  de  eterna  condenación.» 

A lo  segundo  respondió  que  él,  de  ningu- 
na manera,  quería  escudriñar  y juzgar  con- 
ciencias ajenas. 

«Muchas  razones — dice — pueden  tener  otros 
para  prestar  este  juramento.  Algunos  por  dar 
gusto  ó por  no  desagradar  al  Rey,  y exponerse 
á pagar  su  independencia  con  quiebras  en  sus 
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fortunas  ó malos  tratos  personales,  pueden  ser 
inducidos  á jurar,  aun  sintiendo  lo  contrario, 
ó formándose  de  repente  una  nueva  concien- 
cia. Dios  me  guarde  de  pensar,  que  ninguno 
haya  jurado  de  esa  manera.  Tengo  de  todos 
mejor  concepto.  Si  algunos  son  impulsados  por 
semejantes  prejuicios,  yo  me  considero  ( insig- 
ne humildad  del  santo  varón)  más  frágil  y me- 
ticuloso que  ellos.  Otros  pueden  llegar  á for- 
marse una  conciencia  tal,  que  crean  no  les  im- 
putará Dios  á pecado  ese  acto,  porque  lo  reali- 
zan de  miedo,  no  con  espontaneidad;  otros  qui- 
zá esperan  hacer  penitencia  de  esta  su  abnega- 
ción y obtener  el  perdón  de  Dios;  y otros,  en 
fin,  tal  vez  están  creídos,  que  Dios  no  es  ofendi- 
do, diga  lo  que  quiera  la  lengua,  cuando  el 
alma  se  conserva  íntegra  y exenta  de  todo 
error.  Yo  no  quiero  exponerme  á estos  peligros, 
ni  considero  seguro  participar  de  semejantes 
opiniones.» 

La  tercera  objeción  quedó  disuelta  con 
hacer  patente,  que  él^había  recusado  el  ju- 
ramento antes  que  el  Rofense  hubiese  sido 
citado  y oído,  y además  porque  éste  admi- 
tía una  buena  parte  de  la  fórmula,  con 
ciertas  reservas,  y él  la  rechazaba  de  pla- 
no. Y formula  su  juicio  de  este  ilustre  Obis- 
po en  los  siguientes  términos  encomiás- 
ticos: 

«De  tal  manera  reverencio  yo  á ese  insigne 
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Prelado,  que  creo  no  haya  en  todo  el  reino  otro 
que  se  le  iguale  ni  en  prudencia,  ni  en  ciencia, 
ni  en  piedad,  esclarecido  por  todos  estos  con- 
ceptos, y sin  embargo,  no  quiero  amoldar  mi 
conciencia  á su  dictamen  ni  al  de  ningún  par- 
ticular.» 

Al  cuarto  argumento  respondió  así: 

«Aunque  todos  los  hombres  doctos  y píos  de 
este  reino  opinen  contra  mí — por  más  que  bien 
puede  suceder  que  muchos  de  ellos  sientan  con- 
tra lo  que  aparentan  al  jurar  — ; pero  en  otras 
partes  del  mundo  cristiano  hay  muchos,  que 
coinciden  en  mi  modo  de  pensar.  De  nuestros 
antepasados,  todos  ó casi  todos  defienden  mi 
sentencia.  Sin  hablar  de  los  doctores  de  la  Igle- 
sia y Santos  Padres;  no  diré  yo  que  todos  en 
absoluto;  pero  son  tantos  en  número  los  que 
opinan  como  yo,  que  deseo  vivamente  contar- 
me entre  ellos.» 

Finalmente,  al  postrero  argumento  dijo: 

«Aunque  las  leyes  civiles  y locales  obligan  á 
los  súbditos,  bajo  pena  temporal,  y á veces  tam- 
bién bajo  pena  eterna,  nadie,  sin  embargo,  está 
obligado  á jurar,  que  esas  son  leyes  legítimas  y 
rectamente  establecidas.  Y nadie  tampoco  está 
obligado  á obedecer  la  ley  civil  ó Real,  que  se 
opone  á la  razón  ó á la  piedad.  Hasta  en  puntos 
dogmáticos  dudosos  y controvertidos  en  la  Igle- 
sia y acerca  de  los  cuales  disienten  los  doctores 
y los  Santos,  salva  fide;  el  que  defiende  una  de 
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las  dos  sentencias — por  ejemplo,  acerca  de  la 
Concepción  de  la  bienaventurada  Virgen,  que 
no  ha  sido  concebida  en  pecado  original- -no 
hay  ley,  que  pueda  obligarle  á jurar  contra  ella, 
porque  eso  sería  jurar  contra  conciencia;  ni  ley 
alguna,  local  ó regional,  puede  obligarle  á mu- 
dar de  parecer  y adoptar  el  contrario,  porque 
el  proponer  concretamente  los  artículos  que 
hay  que  creer,  eso  incumbe  al  Concilio  general 
ó al  Legislador  universal.  Mas  lo  que  ya  está 
determinado  por  los  Concilios  generales  ó el 
unánime  consentimiento  de  la  Iglesia,  contra 
eso  no  puede  sentir,  hablar  ni  formar  concien- 
cia, por  ninguna  ley  de  este  mundo,  el  que  es 
cristiano  y quiere  salvarse,  sean  muchos  y doc- 
tos los  que  eso  hagan,  y con  su  ejemplo  arras- 
tren á oíros  á lo  mismo.» 

Tales  fueron  las  contestaciones  de  Moro 
á las  observaciones  que  se  le  hicieron,  y á 
los  diversos  juicios  de  los  hombres  de  su 
tiempo  en  la  materia  del  litigio,  según  cons- 
ta todo  ello  en  carta  de  Margarita  á una  de 
sus  hermanas. 


CAPÍTULO  VII 


FIRMEZA  CONSTANTE  DE  MORO 

SUMARIO.— Móvil  de  la  conducta  de  M-oro. — Temo- 
res de  Margarita.  —Firmeza  de  Moro. — Hermosa  car- 
ta suya. — Incidente  de  Nicolás  Wilson. —Sublime 
contestación  de  Moro, 


aL  paso  que  dió  Margarita  cerca  de  su 
padre  y.  queda  referido  en  el  capítu- 
lo precedente,  no  filé  la  única  tentativa 
por  su  parte  para  quebrantar  la  constancia 
y fortaleza  de  Moro;  pero  es  digno  de  con- 
siderarse la  intrepidez  y ardimiento,  con 
que  este  insigne  confesor  de  Cristo  rechazó 
los  sucesivos  asaltos,  prefiriendo  ser.  már- 
tir de  la  verdad,  sufriendo  cuanto  fuere  ne- 
cesario en  su  defensa,  antes  que  apostatar 
de  ella  por  imperdonable  flaqueza  y debili- 
dad de  ánimo.  Ahora  resaltará  la  piedad, 
integridad  y sabiduría  con  que  se  hubo  Moro 
en  todo  este  negocio,  y cómo  en  nada  de  lo 
que  hizo  puede  ser  tachado  de  temerario, 
vano,  pertinaz  y obstinado,  sino  que  su 
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conducta  es  el  reflejo  de  los  graves,  serios 
y profundos  pensamientos  suyos  en  la  ma- 
teria, asidua  preocupación  de  su  espíritu, 
con  el  exclusivo  objeto,  no  de  ser  él  el  úni- 
co sabio  y entendido  en  la  cuestión,  que 
apasionaba  los  ánimos  tan  acremente,  me- 
nos todavía  con  intención  de  ofender  al 
Rey,  cosa  que  estaba  lejos  de  su  mente, 
sino  únicamente  con  la  mira  de  no  ofender 
á Dios. 

Margarita,  que  vió  desvanecidos  tan  fá- 
cilmente todos  sus  reparos  en  la  entrevista 
con  su  padre,  volvió  á la  carga,  diciendo: 
«Temo,  sin  embargo,  padre  mío,  que  este 
asunto  sea  para  vos  ocasión  de  grandes  an- 
gustias y sinsabores,  y fuente  de  inmensos 
dolores  y martirios;  porque  recientemente, 
el  propio  señor  Secretario,  amigo  vuestro, 
os  ha  advertido,  que  no  se  han  terminado 
todavía  las  sesiones  parlamentarias».  Pa- 
labras, que  reflejaban  el  peligro  de  muerte 
que  le  amenazaba,  siendo  condenado  por 
el  mismo  Parlamento  en  funciones,  cosa 
muy  corriente  en  Inglaterra.  A esto  res- 
pondió Moro,  que  todo  lo  tenía  previsto,  y 
que  nada  tan  grave  pudiera  sucederle,  que 
no  estuviese  de  tiempo  atrás  muy  prepara- 
do rara  soportarlo  con  invicta  constancia 
y serenidad. 
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«Aunque  ninguna  ley  justa— dijo — , puede 
darse  contra  mí,  y la  injusta  no  puede  hacerme 
daño,  á no  ser  que  á 1a.  vez  sea  injuriosa;  aunque 
espero  en  Dios  no  permitirá  , que  un  Rey  tan  bue- 
no y prudente  pague  con  tanta  ingratitud  los 
leales  y múltiples  servicios  del  que  ha  sido  su 
fiel  Ministro;  con  todo,  puesto  que  eso  cabe  en 
lo  posible,  he  seguido  por  completo  el  consejo 
de  Cristo,  y muy  despacio  he  calculado  los  gas- 
tos, que  me  sería  necesario  hacer,  para  conser- 
var inmune  de  toda  insidia  y pérfida  asechanza, 
la  torre  de  mi  alma; nada  me  ha  pasado  inadver- 
tido, y hasta  ahora,  por  más  que  me  amenacen 
males  sin  cuento,  no  tengo  cosa  que  reprochar- 
me, ni  el  más  leve  motivo  para  apartarme  de  lo 
que  me  dicta  la  conciencia.» 

«Pero,  padre  mío — replicó  Margarita — , 
una  cosa  es  resolver  algo  mentalmente,  y 
otra  muy  distinta  es  palpar  la  realidad,  pre- 
ver lo  futuro  con  los  ojos  del  alma,  y verlo 
delante  de  los  ojos  del  cuerpo.  Y si  llega  el 
caso  cruel,  que  no  permita  el  Señor,  y lue- 
go queréis  obrar  de  modo  diferente  á lo 
que  ahora  juzgáis,  temo  mucho  que  enton- 
ces sea  ya  t^rde  y todo  sin  provecho.» 

«¿Tarde,  Margarita  mía? — repuso  Moro—. 
Pido  á Dios,  que  si  alguna  vez  he  de  conducirme 
de  otro  modo,  esto  me  acaezca  demasiado  tarde. 
Porque  me  consta  con  toda  certeza,  que  si  algu- 
jaa  vez  cambiara  de  modo  de  pensar,  y por  mié- 
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do  ó temor  obrara  contra  lo  que  ahora  siento 
esto  redundaría  en  grave  daño  para  mí.  Así  que 
pido  á Dios  cordialmente,  que  jamás  tenga  que 
rectificarme  en  este  punto.  Cuanto  más  padezca 
aquí,  tanto  menos  me  quedará  que  sufrir  en  la 
otra  vida.  Y si  ahora  llegase  á pensar  que  po- 
día flaquear  en  lo  futuro,  jurando  por  miedo, 
todavía  quisiera  perseverar  en  mí  santa  intran- 
sigencia actual,  y sufrir  por  ella  todo  linaje  de 
tormentos  y pruebas,  porque  esto  me  facilitaría 
levantarme  de  la  caída,  obteniendo  de  Dios  la 
gracia  del  perdón  y de  la  resurrección.  Y aun- 
que, Margarita  mía,  yo  conozco  muy  bien  la 
pravedad  de  mi  vida  pasada,  por  la  que  bien 
merezco  que  Dios  me  desampare,  sin  embargo 
no  dejaré  de  confiar  en  su  inmensa  bondad  y 
esperar  firmemente;  que  así  como  hasta  ahora 
su  santísima  gracia  me  ha  dado  fuerzas  para 
despreciarlo  todo,  honores,  riquezas,  rentas  y 
aun  la  propia  vida  antes  que  jurar,  repugnán- 
dolo mi  conciencia,  y así  como  al  mismo  Rey  ha 
inspirado  que,  hasta  el  presente,  sólo  me  haya 
privado  de  la  libertad — con  lo  que  Su  Majestad 
me  ha  dispensado  un  beneficio  mayor,  que  con 
todos  los  honores  y preeminencias  de  antaño, 
por  el  provecho  espiritual,  que  espero  sacar  para 
mi  alma  de  esta  reclusión—,  así  esa  misma  gra- 
cia moderará  el  ánimo  del  Rey  para  que  no  me 
inflija  penas  mayores  ó,  en  caso  contrario,  me 
fortalecerá  en  la  medida  conveniente  para  su- 
frirlo todo  hasta  con  alegría.  Esta  mi  paciencia, 
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unida  á los  méritos  de  la  acerbísima  Pasión  del 
Señor,  la  cual  excede,  sin  que  haya  términos 
de  comparación,  á todos  mis  sufrimientos  en 
mérito  y modo,  mitigará  las  penas,  que  debía  su- 
frir en  el  Purgatorio,  y por  dignación  de  la  di- 
vina bondad  aumentará  también  algo  los  pre- 
mios, que  me  esperan  en  el  cielo.  No  quiero  des- 
confiar de  la  bondad  de  Dios,  Margarita  de  mi 
vida,  por  débil,  flaco  y miserable  que  me  sien- 
ta. Antes,  si  me  encontrara  en  un  estado  de  te- 
rror y consternación  tal,  que  me  pareciera  iba 
á sucumbir,  en  el  acto  me  acordaría  de  San  Pe- 
dro, á quien,  por  su  poca  fe,  una  ráfaga  de  vien- 
to puso  á punto  de  sumergirse,  y haría  lo  que  él 
hizo,  apelar  á Cristo,  diciendo:  Domine , salvum 
me  fac , «Salvadme,  Señor».  Porque  espero  que 
Dios,  alargando  su  mano,  me  cogería  y no  per- 
mitiría mi  inmersión.  Y si  Dios  permitiese,  que 
yo  fuera  más  adelante  todavía  que  Pedro,  y me 
precipitara  y cayera,  y jurara  y perjurara  (lo 
que  aparte  Dios  de  mí  por  su  misericordia,  y 
haga  que  de  semejante  caída  me  resulte  prove- 
cho más  que  daño),  aun  en  ese  nefasto  caso  es- 
pero, que  me  mirará  con  ojos  de  piedad  é indul- 
gencia, como  miró  á Pedro,  y me  levantará 
para  que  de  nuevo  confiese  la  verdad  y des- 
cargue mi  conciencia;  y sufriré  la  pena  y la 
vergüenza  de  la  anterior  apostasía. 

»Finalmente,  Margarita,  yo  sé  muy  bien,  que 
sin  culpa  mía  Dios  no  me  faltará,  y,  por  lo  tan- 
to, me  abandono  con  plena  confianza  en  sus 
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manos.  Y si  por  mis  pecados  permite  mi  perdi- 
ción y muerte,  siempre  seré  yo  un  ejemplar  de 
su  justicia  soberana,  digna  de  eterna  alabanza. 
Espero,  sin  embargo,  y firmemente  espero,  que 
su  clementísima  bondad  guardará  ilesa  mi 
alma,  y hará  que  brille  en  mi  su  misericordia 
mejor  que  su  justicia.  Pásalo,  pues,  bien,  hija 
mía,  y no  te  preocupes  mucho  de  mí,  sucéda- 
me  lo  que  me  sucediere  en  este  mundo;  siem- 
pre será  lo  que  Dios  quiera,  y lo  que  El  quie- 
ra, por  más  que  nos  parezca  fatal  y desastro- 
so, será  realmente  lo  mejor.» 

¿Quién  no  reconoce  en  tan  inflamadas 
palabras  al  varón  constante,  pronto  á su- 
frirlo todo,  y lo  que  vale  más,  porque  es  el 
fortísimo  fundamento  de  su  invicta  fortale- 
za y de  todas  sus  otras  virtudes,  al  varón, 
humilde,  que  siente  de  sí  bajísimamente,  y 
se  conforma  en  todo  con  el  divino  querer, 
al  varón  justo,  santo,  sencillo,  recto  y te- 
meroso de  Dios? 

Después  de  estas  pruebas  tan  dolorosas 
por  parte  de  su  hija,  á quien  agitaban  los 
más  negros  presentimientos  acerca  de  la 
suerte  futura  de  su  amado  padre,  y que  sin 
quebrantarlo  en  lo  más  mínimo,  causaron 
hondo  pesar  en  el  ánimo  de  Moro,  tuvo  éste 
que  devorar  otro  lance  amargo,  que  vamos 
á reseñar.  Además  del  Obispo  Rofense^ 


hubo  otro  miembro  del  Clero  inferior,  que 
rehusó  jurar  el  día,  en  que  fué  requerido  el 
dicho  juramento  de  todo  el  Cuerpo  ecle- 
siástico del  reino.  Llamábase  este  íntegro 
Sacerdote  Nicolás  Wilson,  doctor  en  Teolo- 
gía, varón  grave,  prudente,  erudito,  de 
quien  se  valía  mucho  el  Rey  para  asuntos 
importantes,  amigo  íntimo  de  Moro,  y en 
esta  cuestión  del  divorcio  regio  y del  Pri- 
mado pontificio,  adicto  en  un  todo  al  dic- 
tamen del  ex-Canciller. 

Este  Sacerdote  fué  también  encarcelado, 
como  es  de  suponer;  pero  el  ambiente  me- 
fítico del  calabozo  trastornó  sin  duda  su 
espíritu,  y lo  cambió  del  todo,  habiendo  ya 
prometido,  que  se  allanaba  á prestar  el  ju- 
ramento solicitado.  Mas  antes  de  dar  el 
paso  fatal — que  al  fin  lo  dió,  pero,  apresu- 
rémonos á decirlo,  remedió  más  adelante 
su  caída  y mal  ejemplo,  volviendo  al  buen 
camino — tuvo  la  buena  idea  de  escribir  á 
su  amigo  Moro,  preguntándole,  si  se  halla- 
ba también  dispuesto  á jurar.  La  respuesta 
de  Moro  fué  la  siguiente: 

«En  cuanto  á tu  pregunta  sobre  si  estoy  dis- 
puesto á prestar  juramento,  debes  recordar,  que 
cuando  tratábamos  con  toda  libertad  nuestros 
asuntos  fuera  de  la  prisión,  jamás  procuré  ex- 
plorar tu  sentir  en  esta  materia,  ni  permití,  qua 
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nadie  inquiriese  mi  modo  de  pensar.  Nunca  yo 
me  adheriré  á uno  ú otro  partido;  cada  cual  de- 
fienda lo  que  se  le  antoje,  y allá  se  las  haya 
con  su  conciencia;  yo  cuidaré  de  la  mía  y nada 
más,  y buscaré  sobre  todo  el  no  ofender  á Dios. 
Pues  á ti  te  parece  ahora  poder  jurar,  que  te 
haga  buen  provecho.  A ninguno  he  disuadido 
de  jurar,  á ninguno  he  querido  alarmar,  susci- 
tándole escrúpulos  en  este  punto.» 

No  quedó  satisfecho  el  doctor  con  esta 
respuesta,  é instó  más  vivamente,  requi- 
riendo otra  más  terminante  y decisiva. 
Moro  le  contestó  con  mucha  extensión,  re- 
pitiéndole todo  lo  que  dijo  en  su  epístola  á 
Cromwell,  y todas  sus  consideraciones  en 
las  entrevistas  y cartas  con  su  hija  Marga- 
rita, que  hemos  ya  consignado  en  su  sitio. 
Entre  otras  cosas,  díjole  lo  siguiente: 

«En  manera  alguna  pretendo  yo  investigar  los 
secretos  de  las  conciencias  ajenas,  ni  aquilatar 
la  fe  y la  ciencia  de  los  demás;  no  me  aguijonea 
esa  indiscreta  curiosidad.  Sólo  me  cuido  de  mí 
mismo,  y,  en  verdad,  Dios  me  lo  perdone,  ten- 
go muy  bastante  con  esta  faena  personalísima. 
Me  parece  que  he  vivido  ya  mucho  tiempo,  y ni 
espero  ni  deseo  prolongar  más  mi  existencia. 
Desde  que  entré  en  la  cárcel  me  tragué  una  y 
varias  veces  mi  sentencia  de  muerte,  y,  si  he 
de  decir  la  verdad,  su  expectación  me  llena  de 
imponderable  alegría.  Pero  no  puedo  olvidar 
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que  tengo  que  rendir  á Dios  una  cuenta»  muy 
estrecha;  mas  en  Él  confío,  y en  los  méritos  de 
la  pasión  de  su  Hijo,  y le  pido  me  dé  y conser- 
ve el  deseo  de  disolverme  y ser  con  El.  Porque 
creo  firmemente  que  será  grata  la  presencia  de 
Dios  para  el  que  siempre  la  ha  deseado  y ama- 
do. Y aun  juzgo  que,  el  que  ha  de  alcanzar  esa 
presencia,  la  ha  de  desear  ardientemente  antes 
de  obtenerla.» 

He  aquí  la  sublime  filosofía  que  gastaba 
Moro,  y que  demuestra  la  ninguna  paella 
que  hizo  en  su  ánimo  la  defección  de  tan 
distinguido  doctor;  y eso  que  el  ejemplo  de 
un  tan  gran  teólogo  bien  pudo  causar  es- 
cándalo á un  hombre  laico  como  él,  si  Moro 
hubiera  sido  del  montón  anónimo  de  los  lai- 
cos y no  un  hombre  superior  al  vulgo  de  los 
hombres. 


CAPÍTULO  VIII 


NUEVAS  PRUEBAS  DE  MORO 


SUMARIO. — Nuevas  tentativas  cerca  de  Moro.— Car- 
ta á Margarita.  — Bellas  consideraciones  sobre  la 
muerte.  — Sincérase  de  un  nuevo  cargo.  — Ricardo 
Riche. — Sus  argumentos  deshechos.  — La  esposa  de 
Moro.  — Incidente  cómico.  — Jovialidad  de  Moro  en 
la  cárcel. 


|júN  no  había  apurado  Moro  el  cáliz  de 
Ifj  las  tribulaciones  que  le  esperaban  en 
la  prisión,  y por  varios  modos  é industrias 
se  puso  á prueba  su  férrea  é indomable  vo- 
luntad para  apearlo  de  su  intransigente  ac- 
titud en  la  prestación  del  juramento.  Por- 
que era  cosa  que  intrigaba  sobremanera  al 
Rey,  á sus  adversarios  y hasta  á sus  pro- 
pios amigos,  que  fuese  Moro  casi  el  único 
voto  en  contra  del  juramento  que  los  demás 
habían  aceptado,  y todos,  alternativamen- 
te, se  empeñaban  en  reducirlo  á términos 
de  obediencia  con  el  señuelo  de  la  conser- 
vación de  su  vida  y otros  halagüeños  pro- 
metimientos. 
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Esparcióse  el  rumor,  é intencionadamen- 
te se  hizo  llegar  á oídos  de  Moro,  que  si  per- 
sistía en  su  pertinaz  negativa,  el  Rey  se  ve- 
ría obligado  á dar  una  nueva  ley  contra  él, 
aprovechando  la  conyuntura  de  hallarse 
abierto  el  Senado,  que  podría  sancionarla 
en  el  acto  á propuesta  del  Monarca.  Sobre 
este  rumor  tan  malévolo  escribió  Moro  á su 
hija  Margarita  la  siguiente  carta : 

«No  puedo  estorbar  que  se  publique  tal  ley; 
pero  tengo  la  conciencia  de  que,  si  yo  muriera 
en  virtud  de  ella,  moriría  inocente  en  la  presen- 
cia de  Dios.  De  todos  modos,  cuanto  me  pudie- 
ra sobrevenir  por  esa  ley  lo  tengo  todo  bien 
previsto  y premeditado,  y te  aseguro,  querida 
hija,  y perdónemelo  Dios,  que  en  esos  ratos  de 
solitaria  y profunda  meditación  la  parte  sensi- 
tiva de  mi  cuerpo  ha  sufrido  singulares  estre- 
mecimientos; he  experimentado  una  violenta 
pugna  y resistencia  de  la  carne,  y he  sentido 
más  miedo  al  dolor  y á la  muerte  de  lo  que  cua- 
draría á un  buen  cristiano  constituido  en  tran- 
ce tan  apretado.  Sin  embargo,  Dios  sea  loado, 
el  éxito  de  esta  batalla  ha  sido  la  victoria  del 
espíritu,  con  ayuda  de  la  fe  y,  por  lo  tanto,  de 
la  razón,  que  lo  han  confortado  é ilustrado, 
convenciéndole  de  que  una  muerte  inocente  re- 
porta lucros  y no  daños.  La  cárcel  misma,  en 
que  gimo,  me  inspira  de  día  en  día  un  des- 
precio más  acentuado  de  la  muerte  violenta  su- 
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frida  por  tan  justa  causa.  Pues  aunque  una 
muerte  de  esa  naturaleza  cercena  algo  de  la 
presente  vida,  hay  infinita  é imponderable 
compensación  en  la  anticipación,  que  propor- 
ciona, de  los  gozos  celestiales.  Y aunque  es  muy 
sensible  morir  en  plena  salud,  no  he  conocido 
que  ningún  enfermo  haya  muerto  sin  dolor.  Sé 
más  bien,  que  cuando  quiera  que  me  llegara  la 
hora  de  la  muerte  natural,  la  cual  siempre  es 
incierta  y quizá  no  pase  del  día  de  mañana,  en- 
tonces tuviera  á gran  beneficio  ser  arrebatado 
violentamente  de  la  vida  en  virtud  de  esta  ini- 
cua ley.  La  misma  razón  me  persuade,  por  lo 
tanto,  de  que  es  necio  el  horror  á ese  género  de 
muerte,  con  la  cual  quisiera  después  salir  de 
este  mundo.  Y,  por  último,  una  muerte  súbita 
y violenta  puede  sobrevenir  por  muchos  otros 
capítulos,  igualmente  acerba  y dura,  cuando  es 
menor  en  el  paciente  la  gracia  de  Dios,  y ma- 
yor, por  consiguiente,  el  riesgo  del  alma  y el 
peligro  de  su  condenación.  Por  todas  estas  ra- 
zones, aunque  en  otro  tiempo  me  aterraba  el 
pensamiento  de  la  muerte,  lo  que  es  ahora  no 
me  causa  la  más  ligera  impresión.  No  por  eso 
me  olvido  de  mi  fragilidad;  pero  considerando 
la  caída  de  Pedro,  pido  á Dios  todos  los  días  me 
sostenga  en  ésta  inconmovible  situación  de  áni- 
mo, en  que  me  encuentro.  Finalmente,  Marga- 
rita, voy  á revelarte  un  secreto  de  mi  corazón: 
estoy  completamente  resignado  á la  voluntad 
de  Dios.  Desde  que  pisé  los  umbrales  de  esta 
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cárcel,  nunca  he  pedido  á Dios,  que  me  libre  de 
ella,  ni  de  la  muerte  que  sobre  mí  se  cierne,  sino 
que  haga  conmigo  lo  que  fuere  de  su  beneplá- 
cito, porque  mejor  que  yo  sabe  El  lo  que  más 
me  conviene.  Tampoco  he  deseado,  desde  que 
estoy  aquí,  ir  á mi  casa  por  ese  solo  prurito  de 
verla;  lo  que  alguna  vez  he  apetecido  ha  sido, 
eso  sí,  ver  á mis  amigos  y,  especialmente,  á mi 
mujer  y á vosotros,  de  quienes  debo  cuidar. 
Pero,  pues  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo, 
á su  santa  voluntad  me  someto,  alegrándome 
mucho  en  el  Señor  de  saber  que  todos  estáis 
buenos  en  casa,  y que  vivís  en  santa  paz  y ca- 
ridad. » 

Tal  fué  la  misiva  de  Moro  á su  hija  Mar- 
garita acerca  del  rumor,  que  circulaba  so- 
bre la  ley  en  proyecto,  no  ciertamente  por 
preocuparle  su  suerte  personal,  sino  solíci- 
to de  que  no  se  alarmara  ella  y el  resto  de 
la  familia,  al  saber  lo  que  se  decía. 

No  fué  menor  la  pesadumbre  que  arroja- 
ron sobre  su  alma  con  otra  objeción  que  le 
hicieron,  achacando  su  conducta  exclusi- 
vamente á pertinacia  y terquedad  de  es- 
píritu, en  concepto  de  muchos  y aun  del 
propio  Rey,  de  lo  cual  era  prueba  manifies- 
ta que,  en  todo  el  tiempo  que  llevaba  de 
cárcel,  ni  una  vez  siquiera  le  ocurrió  diri- 
girse al  Monarca  en  demanda  de  gracia  y 
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perdón.  La  respuesta  á este  reproche  fuó 
una  carta,  que  escribió  á un  piadoso  Sacer- 
dote amigo  suyo,  en  que  le  decía,  que  no 
hizo  eso  por  obstinación  de  alma,  sino  por 
humildad  de  espíritu,  y reverencia  y acata- 
miento que  debía  al  Príncipe,  aparte  de  que 
no  sabía  qué  alegar  en  defensa  propia,  que 
no  fuese  causa  de  disgusto  para  Su  Majes- 
tad, porque  no  quería  persuadirse  el  Rey, 
de  que  su  proceder  obedecía  á los  impera- 
tivos de  la  conciencia  y al  temor  de  Dios. 
Y demasiado  comprendía,  en  la  situación 
de  ánimo  del  Soberano,  que  nada  podía  es- 
perar de  él,  mientras  persistiese  en  su  inva- 
riable línea  de  conducta,  y que  todas  sus 
cartas  serían  perfectamente  inútiles. 

Poco  antes  de  pronunciarse  contra  Moro 
la  sentencia  de  muerte,  se  presentó  en  la 
cárcel,  como  amigo,  al  parecer,  pero  como 
acusador  en  la  realidad,  según  acreditaron 
los  sucesos  posteriores,  Ricardo  Riche,  In- 
tendente general  del  Rey,  perteneciente  á 
la  nobleza.  La  conferencia  entre  Moro  y él 
apareció  íntegra  en  un  informe  del  repre- 
sentante regio.  Instaba  á Moro  para  que  se 
sometiese  á las  leyes  del  reino,  y,  entre 
otras  razones,  le  apremiaba  con  el  siguien- 
te argumento:  «Si  las  Cortes  del  reino  apro- 
basen por  unanimidad  de  sufragios  un  de- 
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creto  declarando  que  yo,  Ricardo  Riche,. 
era  el  Rey  de  Inglaterra,  y considerando 
como  traidor  á la  Patria  y reo  de  lesa  ma- 
jestad, á quienquiera  que  no  me  reconocie- 
se por  tal;  ¿por  ventura  no  estaríais  obli- 
gado á obedecer  ese  decreto  en  calidad  de 
ciudadano  de  Inglaterra?  ¿No  sería  un  cri- 
men rehusarse  á admitir  el  Rey  votado  por 
el  Parlamento?» 

, Moro  le  contestó,  que  en  tal  caso  acataría, 
la  ley  y prestaría  su  consentimiento.  «Pero 
este  ejemplo — añadió — que  vos  me  propo- 
néis, es  de  poca  entidad;  yo  os  presentaré 
otro  mucho  más  importante.  ¿Qué  diríais, 
si  en  plenos  Comicios  del  reino  se  decreta- 
se que  no  había  Dios?  Interrogado  vos,  Ri- 
cardo Riche,  sobre  si  Dios  existía,  por  el 
decreto  del  Parlamento,  ¿os  atreveríais  á 
negarlo?» 

Ricardo  replicó  que  no  lo  negaría;  pero 
que  el  caso  era  imposible.  «Mas  ya  que  me 
proponéis  un  ejemplo  tan  alto,  he  aquí  otro 
más  modesto.  No  ignoráis  que,  por  decreto 
parlamentario,  el  Rey  ha  sido  declarado 
suprema  Cabeza  de  la  Iglesia  anglicana  en 
el  mundo;  ¿por  qué  no  aceptáis  esa  decisión 
y dáis  vuestro  consentimiento,  como  pro- 
metisteis hacerlo,  en  el  caso  por  mí  pro- 
puesto?» 


A lo  cual  dijo  Moro  que  era  grande  la  di- 
ferencia y bien  patente.  La  autoridad  del 
Parlamento  puede  crear  un  Rey  y deponer- 
lo, y todos  lo 3 súbditos  ingleses  están  obli- 
gados á respetar  y acatar  su  fallo.  Pero 
ningún  decreto  del  reino  puede  declarar  al 
Rey  legítima  Cabeza  de  la  Iglesia  anglica- 
na, porque,  fuera  de  Inglaterra,  todos  los 
demás  Príncipes  y Reyes  reniegan  de  un 
Primado  de  esta  naturaleza,  y todas  las 
provincias  del  mundo  cristiano  contradi- 
cen semejantes  regias  prerrogativas.  Ser 
Jefe  de  Iglesia  y conocer  las  causas  ecle- 
siásticas, eso  es  asunto  de  fe  y de  religión, 
no  incumbencia  del  reino  y del  Estado.  Esto 
dijo  Moro,  al  menos  según  la  relación  del 
informe  mencionado,  de  cuya  absoluta  ve- 
racidad no  nos  atrevemos  á responder.  Pero 
aun  admitiéndola  en  todas  sus  partes,  nada 
resulta  en  Moro  digno  de  censura  y muer- 
te, sino  una  afirmación  libre  perfectamente 
verdadera  y ortodoxa,  que  nunca  antes  hizo, 
y por  eso  mismo  pudiera  haber  alguna  defi- 
ciencia en  la  narración.  Sea  lo  que  fuere 
de  ello,  del  informe  del  Intendente  ó Co- 
misario regio  aparee©,  que  bien  trabajó 
éste  el  ánimo  de  Moro  para  inducirlo  á 
jurar,  aunque  sus  esfuerzos  fueron  vanos  é 
írritos. 
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Faltaba  aún  que  ensayar  la  última  cata- 
pulta para  derribar  el  castillo  de  la  forta- 
leza de  Moro,  y se  presenta  en  el  calabozo 
su  propia  mujer,  que,  con  palabras  dulces 
y melosas,  trata  de  ablandar  la  férrea  co- 
raza de  su  pecho,  é inclinarlo  á la  conmise- 
ración de  los  suyos.  Llega,  saluda,  suplica 
con  los  más  tiernos  vocablos,  que  pudo  su- 
gerirla el  amor,  realzados  con  la  elocuen- 
cia de  las  lágrimas,  no  la  desampare,  ni  á 
sus  hijos,  ni  se  despida  de  la  Patria  y de  la 
vida,  que  aún  podría  disfrutar  muchos 
años.  Tomando  pie  de  estas  últimas  pala- 
bras, «¿Cuánto  tiempo — dijo  Moro — crees 
tú,  Luisa  mía,  que  podría  vivir  aún?» 
«Veinte  años,  lo  menos,  con  el  favor  de 
Dios — contestó  ella».  «¿Y  quieres  que  por 
veinte  años  de  vida  conmute  la  eternidad? 
No  eres  tú  tan  tonta,  que  hagas  tratos  tan 
descabellados.  Si  hubieras  dicho  algunos 
millares  de  años,  menos  mal;  pero  aun  esos, 
¿qué  son  comparados  con  la  eteimidad?» 

Con  este  gracejo,  no  exento  de  gravedad, 
desvanecía  Moro  las  solicitaciones  de  su  es- 
posa; pero  lo  que  sigue  reviste  un  carácter 
completamente  cómico,  á la  par  que  reve- 
la la  perfecta  serenidad  de  espíritu  y la 
prudencia,  sensatez  y tranquilidad  de  alma 
de  nuestro  biografiado  en  asunto  de  tama- 
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fia  entidad,  y que  para  otros  entrañaría  no 
flojas  dificultades.  Muchos  personajes  prin- 
cipales visitaron  á Moro  en  la  prisión,  ya 
espontáneamente,  ya,  lo  que  es  más  vero- 
símil, mandados  por  el  Rey,  porque  no  era 
tan  fácil  el  acceso  á los  cautivos  en  la  Torre 
de  Londres.  Pero  hubo  uno  entre  ellos,  que 
no  parecía  estar  dotado  del  aplomo  nece- 
sario para  influir  eficazmente  en  el  ánimo 
de  Moro,  según  que  dió  pruebas  de  ligereza 
y atolondramiento  en  su  manera  de  proce- 
der. Porque  fué  el  caso  que,  con  escasa 
prudencia  y no  poca  descortesía,  abordó  á 
Moro  con  un  violento  ex -abrupto,  echándo- 
le en  cara  su  tozudez,  é inculcándole  la  ne- 
cesidad de  mudar  de  sentencia;  pero  sin 
que  en  toda  su  catilinaria  pronunciara  una 
sola  palabra  de  alusión  á la  causa  del  di- 
vorcio ó del  juramento,  que  era  la  que  es- 
taba sobre  el  tapete.  Moro,  oída  la  filípica, 
quiso  divertirse  con  ese  caballero,  ó librar- 
se de  su  inoportuna  ingerencia,  ó quizás 
algo  amoscado  por  su  desenvoltura  é inde- 
licado modo  de  insinuarse,  le  contestó  con 
toda  seriedad:  «Pues  señor  mío,  confiésole 
la  verdad ; todo  bien  pensado  y considera- 
do, he  cambiado  de  parecer,  y voy  á obrar 
céntralo  que  antes  había  determinado.» 

No  necesitó  oir  más  el  poco  discreto  in- 
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terpelante,  y después  de  felicitar  á Moro 
por  su  nueva  actitud,  cogió  el  sombrero,  y 
sin  esperar  á más,  corrió  á notificar  al  Rey, 
que  Moro  había  abdicado  de  su  modo  de 
pensar.  El  Rey,  por  aquello  de  que  fácil- 
mente se  cree  lo  que  mucho  se  desea,  no 
tuvo  dificultad  en  dar  fe  á lo  que  le  decía; 
pero  ganoso  de  tener  una  prenda  de  segu- 
ridad en  tan  importante  materia,  «Vuelve 
— dijo  al  solícito  señor — , vuelve  á ver  á 
Moro,  y dile  que  me  complace  sobremane- 
ra la  rectificación  de  su  conducta,  y que 
sólo  deseo  un  testimonio  escrito  en  que  así 
lo  haga  constar,  á fin  de  que  los  que  antes 
se  han  escandalizado  con  su  resistencia, 
sean  ahora  edificados  con  su  retractación» . 
Volvió  á la  cárcel  el  imprudente  embaja- 
dor Real,  y manifestó  á Moro  la  voluntad 
de  Su  Majestad.  Grandemente  asombrado 
Moro,  ó probablemente  aparentando  asom- 
brarse, «Pero  qué— le  dijo — , ¿habéis  refe- 
rido de  verdad  al  Rey  la  conversación,  que 
aquí  hemos  mantenido  entre  los  dos?»  «¿Y 
por  qué  no  lo  había  de  hacer,  sabiendo  que 
sería  muy  del  agrado  de  Su  Majestad?» 
«Pero  antes  de  contárselo  al  Rey,  debíais 
haber  comprendido  mejor  el  sentido  de  mis 
palabras».  «Las  entendí  muy  bien — replicó 
el  otro — que,  todo  bien  pensado,  habíais 
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acordado  mudar  de  parecer».  «En  verdad 
— dijo  Moro — que  habéis  hecho  una  plan- 
cha. Dije,  sí,  que  había  cambiado  de  opi- 
nión, y confidencialmente  os  iba  á manifes- 
tar todo  mi  pensamiento,  si  hubiérais  teni- 
do la  amabilidad  de  esperar  el  final  del  dis- 
curso; pero  en  la  precipitación  con  que 
salisteis,  no  hubo  lugar  á ello.  En  la  causa 
esta  del  juramento  que  se  me  exige,  mi  opi- 
nión siempre  es  la  misma,  y de  ella,  ni  vos 
me  habéis  hablado,  ni  yo  he  entendido  alu- 
dir á ella».  «¿Pues  en  qué  otro  asunto  ha- 
béis cambiado  de  sentencia?» — añadió  el 
interpelante.  «Os  lo  diré  con  toda  sinceri- 
dad— contestó  Moro — . Sabéis  que  desde 
que  estoy  en  la  Corte,  siempre  he  llevado 
mi  barba  en  la  forma  usual  á todos  los  Con- 
sejeros Reales,  ó que  ejercen  de  Ministros  de 
Estado.  Pero  aquí,  durante  el  tiempo  que 
llevo  en  la  cárcel,  me  ha  crecido  mucho,  y 
antes  de  salir  para  el  suplicio,  había  pensa- 
do cortarla,  á fin  de  que  los  conocidos  no 
me  tomasen  por  otro  con  esta  barbaza  que 
me  desfigura,  sino  que  se  persuadiesen  era 
el  mismo  de  antes.  He  mudado,  pues,  de 
parecer,  y quiero  que  la  barba  sufra  la 
misma  suerte  que  la  cabeza».  Confuso  el 
pobre  hombre,  dió  de  nuevo  cuenta  al  Rey 
de  la  entrevista,  y éste,  airado:  «Así — dijo — 
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se  divierte  éste  con  nosotros  por  medio  de 
sus  dicharacherías.» 

Tal  filé  el  ánimo  de  Moro  en  la  cárcel, 
siempre  jovial,  alegre  y gracioso,  entre  las 
graves  pruebas,  á que  se  veía  sometida  su 
constancia.  Diariamente  cantaba  salmos, 
en  testimonio  de  la  perfecta  tranquilidad 
de  su  alma,  según  aquello  de  Santiago: 
(Equo  animo  quis  est?  psallat  (Jac.  V).  Final- 
mente, aseguró  á Margarita,  que  jamás  re- 
cibió del  Rey  un  beneficio  má3  estimable, 
que  el  haberle  recluido  en  la  cárcel,  por  el 
grandísimo  provecho  espiritual,  que  espe- 
raba sacar  de  su  prisión. 


CAPÍTULO  IX 
EMBAJADAS  Á MORO 


SUMARIO. — Grandeza  moral  de  Moro. — Correspon- 
dencia de  Margarita  con  su  padre. — Embajada  so- 
lemne.— Discurso  y respuesta. — Más  discreteos.-— 
Nueva  embajada. — Discurso  áspero  de  Cromwetl. — 
Digna  respuesta  de  Moro. — Nuevos  discursos. — In- 
vi cta  constancia  de  Moro. 

urante  la  tramitación  de  esta  ruido- 
sa causa  del  divorcio  de  Enrique  VIII, 
Moro  fué  el  blanco  de  todas  las  miradas  en 
el  reino  de  Inglaterra.  Las  especialísimas 
circunstancias,  que  concurrían  en  su  perso- 
na, justificaban  la  expectación  general;  era 
varón  integérrimo  en  su  vida  y costumbres, 
de  gran  ciencia  y renombre  por  su.  afortu- 
nada gestión  en  los  negocios  de  Estado,  y 
en  tal  concepto  su  autoridad  y valimiento 
ante  el  Rey  de  primera  fuerza;  era  además 
el  único  del  orden  secular,  que  negaba  su 
aprobación  al  divorcio  y primacía  eclesiás- 
tica, que  ansiaba  el  Monarca.  De  aquí  los 
esfuerzos  de  todo  género  intentados  por  el 
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Rey  para  atraerlo  á su  partido.  Ideas  son 
estas  vertidas  en  capítulos  anteriores,  y por 
ende  conocidas  del  lector.  Fracasados  los 
empeños  de  que  queda  hecho  mérito,  el 
Rey  hizo  aún  dos  supremas  tentativas  para 
quebrantar  su  inflexibilidad  y arrancarle 
el  anhelado  consentimiento,  é historiar  es- 
tas últimas  gestiones  será  el  asunto  del  pre- 
sente capítulo. 

Margarita,  la  tantas  veces  citada  hija  de 
Moro,  era  la  confidente  de  todo  lo  que  se 
pasaba  en  la  cárcel  con  su  padre,  el  cual 
informábala  al  por  menor  de  cuanto  le  ocu- 
rría, ya  para  consuelo  suyo  y de  la  familia, 
ya  también  para  neutralizar,  con  la  verda- 
dera crónica  de  las  cosas,  los  falsos  rumo- 
res, que  intencionadamente  se  hacían  cir- 
cular en  las  gentes,  y por  esa  íntima  co- 
rrespondencia entre  padre  é hija  sabemos 
toda  la  verdad  de  los  hechos. 

A mediados  de  Abril  del  año  1534  fué 
Moro  constituido  en  prisión  por  su  negativa 
á prestar  el  juramento,  y hasta  principios 
de  Mayo  del  año  siguiente,  ó sea  doce  me- 
ses, su  constancia  fué  incontrastable,  sin 
que  pudieran  doblegarla  ni  el  tedio  del  ca-  , 
labozo,  ni  las  súplicas  de  los  amigos,  ni  las 
gestiones  puestas  en  juego  con  el  mismo 
fin  en  ese  lapso  de  tiempo.  Entonces,  el 
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día  7 del  citado  Mayo,  recibió  el  ilustre 
preso  una  solemne  embajada  enviada  por 
el  Rey,  compuesta  de  cinco  Senadores,  con 
objeto  de  convenir  con  Moro  un  arreglo 
amistoso  en  tan  enojosa  cuestión.  Consti- 
tuyéronse en  Tribunal  los  magníficos  dele- 
gados regios,  y el  Secretario  dirigió  á Moro 
un  discurso  del  tenor  siguiente: 

«Recientemente  el  Parlamento  ha  decre- 
tado, que  Su  Majestad  y sus  herederos  legí- 
timos sean  ahora,  como  lo  han  sido  siem- 
pre de  jure,  y cual  conviene  para  lo  futu- 
ro, Cabeza  Suprema  de  la  Iglesia  anglica- 
na en  la  tierra  después  de  Cristo.  En  vista 
de  esta  decisión,  quiere  Su  Majestad  cono- 
cer vuestra  opinión  acerca  del  decreto  san- 
cionado por  el  Senado,  y esta  es  la  misión 
que  nos  ha  confiado,  y deseamos  llevar  á 
feliz  ejecución.»' 

La  respuesta  de  Moro  fué  en  estos  tér- 
minos: 

«No  esperaba  ciertamente  de  Su  Majestad 
semejante  indagatoria,  por  cuanto  desde  que 
principió  á agitarse  esta  cuestión  tuve  el  ho- 
nor, y no  una  sola  vez,  de  manifestarle  con  toda 
lisura  y sin  anfibologías  mi  parecer,  lo  mismo 
que  á vos,  señor  Secretario,  de  palabra  y por 
escrito.  Mas  ahora  ya  no  pienso  en  estas  cosas, 
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y no  quisiera  tratar  más  de  títulos,  ni  de  Re- 
yes, ni  de  Pontífices.  Soy  y seré  siempre  un 
fiel  servidor  de  la  Real  Majestad,  hago  memo- 
ria de  ella,  y la  encomiendo  diariamente  en 
mis  oraciones,  lo  mismo  que  á todos  los  miem- 
bros de  su  familia  y á vosotros,  que  sois  sus 
Ministros.  Y no  deseo  otra  intervención  en  esta 
materia.» 

El  Secretario  repuso:  «Paréceme,  que 
esta  vuestra  respuesta  no  satisfará  á la  Real 
Majestad,  y que  deseará  saber  de  vos  algo 
más  explícito  y concreto.  Además,  el  Prín- 
cipe es  clemente,  no  cruel,  y aunque  tro- 
piece con  alguna  pertinacia  en  un  súbdi- 
to suyo,  corregida  ésta  y subsanada,  está 
siempre  pronto  á perdonar.  Encuantoávos, 
señor  Moro,  todos  sus  anhelos  son  que,  res- 
tituido á la  libertad,  podáis  vivir  feliz  en 
el  mundo  en  medio  de  los  vuestros».  A estas 
blandas  palabras,  formuladas  para  ganar 
su  voluntad,  Moro  replicó  breve,  pero  enér- 
gicamente: 

«Por  lo  que  hace  al  mundo,  ni  pensar  quiero 
en  él  y menos  mezclarme  en  sus  tráfagos,  aun- 
que me  dieran  todo  el  universo.» 

Respecto  al  fondo  del  asunto,  dijo  lo  que 
antes,  que  había  renunciado  en  absoluto  á 
los  cuidados  y solicitudes  del  siglo,  y en 
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adelante  sólo  quería  meditar  en  la  pasión 
de  Jesucristo  y en  la  vida  futura  (1). 

Después  de  esta  respuesta,  ordenáronle 
se  retirara  un  poco,  á fin  de  que  el  Tribu- 
nal pudiera  deliberar  á solas.  Y llamado 
al  cabo  de  un  buen  rato,  el  Secretario  tomó 
la  palabra  para  decirle  que,  aunque  con- 
denado á prisión  perpetua,  no  por  eso  de- 
jaba de  ser  súbdito  del  Rey,  y,  por  lo  tan- 
to, sujeto  al  deber  de  la  obediencia  á su 
Real  autoridad.  «Decidnos,  pues — añadió — , 
vuestra  opinión  en  el  caso  presente.  ¿Creéis 
que  no  puede  el  Rey  exigiros  el  cumpli- 
miento de  los  decretos  sancionados  en  Cor- 
tes, y bajo  las  penas  allí  estatuidas?»  Moro 
replicó  que  no  lo  negaba.  Entonces  el  Se- 
cretario: «Así  como  Su  Majestad  es  ele- 
mente con  los  dóciles  y humildes,  á los 
rebeldes  y testarudos  les  aplica  todo  el 
rigor  de  la  ley;  aparte  de  que  vuestra  acti- 
tud de  intransigencia  puede  servir  de  alien- 
to á otros  para  obrar  del  mismo  modo».  A 
estas  palabras  amenazadoras,  Tomás  Moro 
contestó  que  él  á nadie  daba  ocasión  de 
sostener  esta  ó la  otra  sentencia;  que  ja- 
más aconsejó  á nadie  en  este  particular,  y 
que  á ninguno  había  inducido  á abrazar  un 

(1)  En  la  cárcel  escribió  M^ro  un  tratado  sobre  la 
pasión  del  Señor. 
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partido  determinado.  Y en  vindicación  de 
su  inocencia,  añadió: 

«Sean  cuales  fueren  los  castigos  ó penas,  que 
me  están  reservados,  no  puedo  obrar  de  otro 
modo;  soy  un  fiel  súbdito  de  Su  Majestad,  y 
ruego  todos  los  días  por  su  felicidad  y por  la  de 
todo  el  reino.  A nadie  quiero  mal,  ni  de  pensa- 
miento, ni  de  palabra,  ni  de  obra,  y por  todos 
pido  á Dios.  Si  esto  no  es  bastante  para  que  se 
respete  mi  vida,  en  verdad  que  no  quiero  vivir. 
Desde  que  fui  encarcelado,  he  visto  en  ocasiones 
muy  de  cerca  á la  muerte,  tanto,  que  no  me 
daba  á mí  mismo  una  hora  de  existencia.  No 
por  eso,  Dios  sea  loado,  la  tristeza  invadió  mi 
corazón;  antes,  tuve  pesar  viendo,  que  la  muer- 
te se  escapaba.  Mi  despreciable  cuerpo  está, 
pues,  á la  disposición  del  Rey;  ojalá  que  mi 
muerte  le  sirva  de  provecho.» 

El  Secretario,  que  era  muy  amigo  de 
Moro,  y bien  lo  demostraba,  díjole:  «Veo 
que  en  el  decreto  nada  hay  que  os  desagra- 
de. ¿Hay  en  otras  leyes  algo  para  vos  dig- 
no de  reprensión?»  Quería  este  su  amigo, 
ya  que  no  lo  aprobase,  al  menos  que  no  lo 
desaprobase,  y que  su  silencio  acerca  del 
decreto  fuese  una  como  tácita  aprobación 
del  mismo,  siquiera  en  la  apariencia.  Igual 
género  de  benevolencia,  que  algunos  Minis- 
tros de  Antioco  tuvieron  para  con  el  ancia- 
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no  Eleázaro  (II,  Machab.,  VI).  Pero  Moro 
contestó  con  toda  claridad  é ingenuidad: 

«Señor  mío:  No  quiero  censurar  ni  decir  una 
palabra  sobre  lo  que  en  este  decreto  y otros  es- 
tatutos no  me  parece  digno  de  aprobación.» 

Tras  esta  lacónica  frase,  el  Secretario 
manifestó  á Moro,  que  de  cuanto  había  di- 
cho ante  ellos,  no  se  le  seguiría  daño  algu- 
no; que  ellos  pondrían  en  conocimiento  del 
Rey  sus  palabras,  y que  él  resolvería  lo  que 
estimase  procedente.  Y así  terminó  la  pri- 
mera entrevista  de  los  señores  Senadores, 
sin  que  ni  ellos  lograran  lo  que  se  propo- 
nían, ni  Moro  cediera  un  ápice  de  su  cons- 
tancia y fortaleza  en  la  confesión  de  la 
verdad. 

El  día  3 del  próximo  Junio,  una  segunda 
Comisión  regia  de  altos  personajes  fran- 
queó los  umbrales  del  calabozo  de  Moro 
para  someterlo  á un  nuevo  interrogatorio. 
Hacía  de  Secretario  Cromwell  y,  tomando 
la  palabra,  hizo  una  relación  exacta  y fiel 
de  cuanto  se  había  tratado  en  la  anterior 
sesión,  y puso  en  conocimiento  de  Moro,  que 
sus  declaraciones  no  habían  satisfecho  á Su 
Majestad;  que,  lejos  de  eso,  su  actitud  de 
fiera  intransigencia  era  en  el  reino  origen 
de  graves  perturbaciones  y daños;  que  era 
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manifiesta  su  obstinación  y malevolencia 
para  con  el  Rey;  que  como  súbdito  de  la 
Real  Majestad  debía  cumplir  su  obligación, 
respondiendo  clara  y determinadamente  á 
lo  que  se  le  preguntaba,  á saber:  si  el  fa- 
moso decreto  era  ó no  perfectamente  le- 
gal, y que  para  recabar  esa  contestación 
categórica,  se  personaba  en  su  encierro  la 
distinguida  comisión,  que  tenía  delante.  Por 
lo  tanto,  una  de  dos:  ó reconocía  que  el 
Rey  había  sido  rectamente  instituido  Ca- 
beza Suprema  de  la  Iglesia  anglicana,  ó, 
de  otro  modo,  quedaba  evidenciada  á toda 
luz  la  perfidia  y doblez  de  su  conducta. 

A tan  duro  alegato  Moro  respondió  con 
el  siguiente  discurso: 

«Mal  puedo  yo  manifestar  ningún  género  de 
malevolencia,  cuando  de  ella  está  completamen- 
te exenta  mi  alma.  En  cuanto  al  fondo  de  la 
cuestión,  tampoco  puedo  dar  otra  respuesta  que 
la  que  ya  he  dado  antes  y el  señor  Secretario 
ha  resumido  en  sus  palabras.  Siento  en  el  alma, 
que  Su  Majestad  haya  formado  tan  mal  concep- 
to de  mí;  y si  su  opinión  fuera  resultado  de  in- 
formes falsos,  que  á sus  oídos  hubiesen  llegado 
acerca  de  mi  persona,  deploraría  que  perma- 
neciese en  el  error  ni  un  solo  día.  Pero  si  maña- 
na algún  amigo  expusiera  al  Rey  la  verdad  de 
las  cosas,  haciendo  resaltar  mi  inocencia,  esto 
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roe  consolaría  esperando  la  rectificación  de  su 
juicio.  Y de  igual  modo,  por  más  que  me  afecte 
mucho  entretanto  la  animosidad  del  Rey  para 
conmigo,  yo  no  puedo  poner  á este  mal  otro 
remedio,  que  la  consoladora  esperanza  que  me 
alienta,  de  que  un  día  llegará,  en  que  la  divina 
justicia  hará  patente  al  Rey  y al  mundo  entero 
mi  inocencia  y la  lealtad  é integridad  de  mi 
alma.  Y si  á alguien  se  antoja  leve  y de  poco 
fuste  este  consuelo,  porque  entretanto  la  indig- 
nación del  Rey  puede  ceder  en  grave  daño  mío, 
doy,  sin  embargo,  gracias  á Dios-,  porque  es  tan 
grande  la  tranquilidad  de  mi  conciencia,  y tan 
firme  y arraigada  la  persuasión  de  mi  inocen- 
cia é integridad  en  esta  causa,  que  el  Rey  po- 
drá, sí,  infligirme  algún  castigo,  pero  no  cau- 
sarme el  más  mínimo  detrimento.  Porque  yo  sé 
con  toda  certeza,  que  no  me  siento  mal  dispues- 
to hacia  el  Rey,  sino  que  desde  el  principio  de 
la  controversia  he  sido  sincero  é ingenuo  con 
él,  teniendo  siempre  ante  mis  ojos,  primero  á 
Dios  y después  al  Rey,  y esto  en  cumplimiento 
del  mandato  Real  explícito  y terminante,  con 
que  me  fué  ordenada  tal  conducta,  cuando  por 
primera  vez  Su  Majestad  me  llamó  á su  real 
servicio.» 

Admírese  la  piedad,  habilidad  é ingenio- 
sidad de  este  discurso  de  Moro,  que  descon- 
certó á sus  Jueces.  El  Canciller  del  Reino, 
que  era  uno  de  los  miembros  de  la  Comí- 
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sión,  y el  Secretario  balbucieron,  por  decir 
algo,  que  el  Rey,  en  virtud  de  las  leyes, 
podía  obligarle  á responder  categóricamen- 
te, si  aprobaba  ó no  el  decreto.  A esta  ob- 
servación contestó  Moro  lo  que  va  á leerse: 

«De  la  autoridad  y facultades  de  Su  Majestad 
en  la  presente  materia,  yo  no  quiero  disputar;, 
lo  que  puede  ó no  hacer  en  este  caso,  yo  no  lo 
definiré.  Sin  embargo,  una  coacción  en  el  sen- 
tido que  sus  señorías  insinúan,  pareciérame, 
salvo  meliori juclicio , inicua  y atentatoria  á los 
fueros  déla  justicia.  Porque  caso  de  que  el  de- 
creto en  cuestión  repugne  á mi  conciencia — y 
si  repugna  ó no,  no  trato  de  declararlo  ahora — , 
mientras  yo  ni  diga  ni  haga  cosa  alguna  contra 
él,  paréceme  una  inicua  violencia  obligarme,  ó 
á aprobar  contra  los  dictados  de  mi  conciencia 
y con  detrimento  de  mi  alma  el  tal  decreto,  ó á 
desaprobarlo,  según  conciencia,  con  daño  cier- 
to del  cuerpo.  Si,  pues,  hay  riesgo  en  ambos  ex- 
tremos, y si  esta  ley  pende  sobre  mí  como  espa- 
da de  Damocles,  que  me  ha  de  alcanzar  á cual- 
quier lado  que  me  vuelva,  se  me  crea  una  si- 
tuación verdaderamente  dura,  castigándoseme 
sin  que  ni  de  palabra  ni  de  obra  incurra  yo  en 
falta  legal.» 

Contra  esta  respuesta  argumentó  el  Se- 
cretario lo  siguiente:  «Cuando  vos  érais  Can- 
ciller, examinábais  con  muchísimo  cuidado 
á los  herejes,  ladrones  y otros  malhecho- 
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res,  y no  omitíais  diligencia  en  la  averi- 
guación de  la  verdad.  Y tratándose  de  he- 
rejes, vuestro  principal  intento  era  investi- 
gar su  sentir  acerca  del  capítulo  del  Prima- 
do Pontificio,  si  creían  ó no  que  el  Papa  era 
la  Cabeza  Suprema  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué, 
pues,  no  será  lícito  al  Rey  interrogaros, 
obligándoos  á la  respuesta  sobre  el  Prima- 
do suyo,  que  ha  sancionado  una  ley  hecha 
en  Cortes?» 

Protestando  que  no  deseaba  encender 
ninguna  controversia,  y descender  á la  are- 
na en  defensa  dé'  su  opinión,  Moro  contestó 
que  entre  uno  y otro  caso  había  gran  dife- 
rencia. 

«En  la  época  en  que  á los  herejes  así  se  inte- 
rrogaba, no  sólo  en  el  reino  de  Inglaterra,  sino 
en  todo  el  orbe  cristiano,  era  unánimemente  re- 
conocida la  verdad  del  Primado  del  Romano 
Pontífice  sobre  la  Iglesia  universal;  pero  lo  que 
ahora  se  ha  establecido  en  este  reino,  en  el  res- 
to del  mundo  cristiano  se  tiene  por  falso.» 

A esta  distinción  replicó  el  Secretario, 
-que  igualmente  sufrían  la  pena  de  muerte 
los  que  desacataban  entonces  el  decreto 
parlamentario,  como  antaño  eran  consu- 
midos por  el  fuego  los  que  negaban  el  Pri- 
mado del  Papa,  y,  por  lo  tanto,  se  imponía 
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en  ambos  casos  la  obligación  de  responder  - 
Moro  dijo: 

«Nadie  queda  ligado  en  conciencia  por  las 
leyes  de  un  reino,  cuando  la  ley  de  lodo  el  orbe 
cristiano  en  materia  de  fe  establece  lo  contra- 
rio; pero  la  ley  de  la  cristiandad  obliga  á quien- 
quiera, por  más  que  en  determinado  reino  se  dé 
una  ley  en  contra.  La  razón  de  obligar  ó no 
obligar  á la  respuesta,  en  este  caso,  se  toma,  no 
de  la  disparidad  entre  la  pena  capital  y la  pena 
del  fuego  temporal,  sino  de  la  diferencia  de  la- 
pena  capital  y del  fuego  eterno.» 

Esta  respuesta  de  Moroiue  origen  de  un 
vivo  altercado  entre  él  y los  miembros  del 
Tribunal;  cada  uno  hablaba  por  su  cuenta 
y nadie  se  entendía,  razón  por  la  cual  omi- 
te Moro  en  la  epístola  á su  hija  la  relación 
de  esta  trapatiesta.  En  resumen,  y para 
acabar  de  una  vez,  propusiéronle  otra  fór- 
mula de  juramento,  en  que  le  comprometían 
á declarar,  que  respondería  con  verdad  á 
cuanto  se  le  interrogase  en  nombre  del  Rey 
y fuese  concerniente  á su  persona.  Moro  re- 
puso que  había  tomado  la  resolución  de  no 
prestar  más  en  su  vida  ningún  juramento 
jurídico.  Entonces  los  señores  Senadores,  á 
una  voz,  increpáronle  por  su  terquedad, 
diciéndole  que  en  los  Tribunales  de  justicia 
todos,  sin  dificultad  alguna,  prestaban  el 
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juramento.  Moro  dijo  que  bien  lo  sabía, 
pero  que  no  era  tan  tonto,  que  no  adivinase 
lo  que  se  le  iba  á preguntar,  y que,  por  lo 
mismo,  era  igual  rehusarse  desde  el  prin- 
cipio como  después.  «No  habéis  pensado 
mal — respondió  el  Canciller — ; ahora  ve- 
réis cuáles  eran  las  dos  preguntas  que  se 
os  iban  á hacer:  la  primera,  si  habíais  leí- 
do alguna  vez  el  decreto  del  Parlamento 
acerca  del  Primado  del  Rey;  segunda,  si 
ese  decreto  era,  á vuestro  juicio,  legítimo 
y legal.» 

Tal  fué  el  segundo  y último  examen,  á 
que  fué  sometido  Moro  en  la  cárcel.  De 
todo  lo  cual,  á los  ojos  del  lector  fácilmen- 
te se  destacan  estos  dos  hechos:  de  un  lado, 
el  empeño  decidido  del  Rey  en  atraer  á 
Moro  á su  impío  dictamen,  los  artificios  que 
puso  en  juego  para  lograrlo,  aunque  sin 
fruto,  y de  otro,  la  prudencia,  la  firmeza, 
lo  moderación  y la  piedad  de  Moro  en  sus 
respuestas,  su  decisión  en  la  defensa  de  la 
verdad.  Los  empeños  del  Rey  son  argu- 
mento evidente  de  lo  mucho  en  que  esti- 
maba el  parecer  de  Moro;  la  virtud  de 
Moro  demuestra  cuánto  era  su  mérito,  y 
todas  las  variadas  diligencias  del  proceso 
ponen  en  luz  meridiana  la  inocencia  del 
acusado. 
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No  era  el  santo  varón  reo  de  ningún  cri- 
men que  mereciese  la  pena  de  muerte,  y á 
fuerza  de  apurarlo  con  preguntas,  querían 
sorprender  en  él  alguna  vislumbre  de  deli- 
to. El  juramento  no  había  sido  aún  sancio- 
nado por  ley  del  Parlamento,  sino  exigi- 
do por  la  sola  voluntad  del  Rey,  y por  lo 
tanto  su  recusación  no  constituía  materia 
de  condenación  á la  pena  capital;  y como 
tampoco  en  la  cárcel  habia  delinquido  Moro 
contra  ninguna  ley,  querían  á todo  trance 
arrancarle  alguna  censura  de  la  misma 
para  poder  exhibirlo  como  enemigo  y ad- 
versario de  las  leyes  públicas,  ya  que  no 
podían  presentarlo  como  fautor  y aproba- 
dor de  ellas.  Pero  una  censura  que  por  ta- 
les medios  le  hubiese  sido  arrancada,  for- 
zándolo á hablar;  una  censura,  que  ni  es- 
parciera en  público,  ni  fuese  espontánea, 
ni  acerbamente  dicha,  ni  alegada  á modo 
de  argumento  en  sus  réplicas,  sino  á instan- 
cias urgentes  y premiosas  del  Juez  á peti- 
ción del  Rey,  ¿qué  nota  ó sospecha  de  deli- 
to hubiera  podido  arrojar  sobre  él?  Sin  em- 
bargo, Moro,  varón  prudente,  propugna 
enérgicamente  su  inocencia , pero  evita  la 
más  mínima  ofensa  del  Rey:  no  reprueba  la 
ley  por  respeto  y reverencia  al  Rey,  pero 
tampoco  la  aprueba,  por  temor  á Dios. 
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Tal  fué  la  piedad  de  Moro,  su  prudencia, 
su  fortaleza.  Mas  como  no  pudo  desenojar 
al  Rey  accediendo  á sus  deseos,  á buenas  ó 
á tuertas  fué  condenado  á muerte.  Ahora 
réremos  cómo. 


CAPÍTULO  X 


ATAQUE  Y DEFENSA 

SUMARIO. — Acusación  fiscal. — Contestación  de  Mo- 
ro.— Rebate,  tino  por  uno,  los  cargos  principales. — 
Alegato  terminado. 

■ UINCE  meses  próximamente  había  pa- 
sado Moro  en  la  cárcel,  sufriendo  pri- 
vaciones y severidades  de  trato  reservadas 
á grandes  criminales,  sin  que  los  mil  artifi- 
cios empleados  para  derribar  su  constancia 
lograran  abrir  brecha  en  la  ortodoxia  de  su 
fe;  y al  fin,  en  l.°  de  Julio  de  1535,  fué 
trasladado  al  palacio  del  monasterio  de 
West,  donde  iba  á terminarse  su  causa  con- 
denándolo á la  pena  capital.  ¡Ironías  de  la 
suerte!  En  aquel  mismo  Tribunal  había 
ejercido  Moro  las  altas  funciones  de  supre- 
mo Juez,  con  aplauso  de  todo  el  pueblo  de 
Inglaterra.  Caminaba  sereno  y sin  señales 
de  perturbación  en  el  rostro,  pero  apoyado 
en  un  bastón,  por  la  gran  debilidad  de  su 
cuerpo,  no  por  la  edad  tan  sólo,  sino  y muy 
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principalmente  por  las  graves  dolencias 
adquiridas  en  su  larga  y molesta  prisión.  El 
capítulo  de  su  acusación  era  interminable; 
el  proceso  abarcaba  sendos  folios,  y tal  fá- 
rrago de  palabras  y sentencias  allí  se  a,cu- 
mulaban,  que  Moro,  hombre  de  excelente 
memoria,  decía  que  no  recordaba  ni  la  ter- 
cera parte  de  los  cargos  que  se  le  hacían. 
El  Fiscal  regio  se  despachó  á su  gusto,  con- 
densando en  su  informe-discurso  cuanto  de 
más  atroz  puede  acriminarse  al  hombre 
más  malvado,  al  traidor  á la  Patria,  al 
anarquista  de  todas  las  leyes,  resultando 
de  tan  tremendo  alegato  en  el  concepto  de 
todos  los  presentes,  cuando  menos  una  gra- 
ve sospecha  ue  culpabilidad  contra  Moro, 
viendo  que  no  le  era  posible  rebatir  una 
por  una  tan  insolentes  acusaciones,  atónito 
por  la  magnitud  de  los  cargos,  confuso  por 
lo  prolijo  de  la  oración  fiscal,  y trastornado 
por  la  balumba  de  aquel  centón  de  pala- 
bras, que  no  tenían  fin.  La  síntesis  de  la 
acusación  del  Abogado  del  Rey  era  probar, 
que  Moro  había  rechazado  procaz  y traido- 
ramente el  decreto  del  Senado  instituyendo 
al  Rey  Cabeza  Suprema  de  la  Iglesia  angli- 
cana. Alegaba  como  pruebas  de  su  aserto 
la  doble  inquisición  efectuada  cerca  de  él. 
por  las  Comisiones  senatorias  que  le  visita- 
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ron,  y de  que  hemos  dado  cuenta  en  su  lu- 
gar: la  conferencia  con  Ricardo  Riche,  que 
también  hemos  reseñado  anteriormente , y 
además  su  correspondencia  escrita  con  el 
Prelado  Rofen3e,por  la  que  constaba  que,  á 
su  juicio,  el  célebre  decreto  era  como  una 
espada  de  dos  filos,  que  hería  por  ambos  la- 
dos: porque  aprobando  el  decreto,  corría 
riesgo  el  alma,  y desaprobándolo,  peligraba 
el  cuerpo.  Y también  volvía  á remover  el 
antiguo  pleito  de  las  segundas  nupcias  del 
Rey,  de  todo  lo  cual  sacaba  en  conclusión, 
que  Moro  era  abiertamente  hostil  á la  de- 
cisión del  Senado,  que  desconocía  la  potes- 
tad Real,  y era,  por  lo  mismo,  reo  de  lesa 
majestad. 

Formulada  así,  en  términos  escuetos,  la 
tremenda  acusación,  antes  que  Moro  res- 
pondiese, el  Canciller,  sucesor  suyo  en  el 
alto  cargo,  y el  Duque  de  Norfock,  interpe- 
láronle en  la  forma  siguiente:  «Ya  véis,  se- 
ñor Moro,  que  al  tenor  de  lo  actuado,  y que 
no  podréis  negar,  habéis  delinquido  grave- 
mente contra  la  Real  Majestad.  No  obstan- 
te, si  queréis  arrepentiros  deponiendo  vues- 
tra pertinacia  y mudando  de  opinión,  espe- 
ramos podréis  alcanzar  el  perdón  del  Rey.» 
Aquí  aparece  de  nuevo  el  susurro  de  la  an- 
tigua serpiente:  Nequáquam  moriemini.  Pero 
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Moro,  habituado  ya  á luchar  contra  la  bes- 
tia del  averno,  contestó: 

«Excelentísimos  señores:  De  todo  corazón 
doy  gracias  á vuestra  afabilidad  y eximia  cor- 
tesía, pero  al  propio  tiempo  ruego  fervorosa- 
mente á Dios,  que  me  confirme  en  la  ortodoxia 
de  mi  fe  y persevere  yoen  ella  hasta  la  muerte.» 

Admiremos  aquí  la  presencia  de  ánimo 
del  ilustre  reo,  que  no  olvida  los  oficios  de 
la  más  atenta  cortesanía,  mientras  invoca 
á Dios  tiernamente  y defiende  con  tesón 
su  causa;  tres  palabras  le  bastan  para  dar 
muestras  de  galantería,  piedad  y fortaleza; 
para  ostentarse  honrado  y cumplido  ciuda- 
dano, cristiano  pío  y fiel,  y noble  confesor. 
Con  este  pequeño  preámbulo  prosigue  su 
defensa,  diciendo: 

«Por  lo  demás,  al  recordar  la  interminable 
acusación  de  que  se  me  ha  hecho  objeto,  y pon- 
derar la  gravedad  de  los  cargos  contra  mí  acu- 
mulados, el  temor  invade  mi  alma,  y ni  inge- 
nio me  queda,  ni  memoria,  ni  vigor  de  palabra, 
para  dar  á todo  adecuada  respuesta;  tanta  es 
mi  debilidad  corporal,  consecuencia  de  la  gra- 
ve enfermedad  contraída  en  la  cárcel,  y de  la 
que  no  estoy  repuesto  todavía.» 

Oído  esto,  los  Jueces  mandaron  traer  una 
silla  para  el  orador,  y sentado  en  ella,  con- 
tinuó su  defensa  en  ios  siguientes  términos: 
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«Si  no  me  equivoco,  son  cuatro  los  capítulos 
de  la  acusación  lanzada  contra  mí;  responderé 
á cada  uno  por  su  orden.  Lo  que  en  primer  tér- 
mino se  me  echa  en  cara  es,  que  yo  estuve  siem- 
pre mal  dispuesto  en  orden  á estas  segundas 
nupcias  de  nuestro  Rey;  y yo  confieso  ingenua- 
mente que  es  verdad,  pues  siempre,  siempre, 
reprobé  ante  Su  Majestad  su  segundo  casa- 
miento. Y acerca  de  este  punto,  ni  intento  de- 
cir ni  sentir  nada  en  contra  de  lo  que  hasta 
ahora  he  dicho  y sentido,  porque  mi  concien- 
cia siempre  me  dicta  lo  mismo,  y nunca  se  la 
he  ocultado  á Su  Majestad,  ni  tenía  por  qué 
ocultársela,  habiéndome  rogado  el  Rey,  que  le 
descubriera  mi  modo  de  pensar.  En  esto  no 
cabe  siquiera  la  sospecha  de  crimen  de  lesa 
majestad;  antes  al  contrario,  si  en  cosa  de  ta- 
maña importancia,  de  la  cual  pendía  el  honor 
del  Príncipe  y la  tranquilidad  del  reino,  hu- 
biese yo  hablado  para  adular  á Su  Majestad  y 
granjearme  su  benevolencia,  y no  inspirado 
por  la  verdad  y la  justicia,  entonces  sería  jus- 
ta la  acusación;  entonces  sería  yo  reo  de  trai- 
ción, perfidia  y malevolencia.  Pero  por  este  de- 
lito mío — si  delito  hay  en  decir  la  verdad  al 
Rey — he  sufrido  ya  penas  gravísimas,  he  pa- 
decido la  proscripción  de  todos  mis  bienes,  y he 
sido  condenado  á cárcel  perpetua,  en  la  que 
llevo  ya  cerca  de  quince  meses. 

»E1  otro  capítulo  de  acusación,  y al  parecer 
el  de  mayor  entidad  en  la  cuestión  que  se  de- 
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bate,  es  que  me  he  hecho  reo  de  la  pena  en 
que  incurre  todo  el  que  infringe  una  ley  par- 
lamentaria, por  haber  yo  rehusado  en  la  cárcel 
pérfida  y malignamente  tributar  al  Rey  el  ho- 
menaje que  le  es  debido,  y que  ese  decreto  le 
discierne,  á saber,  reconocerlo  con  la  nueva 
preeminencia  de  Cabeza  Suprema  de  la  Iglesia 
anglicana  en  la  tierra.  Y se  dice  que  yo  cerce- 
né ó negué  esta  nueva  Real  prerrogativa,  por 
cuanto  requerido  por  el  señor  Secretario  y los 
otros  Consejeros  Reales  á que  manifestara  mi 
opinión  acerca  del  tan  zarandeado  decreto,  lo 
único  que  respondí  fué  que  semejante  ley,  fue- 
se justa,  fuese  injusta,  y de  la  cual  se  dice  que 
es  la  muerte  del  derecho  civil,  á mí  en  nada 
me  atañía;  y que  tratándose  de  leyes  de  que  yo 
no  había  de  usar,  no  me  incumbía  pronunciar- 
me más  en  uno  ú otro  sentido.  Y luego,  que  ni 
de  palabra  ni  de  obra  he  hecho  yo  nada,  que 
pueda  interpretarse  como  desaprobación  por 
mi  parte  de  tal  ley,  y,  por  lo  tanto,  no  puedo, 
en  virtud  de  ella,  ser  condenado  por  desafecto 
á la  misma.  En  adelante,  todo  mi  anhelo  es 
ocuparme  en  la  acerba  pasión  del  Salvador,  y 
pensar  en  mi  muerte,  que  no  puede  estar  lejos. 
Recuerdo  que  esta  fué  la  contestación  mía  en 
aquel  entonces,  y en  ella  me  ratifico  ahora; 
pero  en  esta  respuesta  ni  hay  la  más  mínima 
violación  de  la  ley  ó decreto  en  cuestión,  ni  se 
comete  delito  que  merezca  la  pena  capital.  Ni 
vuestra  ley  ni  ley  alguna  del  mundo  pueden 
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castigar  sino  los  hechos  ó dichos  concretos  con- 
trarios á lo  mandado,  pero  de  ninguna  manera 
el  silencio  absoluto  en  la  materia.  De  internis 
sólo  Dios  es  el  Juez.» 

Aquí  llegaba  Moro  en  su  peroración, 
cuando  el  Abogado  del  Rey  creyó  deber 
interrumpirle.  «Es  verdad — le  dijo — que  no 
tenemos  hecho  ni  dicho  que  oponeros;  pero 
tenemos  vuestro  silencio,  argumento  cier- 
to, señal  evidente  de  vuestra  desafección 
y mala  disposición  de  ánimo.  Ningún  buen 
súbdito  británico,  requerido  acerca  de  este 
punto,  ha  ocultado  su  parecer,  sino  que  to- 
dos han  dado  una  respuesta  categórica.» 
A esta  observación  replicó  Moro  así: 

«Por  otros  muchos  conductos  ha  podido  Su 
Majestad  apreciar  cuál  sea  mi  dictamen  en  la 
materia;  pero  lo  que  es  el  silencio,  ni  es  señal 
de  mis  internas  disposiciones,  ni  acusa  desapro- 
bación de  vuestra  ley;  es  más  bien  indicio  del 
que  asiente  mejor  que  del  que  disiente,  según 
el  axioma  recibido  entre  los  juristas:  qui  tcicet, 
consentiré  videtur.  «quien  calla,  otorga».  En 
cuanto  al  ejemplo  de  los  ciudadanos  ingleses, 
que  se  me  cita  como  regla  de  conducta  para  de- 
terminar los  deberes  de  todo  fiel  súbdito  de  Su 
Majestad,  pienso  que  el  deber  primario  de  todo 
buen  súbdito  consiste — á no  ser  que  no  se  pue- 
da ser  buen  súbdito  sin  ser  mal  cristiano — en 
obedecer  á Dios,  antes  que  á los  hombres,  en 
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atender  á su  conciencia  y á la  salud  de  su  alma, 
antes  que  á cualquier  otra  cosa.  Y mucho  más — 
y este  es  mi  caso — si  la  tal  conciencia  no  impli- 
ca ofensa,  escándalo,  ni  el  menor  amago  de  se- 
dición contra  su  Príncipe,  pues  afirmo  con  la 
santidad  del  juramento,  que  á ningún  mortal  he 
hecho  confidencias  del  estado  de  mi  conciencia 
en  este  particular. 

»Y  paso  al  tercer  capítulo  de  acusación,  que 
me  arguye  de  haberme  alzado  en  rebeldía  con- 
tra la  Constitución  y la  ley  del  Parlamento,  de 
haber  pérfidamente  maquinado  contra  ellas  por 
haber  escrito  al  Obispo  Rofense,  desde  la  cár- 
cel, ocho  paree  de  cartas  alentándolo  á protes- 
tar de  tan  inicuas  disposiciones.  Desearía,  en 
verdad,  que  se  exhibiesen  aquí  esas  cartas  para 
que  apareciese  convicto  del  delito  que  se  me 
atribuye,  ó,  en  caso  contrario,  determinasen 
mi  excarcelación,  si  resultaba  inocente.  Mas 
como,  según  decís,  fueron  por  el  Obispo  arro- 
jadas á la  hoguera,  no  me  costará  mucho  traba- 
jo recordar  su  contenido.  En  algunas  de  ellas, 
como  antiguos  amigos  de  confianza,  tratábamos 
de  asuntos  particulares-,  otra  era  contestación  á 
una  del  Obispo,  en  que  deseaba  saber  cómo  me 
había  expresado  con  los  Senadores  regios  que 
me  visitaron  en  la  cárcel  acerca  de  la  nueva 
Constitución.  A lo  cual  sólo  respondí  que  yo 
había  arreglado  ya  mi  conciencia  en  el  particu- 
lar, que  él  procurara  hacer  lo  mismo  con  la 
suya.  Esto  y nada  más  se  contenía  en  aquellas 
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cartas,  y pongo  á Dios  por  testigo  de  la  verdad 
de  mi  afirmación.  Ningún  delito,  pues,  he  per- 
petrado yo,  respecto  de  vueétra  ley,  que  me 
haga  reo  de  muerte. 

»La  cuarta  y última  objeción  es  el  imputárse- 
me, cual  un  crimen,  haber  dicho  en  el  interro- 
gatorio que  sufrí  en  la  cárcel,  que  la  tal  ley  era 
como  espada  de  dos  filos,  que  siempre  hería,  ó 
el  cuerpo,  contradiciéndola,  ó el  alma,  asintien- 
do á ella.  Y como  esta  respuesta  la  dió  también 
el  Rofense,  era  evidente  que  ambos  habíamos 
conspirado.  A esto  digo,  que  aquellas  palabras 
mías  en  la  cárcel,  ante  el  respetable  Senado, 
eran  condicionales,  en  esta  forma:  «Si  en  ambos 
extremos  hay  peligro,  sea  aprobando,  sea  des- 
aprobando la  ley,  y es,  por  lo  tanto,  cual  espa- 
da de  doble  filo  que,  esgrímase  de  un  lado  ó de 
otro,  siempre  alcanza  y lastima,  resulta  para 
mí  intolerable  dilema.,  no  habiendo  manifesta- 
do ni  de  palabra  ni  de  obra  nada  en  contrario». 
Este  fué  mi  discurso  en  aquella  ocasión;  lo  que 
el  Obispo  ha  podido  responder,  lo  ignoro.  Si  su 
contestación  ha  sido  idéntica  á la  mía,  esto  no 
ha  provenido  de  previa  vil  conspiración  entre 
nosotros,  sino  de  la  semejanza  de  doctrina  de 
uno  y otro  é igual  modo  de  pensar.  En  suma: 
tened  por  cierto,  señores,  que  yo  con  ningún 
mortal  he  hablado  en  contra  de  esta  Constitu- 
ción, aunque  á oídos  del  Rey  se  ha  hecho  lle- 
gar, quizás,  alguna  falsa  delación  en  daño  mío.» 

Esta  fué  la  clara  y breve  respuesta,  la 
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justa  y santa  defensa  de  Tomás  Moro  con- 
tra la  prolija  acusación,  odiosa  é injuriosa 
en  la  palabra,  huera  en  la  realidad  por  es- 
tar vacía  de  toda  verdad.  ¿Qué  hizo  el  Tri- 
bunal para  terminar  el  juicio  después  de 
este  alegato  del  ilustre  reo?  Eso  lo  veremos 
en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XI 
CONDENACIÓN  DE  MORO 

SUMAPIO. — Jurado  de  doce  ciudadanos. — Horrorosa 
sentencia. — Mitigación  por  la  costumbre. — Enérgi- 
cas palabras  de  Moro. — Caridad  suya,  á pesar  de 
todo. — Las  verdaderas  causas  del  cisma  anglicano. 
Perfidia  de  Volsey. 

ADA  absolutamente  pudo  replicar  el 
Fiscal  del  Rey  á la  luminosa  diserta- 
le  Moro,  en  que  tan  egregiamente  vin- 
dicaba su  inocencia,  más  clara  que  la  luz 
del  sol.  No  podía  echársele  en  cara  hecho  ó 
dicho  alguno,  que  pudiera  dar  asidero  á 
una  sentencia  condenatoria:  esgrimióse 
para  llegar  á ella  el  arma  del  silencio:  no 
había  otra.  El  silencio,  como  signo  del  áni- 
mo malévolo  y contumaz. 

Era  costumbre  inglesa  de  aquella  época, 
una  vez  formulada  la  acusación  fiscal  con- 
tra un  reo,  constituir  un  Jurado  popular  de 
doce  ciudadanos,  en  cuyas  manos  se  ponia 
la  causa  para  que  la  estudiaran  y emitie- 
ran su  dictamen,  según  su  leal  saber  y en- 


ción 


— S29  - 


tender,  fallando  en  pro  ó en  contra  del 
acusado,  fallo  que  después  hacía  ejecutivo 
el  Tribunal  de  derecho,  con  su  ratificación. 
Estos  doce  jurados  solían  ser  de  la  misma 
categoría  social  que  el  reo,  y en  el  caso 
presente  lo  fueron  personajes  de  la  noble- 
za, como  Moro:  do3  del  orden  de  los  Caba- 
lleros, otros  dos  del  orden  militar  ( armige - 
ri),  y los  ocho  restantes  de  la  aristocracia 
de  la  sangre.  Stapleton,  á quien  seguimos, 
omite  decir  quiénes  eran,  por  cuanto  tra- 
tándose de  un  juicio  bochornoso  é infaman- 
te, es  oficio  de  caridad  cristiana  librar  el 
nombre  de  familias  ilustres  de  un  estigma 
afrentoso  y degradante. 

No  tardó  la  citada  Comisión  en  expedirse 
en  su  cometido;  no  hubo  lugar  á largas  de- 
liberaciones; reuníanse,  no  por  amor  á la 
justicia,  sino  por  acatamiento  á la  voluntad 
del  Principe,  y en  un  cuarto  de  hora  des- 
pacharon la  causa,  fallando  unánimes,  que 
Moro  resistía  tenazmente  y por  pura  per- 
versidad y malicia  á la  Constitución  par- 
lamentaria, siendo,  por  lo  tanto,  reo  de 
muerte.  ¿Fundamentos  jurídicos  del  vere- 
dicto? Ninguno:  la  sentencia  monda  y li- 
ronda. Oída  la  palabra  sacramental,  el 
Canciller,  que  hacía  de  Juez,  falló  en  estos 
términos:  «Declaramos  que  por  ministerio 


de  Guillermo  Bingston  Shyrevo  (éste  debía 
ser  algún  alguacil  ó agente  subalterno  de 
justicia),  Tomás  Moro  sea  conducido  desde 
este  sitio  á la  cárcel  de  la  Torre  de  Lon- 
dres; de  allí,  pasando  por  el  centro  de  la 
ciudad,  sea  llevado  á las  horcas  de  Ty- 
bur  {de  Tybourne) ; que  en  ellas  sea  suspen- 
dido, y que,  moribundo,  se  le  deje  caer  en 
tierra;  que  allí  le  saquen  las  entrañas,  lue- 
go le  corten  la  cabeza,  el  cuerpo  sea  des- 
cuartizado, y la  cabeza  con  las  cuatro  por- 
ciones se  expongan  á la  pública  curiosidad, 
donde  el  Rey  lo  disponga.» 

Tal  fué  la  sentencia , de  las  más  famosas 
por  su  brutalidad,  pronunciada  contra  To- 
más Moro;  esta  la  pena  de  su  silencio,  el 
único  crimen.  Así  fué  condenado  el  varón 
ilustre,  benemérito  del  Rey  y de  la  Repú- 
blica, sólo  porque  quiso  seguir  los  dictados 
de  su  conciencia:  esta  fué  la  brillante  re- 
muneración del  leal  Consejero,  que  sirvió 
fielmente  á su  Rey,  porque  no  quiso  apro- 
bar su  criminal  liviandad,  rechazando  tor- 
pes adulaciones.  Con  razón  Pablo  Jonio 
llama  á Enrique  VIII,  por  solo  este  horren- 
do crimen,  émulo  de  Phalaris.  Es  verdad, 
que  esta  horrorosa  sentencia  no  se  cumplió 
á la  letra  en  Moro,  que  al  fin  fué  decapi- 
tado tan  solamente;  pero  esto  fué  por  un 
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resto  de  conmiseración,  que  era  habitual  en 
los  Reyes  de  Inglaterra,  los  cuales  dejaban, 
sí,  que  se  ejecutase  la  sentencia  en  todos 
sus  horribles  detalles,  cuando  se  trataba  de 
grandes  facinerosos;  pero  usaban  de  algu- 
na indulgencia,  suprimiendo  innecesarios 
pormenores,  que  no  alteraban  la  esenciali- 
dad  de  la  pena,  si  ésta  se  aplicaba  á per- 
sonajes ilustres  por  su  cuna  ó por  las  dig- 
nidades que  habían  desempeñado.  Esta  mi- 
tigación del  suplicio  en  algunos  crueles  ac- 
cesorios fué,  pues,  efecto  de  la  costumbre, 
no  arranque  de  generosidad  y clemencia, 
que  hubiese  sentido  el  Rey.  Ni  se  estime 
esto  como  un  beneficio,  que  no  llega  al  de 
los  ladrones  ó salteadores,  que  dicen  per- 
donan la  vida  al  incauto  viajero,  que  ha 
caído  en  sus  manos,  cuando  no  lo  quitan  de 
en  medio.  Así  que  el  propio  Moro,  noticioso 
de  esta  benignidad  del  Rey,  que  sólo  auto- 
rizaba la  simple  decapitación  suya,  dijo: 
«Dios  libre  á todos  mis  amigos  de  semejan- 
te clemencia  Real».  Pero  volveremos  aún 
sobre  este  punto;  sigamos  entretanto  nues- 
tra narración,  historiando  la  actitud  de 
Moro,  una  vez  pronunciada  contra  él  la 
sentencia  de  la  pena  capital. 

Hasta  ahora  dudaba  Moro,  si  Dios  lo  tenía 
destinado  á la  sublime  vocación  de  mártir, 
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si  merecería  del  Señor  la  palma  gloriosísi- 
ma de  los  que  rubrican  con  su  sangre  la  or- 
todoxia de  su  fe  y la  firme  convicción  de 
sus  creencias  católicas.  Esta  incertidumbre 
ansiosa  era  toda  la  razón  de  su  conducta 
reservada,  toda  la  causa  de  su  silencio, 
todo  el  fundamento  de  la  ocultación  de  los 
verdaderos  sentimientos  de  su  alma,  esqui- 
vando con  habilísimas  evasivas  una  con- 
testación concreta,  categórica,  terminante 
y decisiva  sobre  los  puntos  en  que  era  inte- 
rrogado y sometido  á examen.  Mas  pronun- 
ciada por  el  Juez  la  sentencia  de  su  muer- 
te, corrióse  el  velo  que  encubría  la  volun- 
tad de  Dios,  quedó  en  transparencia  la 
suerte  que  le  estaba  reservada,  y vió  lle- 
gado el  momento  de  espontanearse  y mani- 
festar á cara  descubierta  su  opinión  neta  y 
sin  ambajes  en  la  materia,  objeto  del  teme- 
roso litigio. 

«Ea — dijo — , ahora  que  he  sido  condenado — 
con  qué  derecho  Dios  lo  sabe—,  hablaré  libre- 
mente y diré  con  claridad,  para  descargo  de  mi 
conciencia,  lo  que  siento  de  vuestra  Constitu- 
ción. Veía  yo,  por  la  marcha  de  las  cosas  en 
este  desventurado  reino,  que  iba  á ser  necesario 
llegar  hasta  el  origen  fontal  de  la  potestad  pon- 
tificia, y especificar  el  punto  de  arranque  de  la 
autoridad  ó Primado  universal,  que  ejerce  el 


Obispo  de  Roma  sobre  toda  la  Iglesia  extendida 
por  la  superficie  del  planeta.  En  esta  convic- 
ción me  dediqué,  durante  siete  años,  al  estudio 
de  tan  importante  cuestión,  y confieso  ingenua- 
mente, que  en  ningún  Doctor  aprobado  por  la 
Iglesia  he  hallado  la  especie  peregrina  de  que 
un  hombre  secular,  laico,  haya  sido  nunca,  ni 
pueda  ser  en  lo  futuro,  Cabeza  Suprema  del  Es- 
tado eclesiástico.» 

Al  oir  esto,  el  señor  Canciller  se  creyó  en 
el  deber  de  interrumpir  el  discurso  de  Moro, 
arguyéndole  así:  «¿Es  decir,  señor  Moro, 
que  os  juzgáis  vos  solo  más  sabio  que  todos 
los  demás,  y de  conciencia  más  íntegra  que 
los  Obispos,  la  nobleza  y el  reino  entero?» 
Moro  replicó: 

«Señor  Canciller:  Yo,  contra  un  Obispo  que 
esté  de  vuestra  parte,  presentaré  cien,  santos  y 
ortodoxos,  que  suscribirán  mi  sentencia;  y con- 
tra un  Senado  como  el  vuestro,  que  Dios  sabe 
bien  lo  que  es,  tengo  en  mi  favor  todos  los  Con- 
cilios del  orbe  cristiano  celebrados  de  más  de 
mil  años  á esta  parte;  y contra  un  solo  Rey 
de  Inglaterra,  todos  los  reinos  cristianos  del 
mundo.» 

Estas  gravísimas  palabras  de  Moro,  que 
trituraban  y reducían  á polvo  el  ridículo  y 
livianísimo  desplante  del  Canciller,  soli- 
viantaron al  Duque  de  Nortfolk,  el  prime- 
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ro  en  nobleza  como  el  otro  en  dignidad , des- 
pués de  la  persona  del  Rey,  y exclamó 
airado:  «Ahora  ponéis  en  evidencia,  oh 
Moro,  toda  la  malevolencia  y perversidad 
de  vuestra  alma».  Moro  en  el  acto: 

«Ilustre  señor:  A decir  lo  que  digo  no  me  in- 
duce malevolencia  alguna  del  corazón,  sino  que 
me  impele  la  justa  necesidad  de  exonerar  mi 
conciencia  aquí,  en  este  lugar  de  mi  juicio. 
Dios,  que  escudriña  los  corazones,  es  testigo  de 
que  sólo  por  eso  he  hablado  lo  que  habéis  oído; 
y tocando  la  entraña  de  la  cuestión,  añado  que, 
al  forjar  esta  Constitución,  habéis  pecado  gra- 
vemente, vosotros  los  proceres  y conspicuos  del 
reino,  porque  mientras  de  un  lado  habéis  pro- 
testado explícitamente  y hasta  con  juramento, 
que  nada  intentáis  maquinar  contra  la  Santa 
Iglesia,  sin  embargo  habéis  dado  esa  ley,  vos- 
otros los  únicos  en  el  reino,  contraria  á lo  que 
siente  toda  la  cristiandad,  disolviendo  con  ella 
la  unidad,  paz  y concordia  de  la  Iglesia  univer- 
sal, cuando  todo  el  inundo  sabe  que  la  Iglesia 
constituye  un  solo  cuerpo,  único,  íntegro,  indi- 
viso, y,  por  lo  mismo,  nada  se  puede  estatuir  en 
materia  de  religión  fuera  del  común  y general 
consentimiento,  ideoque  in  iis  quce  ad  r eligió- 
nem  spectant , sine  communi  et  generali  consen - 
su  nihil  statui  deber e (1).  No  ignoro  cuál  es  la 


(1)  Moro  hablaba  en  inglés  en  presencia  del  Tribu- 
nal, y no  sabemos  si  sus  palabras  estarán  bien  verti- 


— 235  - 


razón  principalísima  de  mi  condenación,  esto 
es,  el  no  haber  querido  yo  aprobar  las  segun- 
das nupcias  del  Rey.  Esta  es  ahora  la  manzana 
de  la  discordia  y el  punto  de  divergencia  en 
nuestras  opiniones.  Confío,  sin  embargo,  en  la 
bondad  y misericordia  de  Dios,  que  así  como 
Sanio  persiguió  á San  Esteban  hasta  la  muerte  y, 
esto  no  obstante,  los  dos  reinan  ahora  en  el  cie- 
lo, de  igual  manera  nosotros,  que  ahora  discre- 
pamos en  este  mundo  y sentimos  contrariamen- 
te en  un  punto  concreto  de  doctrina,  en  el  siglo 
venidero  opinaremos,  concordes  y unánimes, 


das  al  latín;  pero  en  todo  caso,  aunque  tal  vez  sea  in- 
necesaria, debemos  ^consignar  esta  nota.  Sería  insig- 
ne temeridad  buscar  en  Moro  al  precursor  de  Lamme- 
nais,  que  hacía  del  sensus  communis , el  consentimiento 
general  ó la  razón  de  todos,  el  criterio  único  de  ver- 
dad. Esta  autoridad,  formada  por  la  conformidad  de 
los  hombres  en  la  profesión  de  una  verdad,  sería  pura- 
mente humana  y desprovista  de  las  dotes  ó condicio- 
nes que  reviste  la  autoridad  divina,  que  determina  ó 
concreta  la  creencia  dogmática  de  los  fieles.  Esta  auto- 
ridad divina  es  la  de  la  Iglesia,  que  por  institución  de 
su  Divino  Fundador,  radica  ó reside  en  pocos , los  cua- 
les, ex  professo,  ex  officio,  enseñan  la  verdad,  con  ma- 
gisterio infalible  y con  asistencia  del  Espíritu  Santo , 
propiedades  que  no  posee  ninguna  congregación  de 
hombres.  En  suma,  la  doctrina  católica  enseñada  por 
todos  los  teólogos  es  la  siguiente:  Jesucristo  confió  á 
la  Iglesia  el  depósito  de  la  Revelación,  y la  Iglesia, 
por  medio  de  los  Obispos,  en  comunión  con  la  Cabeza 
visible  de  la  misma,  esto  es,  el  Soberano  Pontífice,  su- 
cesor de  San  Pedro,  á quien  confirió  el  Señor  plenos 
poderes  sobre  toda  la  grey  cristiana,  propone  á los  fie- 
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en  caridad  perfecta.  Animado  de  toda  esperan- 
za, pido  á Dios  con  ei  mayor  fervor,  que  á todos 
os  conserve  buenos,  y en  particular  al  Rey  nues- 
tro señor,  dándole  en  todo  tiempo  sanos  y rec- 
tos Consejeros.» 

Tales  fueron  las  últimas  palabras  de  Moro 
ante  aquel  Tribunal  que  lo  condenó  á muer- 
te; palabras  bien  dignas  del  nobilísimo  már- 
tir de  Cristo;  serena  y valiente  confesión 
de  la  verdad,  sin  pizca  de  cólera  por  la 
inhumana  sentencia;  antes,  á imitación  de 
San  Esteban,  cuyo  recuerdo  no  invoca  en 


les  lo  que  lian  de  creer  y admitir  como  verdad  revela- 
da, y determina  el  sentido  en  que  debe  ser  entendida. 
Y antela  proposición  de  la  Iglesia,  todos  sus  hijos,  de 
cualquiera  clase  y condición  que  sean,  creen  la  mis- 
ma verdad  y es  una  misma  la  fe  de  todos,  sin  distin- 
ción alguna  en  lo  sustancial,  como  dice  el  docto  Pe- 
rrone,  «entre  el  más  profundo  teólogo  y el  labrador 
más  tosco  é inculto»,  porque  en  todos  es  una  la  razón 
de  creer,  esto  es,  porque  así  lo  manda  la  Iglesia,  maes- 
tra é intérprete  infalible  de  la  palabra  de  Dios.  De 
este  modo,  lo  que  creen  todos  los  fieles  es  la  verdadera 
doctrina  de  Jesucristo,  emanada  déla  autoridad  de  la 
Iglesia  docente,  poseedora  y guardadora  de  las  divi- 
nas enseñanzas.  Claro  que  en  este  sentido  nada  se  pue- 
de estatuir  en  materia  de  religión  fuera  del  común  y ge- 
neral consentimiento , porque  eso  equivaldría  á salirse 
del  catolicismo,  y esta  es  la  verdadera  inteligencia  de 
las  palabras  subrayadas  de  Moro,  que  lian  motivado 
esta  explicación  aclaratoria,  desde  luego  superfina 
para  los  doctos,  pero  que  puede  evitar  un  error  en  el 
vulgo  imperito  en  disciplinas  teológicas. 
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vano,  rogando  por  sus  perseguidores.  Y no 
se  limita  á orar,  sino  que  señala  con  el  dedo 
el  origen  de  todos  los  males,  en  el  mero  he- 
cho de  desear  al  Rey  buenos  Consejeros. 

En  efecto,  los  malos  Consejeros,  y un 
Episcopado  infiel  á su  misión,  fueron  la 
causa  del  cisma  anglicano  y de  todas  las 
calamidades  que  le  subsiguieron,  y que  no 
hubieran  sobrevenido,  de  no  haber  prestado 
oídos  el  Rey  á las  pérfidas  sugestiones  de 
sus  Ministros.  El  Cardenal  Volsey  fué  el 
principal  culpable:  el  Rey  no  soñaba  .si- 
quiera en  contraer  segundo  matrimonio;  él 
fué  quien  primero  le  sugirió  la  maligna 
idea.  Hombre  corroído  por  la  ambición  de 
mandar,  vió  fracasadas  sus  aspiraciones  al 
Romano  Pontificado,  por  haberle  faltado  la 
recomendación  del  Emperador  Carlos  V, 
con  la  que  contaba,  y entonces,  ya  para 
vengarse  del  Emperador,  que  era  sobrino 
de  Catalina,  la  primera  mujer  de  Enri- 
que VIII,  ya  para  entablar  nuevas  amis- 
tades con  el  Rey  de  Francia,  pensó  en  sus- 
citar los  primeros  escrúpulos  acerca  de  la 
validez  del  Real  matrimonio,  que  contaba 
veinte  años  de  fecha,  á fin  de  casar  al  Rey 
con  la  hermana  del  Monarca  francés  Fran- 
cisco, caso  de  que,  prosperando  sus  insidio- 
sas maquinaciones,  lograse  la  disolución 
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del  vínculo  conyugal  entre  Enrique  y Ca- 
talina. Pero  al  pérfido  Consejero  le  salie- 
ron mal  todas  sus  tretas  (1).  Fué  anulado 
de  hecho  el  primer  matrimonio,  mas  no 


(1)  Esta  inculpación  tan  depresiva  para  Volsey  es 
corriente  entre  todos  los  autores  contemporáneos  que 
escribieron  sobre  la  materia  del  divorcio,  y sin  duda 
ninguna,  que  parecía  bien  fundamentada,  dado  el  am- 
biente moral  que  rodeaba  á tan  desgraciado  persona- 
je. Eco  de  los  escritores  de  aquella  época,  otros  que 
posteriormente  han  laborado  sobre  la  misma  historia, 
como,  por  ejemplo,  Natal  Alejandro,  repiten  el  juicio 
de  los  antiguos  sin  tomarse  la  molestia  de  aquilatar 
su  verdad,  y la  especie  malévola  ha  cundido  á través 
de  todas  las  historias  del  cisma  anglicano.  Pero  la  im- 
parcialidad y el  ánimo  limpio  de  todo  prejuicio,  que 
es  la  primera  cualidad  del  historiador,  y la  verdad  y 
exactitud,  que  debe  ser  la  norma  de  sus  asertos,  nos 
fuerzan  á rectificar  esta  común  apreciación,  que  no  se 
harmoniza  con  la  realidad  objetiva  de  los  hechos.  Har- 
tos graves  cargos  acumula  la  historia  sobre  la  perso- 
nalidad de  Yolsey,  y de  no  pocos  indignos  procedi- 
mientos le  hace  responsable,  para  que  vayamos  á col- 
garle actos,  que  no  le  competen,  ó atribuirle  iniciati- 
vas á que  fué  ajeno.  Pues  bien;  la  publicación  de  los 
papeles  de  Estado  del  reinado  de  Enrique  VIII  arroja 
bastante  luz  para  calificar  de  leyenda  esta  interven- 
ción preponderante  de  Yolsey  y su  gestión  inicial  en 
el  asunto  del  divorcio  de  su  señor.  Era  el  propio  Mo- 
narca el  autor  del  plan  inicuo;  Yolsey,  mero  ejecutor 
desús  empeños,  ó,  como  dice  un  autor,  el  macho  cabrío 
emisario , que  cargaba  con  sus  iniquidades.  Tal  apare- 
ce la  verdad  histórica,  según  los  documentos  oficiales 
que  han  visto  la  luz  pública,  y así  lo  consigna  Henri 
Bremond  en  su  reciente  libro  sobre  el  Bienaventurado 
Tomás  Moro . 
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para  contraer  las  segundas  nupcias  con  la 
Princesa  de  Francia,  como  pretendía  Vol- 
sey,  sino  con  Ana  Bolena,  que  fué  puntual- 
mente la  causa  de  su  ruina,  y la  muerte  de 
la  Iglesia  y de  la  religión  en  el  reino  de 
Inglaterra.  Si  entonces  todos  los  Reales 
Consejeros  hubieran  sido  de  la  madera  de 
Tomás  Moro;  si  todos  los  Obispos  hubieran 
sido  como  Juan  Fisher,  el  Prelado  Rofen- 
se,  y hubieran  estudiado  la  cuestión  con 
arreglo  á su  fe  y conciencia,  ilustrando  al 
Rey  en  el  punto  debatido  según  las  normas 
de  la  verdad,  y no  adulando  sus  pasiones 
con  la  mira  de  ganarse  su  favor  y conquis- 
tar su  estimación;  ni  aquellas  infaustísimas 
bodas  se  habrían  realizado,  ni  hubieran 
caído  sobre  Inglaterra  los  estragos  que  des- 
pués vinieron,  ni  aquel  estrambótico  título 
nuevo  del  Rey,  erigido  en  Cabeza  Suprema 
de  la  Iglesia,  hubiera  destruido  toda  la  re- 
ligión en  Inglaterra.  Tomás  Moro  fué,  por 
lo  tanto,  en  presencia  del  augusto  como 
inicuo  Tribunal,  no  sólo  el  egregio  confe- 
sor y defensor  de  la  fe  ortodoxa,  sino  tam- 
bién prudentísimo  Consejero  del  Rey. 


CAPITULO  XII 


SUCESOS  QUE  SE  SIGUIERON  Á LA  CONDENACIÓN 

SUMARIO. —Tierno  espectáculo. — Sobrenatural  for- 
taleza de  ánimo  en  Moro. — Llanto  de  los  extraños. — 
Ultima  carta  de  Moro  á Margarita. — Predicción  del 
día  de  su  muerte. — Singularidad  de  ese  día. — El  don 
postrero. 

erminada  su  defensa  ante  los  inicuos 
Jueces,  y con  la  sentencia  de  su  con- 
denación encima,  Moro  es  trasladado  del 
Tribunal  á la  cárcel;  pero  en  el  camino 
tiene  lugar  una  escena  de  sublime  ternura, 
que  arranca  lágrimas  á los  espectadores. 
Sale  al  encuentro  de  su  padre  Juan  Moro, 
su  único  hijo  varón,  y arrojándose  á sus 
pies,  y de  rodillas,  arrasado  en  lágrimas, 
le  pide  su  bendición.  Inmediatamente  des- 
pués se  presenta  la  intrépida  Margarita,  su 
predilecta  hija,  capaz  ella  sola  de  conmo- 
ver las  entrañas  de  su  progenitor,  si  Moro 
no  estuviese  sostenido  por  una  virtud  so- 
brenatural. Atravesando  valerosamente  las 
apretadas  filas  de  la  muchedumbre,  y por 
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entre  los  satélites  armados  que  lo  condu- 
cían, aguijada  por  los  estímulos  del  amor, 
se  lanza  impetuosa  al  cuello  de  su  amante 
padre,  y ahogándose  de  dolor,  sólo  puede 
articular  estas  lacónicas  palabras,  que  son 
todo  un  poema:  ¡Ah,  padre  mío!  Era  mujer, 
y como  tal,  tímida  y pudorosa;  pero  la  fuer- 
za del  sentimiento,  la  vehemencia  del  amor, 
el  ardor  de  su  apasionada  dilección  al  au- 
tor de  sus  días,  que  tanto  la  quería,  se  so- 
brepusieron á todas  las  consideraciones^ 
saltaron  todas  las  vallas,  y no  hubo  poder 
humano  que  la  pudiese  contener.  Espec- 
táculo tan  tierno  conmovió  á los  mismos 
soldados  de  guardia. 

Y ¿cuál  fué  la  actitud  de  Moro  ante  esa 
explosión  del  amor  de  su  hija  idolatrada? 
Abandonado  á sus  fuerzas,  seguramente  no 
hubiera  podido  resistir,  su  constancia  se 
habría  quebrado;  pero,  ya  lo  hemos  dicho, 
Moro  estaba  sostenido  por  una  virtud  de  lo 
alto,  y como  esa  gracia  especialísima  de 
Dios  le  diera  antes  arrestos  para  recibir 
sin  inmutarse  la  sentencia  de  muerte,  y 
hasta  le  aumentó  ella  los  bríos  y el  vigor 
del  alma;  así  ahora,  de  tal  manera  absor- 
bió su  mente  el  pensamiento  de  la  divini- 
dad, que  lo  hizo  superior  á los  avasalla- 
dores instintos  de  la  naturaleza  y lo  man- 
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tuvo  sin  desmayos  en  las  alturas  del  deber. 

No  es  ciertamente  fácil  tarea  describir 
los  agitados  sentimientos,  que  destrozaban 
el  corazón  de  Moro  en  tan  recia  coyuntu- 
ra. Le  ha  sorprendido  de  improviso  la  pre- 
sencia de  la  más  amada  de  sus  hijas,  mu- 
jer generosa,  digna  hija  en  verdad  de  tal 
padre,  adornada  con  todos  los  encantos  de 
la  naturaleza,  animada  por  los  sentimien- 
tos de  la  piedad  más  acrisolada,  brillando 
á sus  ojos  con  las  prendas  espirituales  más 
placenteras  al  corazón  paterno,  colgada  de 
su  cuello,  antes  que  pudiera  darse  cuenta 
de  su  aparición  entre  aquella  batahola  de 
gente,  llorando  á lágrima  viva,  muda  de 
pena  é intensa  aflicción...  ¿comprendéis, 
queridos  lectores,  el  punzante  aguijón  de 
dolor,  que  traspasaría  el  pecho  de  Moro, 
que  siendo  amantísimo,  por  naturaleza,  de 
todos  sus  hijos,  había  hecho,  sin  embargo, 
de  Margarita,  con  preferencia  á todos  los 
demás,  la  cifra  y el  compendio  de  sus  amo- 
res? ¡Qué  breva  je  de  amargo  absintio  para 
el  atribulado  padre  aquel  abrazo  mudo  de 
su  hija  predilecta!  ¡Qué  terrible  torcedor 
su  forzada  separación!  Y ¡qué  nuevo  des- 
garramiento de  pena  y tormento  cuando, 
arrancada  del  seno  paterno,  vuelve  otra 
vez  la  desolada  hija,  impetuosa  é irresis- 
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tibie,  á renovar  la  primera  escena,  asién- 
dose fuertemente  al  reo  sublime,  á quien 
debe  su  existencia!  ¡Qué  valor,  qué  sobre- 
humana fortaleza  no  necesitó  en  aquella 
ocasión  el  invicto  Moro  para  sobreponerse 
á tan  terribles  emociones,  y qué  consuelos 
celestiales  neutralizarían  en  su  alma  los 
dolores  superiores  á la  muerte  más  cruel, 
que  le  aportaban  los  más  tiernos  afectos  de 
la  naturaleza!  Pues  todo  lo  venció  el  escla- 
recido Canciller,  y sostuvo  hasta  el  fin,  in- 
conmovible y triunfador,  la  feroz  batalla, 
que  en  su  alma  reñían  los  más  encontrados 
sentimientos.  Sin  matices  de  debilidad  en 
la  voz,  sin  apocamientos  de  su  persona,  con 
tono  entero  y grave,  dijo  á su  hija  que 
cuanto  suf  ría,  aunque  inocente,  lo  sufría  por 
voluntad  de  Dios ; que,  por  lo  tanto,  so- 
metiese á esa  santa  voluntad  sus  sentimientos 
de  acendrada  piedad  filial , y se  conformase 
con  ella  en  aquel  grave  accidente  de  la  vida 
de  su  padre.  Sus  ojos  eran  ¿cómo  no?  dos 
ríos  de  lágrimas;  pero  la  gravedad  y firme- 
za del  rostro,  inalterable.  Los  protagonis- 
tas de  tan  emocionantes  escenas  declara- 
ron después  que,  entre  los  ósculos  y abra- 
zos, percibieron  una  fragancia  de  exquisi- 
to olor,  que  se  exhalaba  de  la  persona  del 
santo  hombre. 
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El  caso  fué  que  hasta  los  extraños,  los 
circunstantes  del  pueblo,  los  mismos  agen- 
tes de  la  autoridad,  conductores  del  conde- 
nado á muerte,  sintieron  conmovidas  sus 
entrañas  ante  aquellos  espectáculos  de  su- 
prema ternura,  y pagaron  el  tributo  de  sus 
lágrimas  á la  honda  aflicción  de  aquellas 
almas  conglutinadas  por  los  vínculos  apre- 
tados de  la  sangre.  Que  esto  aconteciera 
con  los  espectadores  inmediatos  de  los  he- 
chos, nada  tiene  de  particular;  cuando,  se- 
gún escribe  el  Cardenal  Polo,  la  narración 
escrita  de  los  sucesos  producía  igual  efecto 
en  los  que  la  leían.  «Los  que  nunca  habían 
conocido  á Moro— refiere  el  noble  purpura- 
do— , fué  tanto  el  dolor,  de  que  fueron  em- 
bargados, al  tener  noticia  circunstanciada 
de  su  muerte,  que  no  podían  contener  sus 
lágrimas,  y lloraron  de  veras  la  pérdida  de 
un  hombre,  que  sólo  les  era  notorio  por  la 
fama.  Yo  mismo,  escribiendo  á tanta  dis- 
tancia de  su  muerte  ( escribía  en  Roma)]  yo, 
que,  prescindiendo  de  algunos  motivos  de 
particular  afecto  hacia  él,  le  amaba  sobre 
todo  por  su  virtud  y probidad,  y porque  me 
constaba  era  varón  altamente  benemérito 
para  su  Patria,  yo  confieso  que  me  salta- 
ban las  lágrimas  al  papel,  borrando  lo  es- 
crito, y no  podía  proseguir,  abrumado  por 
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tan  intensa  emoción».  Esto  decía  de  sí  pro- 
pio el  Cardenal  Polo. 

Del  Tribunal  á la  cárcel  alcanzó  Moro  la 
mayor  de  todas  sus  victorias;  pero  una  vez 
en  su  ergástula,  y conociendo  la  proximi- 
dad de  su  muerte,  el  cuarto  día  de  su  con- 
denación, esto  es,  el  5 de  Julio,  á falta  de 
pluma  y tinta,  cogió  un  carbón  y escribió 
á Margarita  la  última  de  sus  cartas,  que 
por  ser  tal  y la  expresión  fiel  de  los  senti- 
mientos de  su  espíritu  en  aquellos  postreros 
momentos  de  su  terrenal  existencia,  trans- 
cribimos á continuación: 

«Bendígate  Dios,  hija  querida,  y á tu  mari- 
do, y á tu  niño,  y á todos  los  tuyos,  y á mis 
hijos  todos,  y á mis  ahijados,  y á todos  los 
amigos.  Recomiéndame,  cuando  bien  te  vinie- 
re, á mi  hija  Cecilia,  á quien  Dios  consuele, 
como  se  lo  pido.  Le  doy  mi  bendición,  como  á 
todos  sus  hijos,  y ruégale  ore  por  mí.  Le  envío 
mi  diadema  . Ruego  también  á Dios  consuele  á,  su 
marido,  yerno  mío.  Mi  hija  Dancea  tiene  en  su 
poder  aquella  imagen,  pintada  en  pergamino, 
que  la  señora  Coniers  me  regaló  por  tu  inter- 
medio. Su  nombre  est¿  escrito  al  dorso.  Díle, 
que  le  suplico  de  veras,  que  tú  lleves  la  dicha 
imagen  á la  misma  señora  en  mi  nombre,  para 
que  rece  por  mí.  Aplaudo  efusivamente  á Do- 
rotea Coly  (ésta  se  casó  con  Harrissio,  Secre- 
tario de  Tomás  Moro),  y favorécela  también  tú 


— 246 


con  tu  amistad.  (Era  ésta,  sirvienta  ó criada  de 
Margarita,  que  la  enviaba  muchas  veces  á la 
cárcel  para  llevarle  algunos  regalitos  á su  pa- 
dre). Quisiera  saber  si  es  ésta,  de  quien  túrne 
has  escrito.  Si  no  lo  es,  socorre,  eñ  lo  que  pue- 
das, á aquella  otra  afligida,  y también  á mi 
hija  Juana  Alana.  (Llámala  con  ese  nombre ,, 
porque  era  otra  criada  de  Margarita,  y había 
sido  educada  en  casa  de  Moro).  Acógela  benig- 
na, porque  hoy  me  ha  pedido,  que  te  la  reco- 
miende. Te  molesto  mucho,  Margarita  mía;  pero 
mucho  me  equivoco,  si  no  será  mañana  el  últi- 
mo día  de  mi  vida.  Porque  es  la  víspera  de  San- 
to Tomás  de  Cantorbery  (su  traslacción  se  cele- 
bra en  la  Inglaterra  católica  el  7 de  Julio,  y 
también  en  otras  partes ) y la  Octava  de  San  Pe- 
dro. Deseo,  pues,  con  vivas  ansias  comparecer 
mañana  en  la  presencia  de  Dios;  es  el  día  que 
más  me  conviene.  Me  diste  extremado  gozo  la 
última  vez  que  me  abrazaste,  porque  me  rego- 
cija que  el  amor  filial,  el  puro  amor,  no  guarde 
miramientos  á los  respetos  mundanos.  Pásalo 
bien,  hija  queridísima,  y ruega  por  mí.  Yo  tam- 
bién rogaré  por  todos  vosotros  y por  vuestros 
amigos,  hasta  que  nos  veamos  juntos  en  el  cie- 
lo. Os  doy  gracias  por  vuestra  liberalidad.  A 
mi  hija  Margarita  Gyge  (esposa  del  médico 
Juan  Clemente),  y á su  hijo,  que  tuve  en  la 
fuente  bautismal,  y á todos  los  suyos,  les  doy 
la  bendición  de  Dios  y la  mía.  Cuando  tuvieres 
lugar,  da  mis  recuerdos  á mi  hijo  Juan  Moro- 
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Su  buena  índole  me  encanta.  (Ya  hemos  visto 
que  salió  al  encuentro  de  su  padre,  y le  pidió  su 
bendición , cuando  iba  del  Tribunal  á la  cárcel.) 
Bendígale  Dios,  como  A su  buenísima  mujer, 
con  quien  deseo  mucho  se  lleve  bien,  como  es 
de  justicia.  Y si  entra  á heredar  mis  posesiones, 
procure  no  contrariar  mi  voluntad  en  lo  con- 
cerniente á su  hermana  Dancea.  Finalmente, 
Dios  bendiga  también  á Agustín  y Tomás,  y h 
los  que  de  ellos  nacieren.  ( Eran  éstos  hijos  de 
Juan  Moro.)» 

Tal  fué  la  última  carta  de  Tomás  Moro, 
respirando  dulzura  celestial,  revelando  ad- 
mirable serenidad  de  espíritu  y perfecta 
tranquilidad,  memorioso  de  los  suyos,  y 
cumpliendo  hasta  el  fin  los  oficios  de  buen 
padre,  no  menos  que  de  valeroso  confesor 
de  Cristo.  No  piensa  más  que  en  Dios,  y sólo 
habla  de  bendiciones,  y de  rogar  por  todos 
y cada  uno  de  los  suyos.  Como  otro  Jacob, 
bendice  á sus  hijos  y nietos,  no  desde  el  le- 
cho, sino  desde  la  cárcel,  y otorga  gracias 
espirituales.  Se  encomienda  á las  oraciones 
de  todos  por  espíritu  de  humildad  y temor 
de  Dios,  que  conservó  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida,  como  segurísimo  res- 
guardo de  todas  sus  demás  virtudes.  ¿No  se 
vislumbra  también  el  espíritu  de  profecía  y 
cierta  familiaridad  con  Dios,  en  aquellas 
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sus  palabras  á Margarita  anunciándole  el 
día  de  su  muerte,  porque,  en  efecto,  murió 
al  día  siguiente?  ¿Y  por  qué  eligió  Moro 
para  su  muerte  ese  día  mejor  que  otro  al- 
guno? ¿No  se  podría  decir,  que  porque  así 
se  lo  reveló  el  cielo?  ¿Por  qué  difirió  escri- 
bir esta  su  última  epístola  hasta  aquel  cuar- 
to día  de  su  condenación?  Margarita  envia- 
ba todos  los  días  la  fámula  Dorotea  á su 
padre,  y el  alcaide,  que  era  amigo  de  Moro, 
no  lo  estorbaba;  pero  sólo  el  cuarto  día  se 
despide  de  todos,  y predice  que  el  quinto 
será  el  último  de  su  vida.  Este  fué  el  día 
deseado  por  el  ilustre  reo  para  salir  del 
mundo,  bien  que  lo  hubiese  conocido  por 
interior  revelación  del  cielo,  bien  hubiese 
demandado  á Dios  esa  gracia  con  especial 
empeño.  Es — dice  á su  hija — el  día  que 
más  me  conviene.  ¿Por  qué?  Porque  es  el 
día  de  la  Traslación  de  Santo  Tomás  Can- 
tuariense,  que,  sin  ser  festivo,  se  celebra 
con  mucha  solemnidad  en  las  iglesias  de 
Inglaterra,  y es,  además,  la  Octava  de  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

Con  mucho  acierto  escogió  Moro  tal  día 
para  su  muerte,  y fué  una  delicada  gracia 
de  Dios  conceder  á su  mártir  el  logro  de 
ese  deseo:  era  la  fiesta  de  su  Santo  Patrón, 
cuyo  nombre  llevaba,  y del  Santo  Apóstol, 


en  defensa  de  cuyo  primado  vertía  su  san- 
gre. La  Iglesia  considera  la  Octava  de  una 
festividad  como  el  día  propio  de  la  misma. 
El  gran  cristiano  Moro  discurría  bien,  que 
merecería  mejor  la  protección  de  esos  San- 
tos el  día  en  que  todos  los  católicos  solici- 
taban por  común  sufragio  su  intercesión, 
porque  sabía  que  tal  es  el  fin  de  la  Iglesia 
en  la  celebración  de  las  fiestas  de  los  sier- 
vos de  Dios  y los  frutos  que  intenta  conse- 
guir, según  terminantemente  reza  la  litur- 
gia católica  ut  lilis  proficiat  ad  honorem, 
nobis  autem  ad  salutem,  et  illi  pro  nobis  in- 
tercederé dignentur  in  ccelis , quorum  memo- 
riam  agimus  in  terris.  Moro  conocía  perfec- 
tamente estas  preces  de  la  Iglesia,  pues 
aunque  lego  de  condición,  por  la  santidad 
é inocencia  de  su  vida  era  un  verdadero 
clerical.  Porque  si  los  Santos  son  honrados 
para  recabar  en  nuestro  favor  su  interce- 
sión, no  hay  duda  que  cuanto  mayores  ho- 
nores les  tributa  la  Iglesia,  como  sucede  en 
sus  fiestas  propias,  más  exquisitos  frutos 
recibirá  de  su  mediación  en  la  presencia  de 
Dios.  Ardientemente  deseó,  pues,  Moro,  la 
disolución  de  su  cuerpo  para  el  día  en  que 
esperaba  mayor  y más  eficaz  patrocinio  de 
sus  Santos  Patronos,  y Dios  le  otorgó  ver 
cumplidos  sus  anhelos:  desiderium  cordis 
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ejus  tribuit  ei  Dominus,  como  canta  la  Igle- 
sia de  los  mártires.  El  cristiano  que  muere 
por  Cristo,  se  regocija  de  dar  su  vida  en  uno 
de  los  días,  en  que  se  conmemora  alguno  de 
los  grandes  misterios  del  Redentor,  como 
su  Natividad,  Pasión,  Resurrección  ó As- 
censión, como  leemos  en  el  Martirologio,  de 
muchos  que  fueron  sacrificados  por  los  per- 
seguidores paganos  en  esas  primarias  so- 
lemnidades de  la  Iglesia.  Y por  eso  con  ra- 
zón deseó  Moro  consumar  su  martirio  en  la 
fiesta  de  la  Traslación  de  su  Patrón,  Santo 
Tomás  Cantuariense. 

Y luego  que  ese  día  era  la  Octava  de  San 
Pedro,  instituido  por  Cristo  Príncipe  y Pri- 
mado de  todo  el  orden  y estado  eclesiásti- 
co. San  Juan  Crisóstomo  llama  á San  Pedro 
totius  orbis  magistrum  (Hom.  55  in  Matth.), 
maestro  de  todo  el  mundo;  y San  Juan  Da- 
masceno  dice  (Orat.  de  Transí.  Dom.)  que 
á él  fué  encomendado  el  gobierno  de  toda 
la  Iglesia.  Ese  supremo  Principado  propio 
de  San  Pedro  por  institución  divina,  pre- 
tendió usurpar  para  sí  el  malvado  Enri- 
que VIII,  Rey  de  Inglaterra.  Por  oponerse 
á tamaño  atentado,  y por  lo  tanto,  en  de- 
fensa del  Primado  Pontificio  sobre  la  Igle- 
sia universal,  entregaba  su  cabeza  al  ver- 
dugo el  ínclito  Tomás  Moro.  ¿No  era  muy 
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natural,  que  anhelase  consumar  su  sacrifi- 
cio en  la  Octava  del  primer  Papa  de  la 
Iglesia  católica?  Así  lo  deseó,  y volúntate 
labiorum  ejus  non  fraudavit  eum  Dominus, 
como  canta  la  Iglesia  de  todos  los  mártires, 
y puede  también  cantar  del  mártir  Moro; 
no  fué  defraudado  en  sus  nobilísimas  aspi- 
raciones. La  última  carta  de  Moro  es,  por 
lo  tanto,  testimonio,  ó de  su  espíritu  profé- 
tico,  ó de  una  cierta  familiaridad  divina, 
que  gozaba  el  insigne  Canciller. 

¡Y  qué  admirable  tranquilidad  de  alma 
revelan  sus  postreras  recomendaciones! 
Dicta  sus  disposiciones  sobre  asuntos  va- 
rios con  la  misma  serenidad,  que  si  estuvie- 
se en  su  casa,  con  toda  libertad,  y no  en  la 
cárcel  y en  la  víspera  de  su  muerte.  Se 
acuerda  de  los  suyos,  á ejemplo  de  Cristo, 
que  en  el  ara  de  la  Cruz  encomendó  su 
Madre  al  discípulo  amado.  Junto  con  esta 
última  carta  remitió  á su  hija  Margarita  el 
cilicio  y la  disciplina,  con  que  castigaba  su 
cuerpo,  envueltos  en  un  paño.  Cierto,  como 
va  indicado,  del  próximo  fin  de  su  certa- 
men y de  su  gloriosa  victoria,  se  despojó 
de  las  armas  de  su  combate  espiritual  y las 
envió  á su  hija,  antes  que  cayesen  en  ma- 
nos extrañas,  y para  ocultar  á los  ojos  de 
los  profanos  su  sistema  ó género  de  morti- 
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flcación,  y,  en  último  término,  para  que, 
quedando  en  la  cárcel,  no  engendraran 
sospechas  de  afectada  santidad  é hipocre- 
sía, ó fueran  para  algunos  ocasión  de  burla 
é irrisión. 


CAPITULO  XIII 

DICHOSA  MUERTE  DE  MORO  Y GÉNERO  DE  MARTIRIO 


SUMARIO. — Moro  se  prepara  á la  muerte. — Su  morti- 
ficación.— Sale  para  el  patíbulo. — Encuentros  en  el 
camino. — Paralelo  entre  Moro  y el  Obispo  Rofense 
en  sus  últimos  momentos. — Escena  entre  Moro  y el 
verdugo— Consideraciones  sobre  su  muerte.  — Enri- 
que VIII  ante  la  muerte  de  su  Canciller. — La  cabe- 
za y el  cuerpo  del  difunto. — Persecución  de  su  fami- 
lia.— Conmoción  general  en  la  muerte  de  Moro  y su 
influencia. — Retrato  físico  de  Moro. 

¡SBecluído  en  la  cárcel  Moro,  después 
gfllll  de  su  condenación  á la  última  pena, 
todo  su  pensamiento,  sin  perder  un  ápice 
de  su  serenidad,  antes,  sonriente  y jovial, 
convergía  á una  santa  preparación  al  tran- 
ce decisivo.  Su  carácter  festivo  no  sufrió 
inmutación,  pero  el  temor  de  Dios  poseyó 
su  corazón.  Beatus  homo , qui  semper  est  pa- 
vidus  (Prov.,  XXVIII,  14).  En  aquellos  úl- 
timos días  de  su  existencia  maceraba  su 
cuerpo  con  severas  disciplinas,  y paseaba 
la  estancia  de  la  estrecha  prisión  envuelto 
en  una  sábana,  cual  cadáver  próximo  á 
recibir  sepultura.  ¡Oh  varón  santo,  que 
después  de  una  vida  inocente  castigaba  su 
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cuerpo  sin  piedad,  como  si  hubiese  sido  un 
criminal  vitando,  ó hubiese  pasado  sus  años 
en  crápula  y lujuria  vergonzosas!  ¡Ay  de 
nosotros,  que,  inflados  de  vanidad,  lívidos 
por  miserables  envidias,  corroídos  por  sór- 
dida avaricia,  y tras  una  vida  disoluta  y 
lúbrica,  nada  queremos  sufrir  por  Cristo,  y 
desviamos  de  nuestras  afeminadas  perso- 
nas cuanto  de  molesto  y áspero  pudiera 
acongojarnos!  Pero  «el  reino  de  Dios  sufre 
violencia,  y los  que  se  la  hacen,  lo  conquis- 
tan». Regnurn  cmlorum  vim  patitur,  et  vio- 
lentó rapiunt  illud  (Matth.,  XI,  12).  Esto  lo 
sabía  muy  bien  Tomás  Moro,  por  lo  que  fuó 
severo  consigo  mismo  hasta  el  fin  de  su  vida, 
y mortificado  y penitente  sin  solución  de 
continuidad.  Porqueno  ignoraba  que,  los  que 
corren  en  el  estadio,  cuanto  más  cerca  están 
de  la  meta,  tanto  más  aceleran  la  carrera. 

Demacrado,  pálido,  y con  la  barba  cre- 
cida más  de  lo  ordinario,  por  su  larga  es- 
tancia en  inmundo  calabozo,  y llevando  en 
la  mano  una  cruz  roja  y los  ojos  al  cielo 
levantados,  envuelto  el  cuerpo  en  ruin  y 
miserable  hopa,  así  salió  Moro,  el  día  de  su 
suplicio,  de  la  estrecha  cárcel,  que  k)  había 
aprisionado,  á la  planicie  de  la  torre  de 
Londres,  que  había  de  ser  el  teatro  de  su 
victoria  definitiva,  de  su  tránsito  feliz  á la 
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vida  de  la  gloriosa  inmortalidad.  Tenía  él, 
regalo  de  un  amigo,  traje  decente  y apro- 
piado para  exhibirse  en  público  por  última 
vez;  pero  la  maldad  ó sórdida  avaricia  de 
sus  carceleros  se  apoderó  de  la  toga  dona- 
da, sustituyéndola  con  grisácea  tosca  ves- 
timenta, indigna  de  tan  preclaro  varón. 
Mas  la  ruin  prenda,  que  echaron  sobre  sus 
espaldas,  fue  para  Moro  el  vestido  nupcial, 
con  que  se  presentó  en  las  Bodas  del  Cor- 
dero á abrevarse  con  el  Cáliz  de  Cristo,  se- 
mejante á El  por  la  pobreza  y humildad  de 
su  porte  exterior. 

Una  mujer  salióle  al  paso  en  la  vía  pú- 
blica ofreciéndole  una  copa  de  vino,  que 
rehusó,  diciendo  que  Cristo  en  su  pasión  no 
gustó  el  vino,  sino  la  hiel.  Otra  le  exigió  á 
gritos  la  devolución  de  ciertas  cartas,  que 
le  confiara  en  el  tiempo  de  su  Cancillerato, 
y la  respondió:  Buena  mujer,  ten  una  hori- 
ta  de  paciencia,  y verás  cómo  Su  Majestad 
me  exonera  del  cuidado  de  tus  cartas  y de 
todas  las  cosas.  Y á otra  tercera,,  que,  ya 
en  serio,  ya  porque  hubiese  sido  sobornada 
al  efecto,  le  increpaba  por  grave  injuria — 
decía — que  la  había  inferido  siendo  Canci- 
ller, respondió  severamente  y con  digni- 
dad: Recuerdo  muy  bien  tu  causa,  y si  aho- 
ra hubiese  de  sentenciarla , el  fallo  sería 
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idéntico  al  de  antaño.  Y téngase  presente 
aquí  el  caso  del  ciudadano  vintoniense  que 
queda  referido  en  uno  de  los  capítulos  de  la 
primera  parte.  También  hemos  dicho  en  su 
sitio  la  frase  graciosa,  con  que  pidió  ayuda 
para  subir  al  patíbulo,  pues  que  para  bajar 
de  él  de  nadie  necesitaría.  No  habiéndosele 
permitido  dirigir  su  palabra  al  público  en. 
el  momento  de  la  muerte,  se  despidió  de  to- 
dos con  esta  lacónica  confesión:  Os  declaro, 
hermanos  míos,  que  muero  fiel  al  Rey,  siervo 
de  Dios,  y dentro  de  la  Fe  católica.  Realmen- 
te, ninguno  había  en  todo  el  reino  más  fiel 
al  Rey;  ninguno  tan  gran  siervo  de  Dios  y 
de  vida  tan  inocente;  ninguno  que  diese  la 
vida,  como  él,  en  defensa  de  la  Fe  católica. 

Esto  dicho,  arrodillado  en  el  tablado,  rezó 
en  voz  clara  é inteligible,  el  salmo  50,  Mi- 
serere mei  Deus,  como  el  Rofense  se  despi- 
diera del  mundo  con  el  cántico  Te  Deum 
laudamus.  Este  santo  Prelado  murió  inun- 
dado de  gozo,  caminando  al  patíbulo  ale- 
gre y ágil,  sin  necesidad  de  apoyarse  en  el 
bastón  que  usaba  en  su  ancianidad,  y con 
la  particularidad  de  que  el  día  mismo  de  su 
sacrificio,  durmió  tranquilo  en  su  lecho  has- 
ta la  madrugada,  desayunándose  con  una 
taza  de  leche.  Moro  fué  lleno  del  espíritu 
de  humildad  y temor  de  Dios,  y prefirió  las 
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preces  de  la  penitencia  á I03  cánticos  de 
alabanza.  Uno  y otro  fueron  animados  del 
espíritu  de  Dios,  porque  fructus  spiritus 
gaudium  est,  según  el  Apóstol  (Grálat.  V,  22), 
y sacrificium  Deo  spiritus  contribulatus , se- 
gún David  (Ps.  L,  19).  Por  más  que  ni  el 
Rofense  estaba  destituido  del  temor  de 
Dios,  ni  Moro  exento  de  santa  alegría. 

Terminado  el  salmo  y levantándose,  pi- 
dió, según  costumbre,  perdón  al  verdugo, 
y besándolo,  depositando  en  sus  manos  una 
moneda  de  oro,  díjole:  Hoy  me  dispensarás 
tú  el  mayor  beneficio,  que  mortal  alguno  me 
haya  hecho  hasta  ahora.  Sólo  deploro  que , 
por  ser  mi  cuello  tan  corto,  no  puedas  des- 
empeñar tu  cometido  con  la  gallardía  y des- 
treza propias  del  caso.  Trató  el  ejecutor  de 
la  justicia  de  velar  su  rostro,  pero  quiso 
hacerlo  por  sí  mismo,  y cubriendo  su  cabe- 
za con  un  pañuelo  que  llevaba,  entrególa 
impertérrito  á la  cuchilla  del  verdugo,  y su 
alma  voló  al  cielo,  y el  que  tapó  sus  ojos 
para  no  mirar  más  á los  hombres,  llegó  en 
un  momento  á la  presencia  adorable  de 
Dios  y de  los  ángeles. 

¡Oh  alma  afortunada,  que  un  tajo  rápido 
de  machete  trasladó  á los  goces  eternos! 
¡Oh  bienaventurado  Moro!  En  ti  propio  ex- 
perimentaste la  verdad  de  aquellas  pala- 

TOMÁS  MOBO  17 


— 258  — 


bras  tuyas,  que  podía  fácilmente  darse  el 
caso  de  ver  un  hombre  cercenada  su  cer- 
viz, sin  sufrir  daño  en  sí  mismo.  Sin  cabeza 
yaces;  pero  ¿dónde  está  tu  daño,  si,  ni  vis- 
to ni  oído,  has  trocado  por  la  vida  sempi- 
terna y gloriosa  la  miserable  y temporal, 
que  de  todos  modos  había  de  ser  corta  para 
un  hombre  anciano  y valetudinario?  A los 
ojos  de  los  hombres  has  sido  arrebatado  del 
mundo  de  los  vivos  con  muerte  infame; 
pero  ¿en  qué  has  sido  perjudicado,  si  aun 
después  de  la  gloria  eterna  del  cielo,  la 
fama  de  tus  virtudes  es  imperecedera  en- 
tre los  hombres?  Te  separan  un  instante  de 
los  tuyos  que  amas;  pero  ninguna  molestia 
te  causa  la  breve  ausencia,  cuando  es  gran- 
de tu  confianza,  de  que  los  verás  pronto  en 
la  sociedad  bienaventurada  de  los  escogi- 
dos. Te  han  despojado  de  tus  bienes  y ho- 
nores; pero  tú  gozas  de  aquella  merced  co- 
piosa, de  que  habla  la  Verdad  como  recom- 
pensa de  los  que  mueren  como  tú:  Gaudete 
et  exultate,  qu  'm  merces  vestra  copiosa  est  in 
codo  (Matth.  V,  12)  (1). 

(1)  El  célebre  Padre  Van  Tricht,  entre  sus  precio- 
sas Conferencias  tan  conocidas  en  el  mundo  literario, 
tiene  una  titulada  El  Deber , y la  termina  dedican- 
do un  recuerdo  á Tomás  Moro,  cuya  muerte  relata 
con  frase  vibrante.  Sus  últimas  palabras  son  las  si- 
guientes: 
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Así  fué  la  muerte  de  Tomás  Moro,  tras 
larga  cárcel  y confiscación  de  su  fortuna, 
sufridas  en  defensa  de  la  verdad  del  Prima- 
do Pontificio,  de  la  única  Suprema  Cabeza 
de  la  Iglesia,  Sin  esta  piedra  angular  del 
edificio  cristiano,  de  la  sociedad  religiosa 
de  los  fieles,  no  hay  paz,  ni  orden,  ni  uni- 
dad en  la  Iglesia;  las  herejías  encuentran 
puerta  franca  para  derramarse,  y los  lo- 
bos, indefenso  el  rebaño  para  destrozarlo  á 
placer:  el  ejemplo  de  Inglaterra  lo  demues- 
tra cumplidamente.  Muerto  Moro,  la  ruina 
del  catolicismo  fué  completa  en  aquel  des- 


«Más  de  trescientos  años  han  pasado  desde  aquella 
odiosa  fecha.  Y mirad,  la  Iglesia  ha  recogido  aquella 
sangre  y aquel  cadáver,  le  ha  colocado  de  pie  sobre 
sus  altares,  y en  todos  los  rincones  del  mundo  los  fie- 
les, postrados  de  rodillas  ante  aquel  valiente,  ante 
aquel  siervo  fidelísimo  del  deber,  se  inclinan  diciendo: 
«Bienaventurado  Tomás  Moro,  rogad  por  nosotros». 
Y en  todo  el  universo  acuden  los  pueblos  respetuosa- 
mente, y en  nuestras  antiguas  catedrales,  y en  la  pe- 
queña iglesia  de  las  aldeas,  y en  la  capilla  de  bambú 
del  Africa  y de  las  Indias,  vienen  á besar  las  cenizas 
del  mártir. » 

Estas  palabras  del  ilustre  conferencista 
son  de  todo  en  todo  verdad,  y en  prueba  de 
ello  véase  al  final  de  esta  obra  el  Apéndi- 
ce IV,  que  transcribe  el  Decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  aprobado  por 
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venturado  reino,  como  él  lo  había  predi- 
cho: todos  sintieron  vivamente  la  muerte 
de  tan  excelso  campeón  de  la  intransigen- 
cia católica,  hasta  los  mismos  que  no  le 
fueron  afectos  en  vida;  nadie  aprobó  la 
crueldad  perpetrada  en  aquel  insigne  ciu- 
dadano, honra  y prez  de  su  Patria,, fuera 
de  la  caterva  innoble  de  impíos  aduladores, 
que  á la  sazón  constituían  la  corte  de  En- 
rique VIII.  Hasta  el  mismo  Rey  dió  mues- 
tras de  su  dolor.  Jugando  estaba  á los  da- 
dos, cuando  le  llevaron  la  noticia  de  la  eje- 
cución de  su  antiguo  Ministro,  y espanta- 


la  Santidad  de  León  XIII,  confirmando  el 
culto  de  los  bienaventurados  mártires  Juan 
Fisher,  "el  Obispo  Rofeiise,  Tomás  Moro  y 
otros  compañeros,  hasta  el  número  de  cin- 
cuenta y cuatro,  inmolados  en  odio  de  la 
Fe  en  el  reino  de  Inglaterra  desde  el  año 
1535  al  1583.  Por  consiguiente,  todos  los 
calificativos  de  bienaventurado,  santo, 
mártir,  etc.,  que,  desde  su  muerte,  atribuía 
á Moro  la  voz  del  pueblo,  la  opinión  gene- 
ral, porque  tal  era  el  juicio  y la  creencia 
de  las  gentes,  dada  su  vida  irreprochable  y 
su  glorioso  sacrificio  en  defensa  de  la  fe 
ortodoxa;  hoy,  después  del  aludido  Decre- 
to, tienen  un  sentido  estricto  y riguroso, 
porque  la  Iglesia  ha  fallado  oficialmente 
sobre  su  bienaventuranza. 
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do,  preguntó:  «¿Pero  ha  sido  ya  ajusticia- 
do?» Y ante  la  afirmación  de  los  mensaje- 
ros, miró  á Ana  Bolena,  que  á su  lado  se 
sentaba,  y la  dijo:  «Tú  eres  la  causa  de  la 
muerte  de  ese  hombre».  Y levantándose  en 
el  acto,  y encerrándose  en  su  gabinete, 
lloró  amargamente. 

Fué  Tomás  Moro,  desde  sus  primeros 
años,  persona  grata  al  Rey  Enrique:  no  me- 
diaba entre  la  edad  de  uno  y otro  más  que 
una  diferencia  de  siete  años,  que  Moro  lle- 
vaba al  Monarca.  Cuando  éste  subió  al 
Trono,  á los  diez  y ocho  de  su  vida,  Moro 
celebró  el  fausto  acontecimiento  con  un 
hermoso  madrigal.  Como  el  Rey  era  un  se- 
gundón, pues  ya  hemos  dicho  que  heredó  el 
reino  por  muerte  de  su  hermano  Arturo, 
que  era  el  primogénito,  se  había  dedicado 
á las  letras  y á la  filosofía,  y salió  aventa- 
jado en  sus  estudios,  razón  por  la  cual  es- 
timaba mucho  á los  doctos  y literatos.  Sién- 
dolo Moro,  al  quinto  ó sexto  año  de  su  rei- 
nado lo  eligió  el  Soberano  para  desempeñar 
algunas  Legaciones,  y poco  después  lo  in- 
corporó al  Consejo  Real.  Durante  más  de 
veinte  años  vivió  en  gran  predicamento 
con  la  Corte,  siempre  leal  en  el  servicio  del 
Rey  y alcanzando  los  supremos  honores. 
Después  de  tan  dilatada  ó íntima  amistad, 


una  muerte  tan  violenta  y horrible,  infligi- 
da contra  toda  justicia  al  mejor  de  sus  súb- 
ditos, tenía  que  desplacer  al  propio  tirano. 
Dicen  muchos  que  la  intención  del  Rey  era 
retener  á Moro  en  la  cárcel  mientras  vi- 
viera; pero  el  amor  de  Bolena  y la  pasión 
carnal  dominaron  su  ánimo,  y no  pudo  me- 
nos de  acceder  á los  deseos  de  su  favorita, 
que,  cual  otra  Herodías,  no  halló  descanso 
hasta  ver  segada  aquella  noble  cabeza. 
¡Justos  juicios  de  Dios!  Tampoco  la  impía 
profanadora  del  tálamo  Real  disfrutó  mu- 
cho tiempo  su  bonanza.  No  había  transcu- 
rrido un  año  de  la  sangrienta  ejecución  de 
Moro,  cuando,  en  el  mismo  lugar  en  que 
éste  muriera  por  la  justicia  é inocencia, 
fué  ella  degollada  por  adúltera  é inces- 
tuosa. 

La  cabeza  de  Moro  estuvo  expuesta  al 
público  en  un  poste  del  puente  de  Londres 
cerca  de  un  mes,  por  orden  del  Rey,  y cuan- 
do ya  la  iban  á arrojar  al  Támesis,  pudo 
evitar  esa  última  ignominia  su  amante  hija 
Margarita.  Ella,  que  no  había  perdido  de 
vista,  en  unión  de  otras  personas  amigas, 
la  valiosa  reliquia,  ganó  con  dinero  al  ver- 
dugo, y pudo  recuperar  la  prenda  más  gra- 
ta á su  corazón.  Era  tan  característica  la 
fisonomía  del  ilustre  Canciller,  que  todo  el 
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que  le  había  conocido  en  vida,  le  había  de 
reconocer  muerto,  no  sólo  por  la  falta  de 
un  diente  en  su  boca,  sino  porque  la  belle- 
za y majestad  del  rostro  se  conservó  in- 
alterable en  el  difunto.  Sólo  una  mutación 
admiraban  los  suyos,  verificada  en  él,  y es 
que  las  hebras  de  plata  de  su  blanca  barba 
se  tornaron  rojas  en  el  mutilado  miembro. 
Esa  cabeza,  convenientemente  embalsama- 
da, la  guardó  con  amor  en  su  casa  la  pia- 
dosa Margarita,  y el  tronco  del  cuerpo  lo- 
gró fuese  enterrado  en  la  misma  Torre  de 
Londres,  que  le  había  servido  de  calabozo, 
consintiéndolo  el  alcaide. 

Por  cierto  que  en  esto  de  la  sepultura  del 
santo  cuerpo  ocurrió  algo,  que  bien  puede 
reputarse  milagroso.  Margarita  recorrió 
aquella  mañana  muchas  iglesias,  dando 
abundantes  limosnas  por  el  clima  de  su  pa- 
dre, hasta  que  se  quedó  exhausta  de  dine- 
ro. Con  la  prisa  no  tuvo  tiempo  de  volver 
á casa  en  busca  de  recursos,  y se  encontró 
con  que  no  tenía  un  cuarto  para  comprar 
lienzo,  en  que  envolver  el  cadáver  y depo- 
sitarlo decentemente,  según  había  conveni- 
do con  el  carcelero.  Triste  y afligida,  no 
sabía  qué  hacer,  cuando  su  criada  Doro- 
tea, que  la  acompañaba,  le  dice  compre 
allí  cerca  un  pedazo  de  tela  al  efecto.  «¿Pero 
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¿cómo  quieres  que  compre — la  replica — si 
no  llevo  dinero?»  «Ya  os  lo  fiarán»— res- 
ponde la  doméstica.  «Pero  estamos  lejos  de 
casa  y nadie  nos  conoce  en  estos  barrios — 
dice  Margarita — ; sin  embargo,  ve  tú  y 
haz  la  prueba».  La  prudente  y cauta  don- 
cella se  acerca  á una  tienda  próxima  y 
ajusta  una  sábana,  y,  para  pagarla,  echa 
mano  al  bolsillo,  que  sabía  demasiado  esta- 
ba vacío,  con  intención  de  hacerse  la  sor- 
prendida al  encontrarse  sin  dinero,  y pro- 
metiendo volver  inmediatamente  á hacer 
el  abono,  si  le  fiaban  el  género.  Mas,  ¡oh  ad- 
mirable providencia  de  Dios!  Contra  toda 
esperanza,  al  registrar  el  fondo  de  su  fal- 
triquera, se  encuentra  con  el  importe  exac- 
to de  su  compra,  ni  un  céntimo  más  ni  me- 
nos. Y de  esa  manera  realizaron  la  obra 
piadosa  de  dar  honrosa  sepultura  al  amado 
cadáver  (1). 

(1)  Hay  alguna  presunción  de  que  el  cuerpo  de  To- 
más Moro  descansa  hoy  en  tierra  de  España,  en  el 
castillo  de  Gondomar,  provincia  de  Pontevedra.  Es 
allí  voz  común,  que  en  la  iglesia  de  dicho  castillo  exis- 
ten cuerpos  de  Santos,  y en  alguna  excavación  prac- 
ticada en  tiempos  pasa.dos  apareció  una  arca  donde 
claramente  se  leía  la  palabra  Tomás,  siendo  ilegible 
el  resto  de  la  inscripción,  También  es  cierto,  que  de 
cuando  en  cuando  vienen  ingleses  con  intención  de 
visitar  la  tumba  de  Moro,  y algunos  han  conseguido  se 
les  diera,  como  reliquia,  algún  hueso  del  difunto  que 
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Desde  que  el  Rey  Enrique  VIII  hubo 
vertido  la  primera  sangre  inocente,  tribu- 
to pagado  á su  insólita  pretensión  de  Papa 
anglicano,  su  crueldad  fué  en  aumento,  y 
otras  muchas  cabezas  rodaron  al  filo  ace- 
rado del  machete  del  verdugo,  yendo  á 
ocupar  su  puesto  en  el  mismo  palo  del 
puente  londinense,  donde  expusieron  la  de 


se  cree  ser  Tomás  Moro.  Esta  peregrinación  de  hi- 
jos de  la  Gran  Bretaña  con  el  ñn  susodicho  prueba 
dos  cosas:  primera,  que  no  existe  en  Inglaterra  sepul- 
cro que  encierre  los  restos  de  Moro,  y segunda,  que 
allí  debe  haber  una  tradición,  de  que  esos  restos  están 
en  España.  En  tal  caso,  ¿cómo  vinieron  aquí?  Lo  pro- 
bable es  que  el  Conde  de  G-ondomar,  famoso  Embaja- 
dor de  España  en  aquellas  tierras,  hombre  de  nobilí- 
simas prendas  y de  muchísima  influencia,  hubiese  lo- 
grado, sea  con  dinero,  sea  por  su  poderoso  valimiento, 
se  le  entregaran  algunas  reliquias  de  mártires,  que  sa- 
crificaron sus  vidas  en  defensa  de  la  fe  ortodoxa,  al 
iniciarse  el  cisma  anglicano,  y entre  ellos  los  restos 
de  Tomás  Moro;  cosa  tanto  más  fácil,  cuanto  que,  se- 
parada ya  Inglaterra  por  la  herejía  de  la  Iglesia  B,o- 
mana,  no  tendrían  allí  interés  en  retener  la  osamen- 
ta del  ex  Canciller,  cuya  memoria  les  era  odiosa.  El 
Conde,  en  tal  caso,  los  habría  traído  á su  castillo  de 
Gondomar,  y allí  yacen  en  la  iglesia  de  la  aristocráti- 
ca mansión;  pero  no  hay  documento  auténtico  que  lo 
acredite.  Si  en  la  numerosa  correspondencia  del  Con- 
de de  Gondomar,  perdida  en  el  polvo  de  los  archivos 
oficiales,  se  descubriera  algún  papel,  que  diera  luz 
sobre  la  procedencia  de  los  restos  de  Santos,  según 
voz  pública,  depositados  en  la  iglesia  del  castillo,  este 
sería  un  hallazgo  muy  importante. 
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Moro.  La  familia  de  éste  experimentó  tam- 
bién pronto  los  rigores  de  la  saña  Real.  Su 
mujer  Alicia  fué  expulsada  de  su  propia 
casa,  y todos  los  bienes  de  Moro  confisca- 
dos. Con  una  miserable  asignación  de  vein- 
te libras  vivió  modestamente  en  el  mismo 
barrio  de  Chelsey.  Margarita  fué  acusada 
de  haber  escondido  en  su  casa,  cual  vene- 
rable reliquia,  la  cabeza  de  su  padre,  y de 
retener  en  su  poder  los  libros  y escritos  su- 
yos. Respondió  á la  acusación  diciendo, 
que  había  recuperado  la  cabeza  paterna 
para  que  no  fuese  pasto  de  los  peces,  y que 
los  libros  y escritos  que  poseía,  eran  de  los 
que  habían  sido  impresos,  á excepción  de 
unas  pocas  cartas  de  familia,  que  solicitó 
no  le  fuesen  arrebatadas,  para  que  le  sir- 
vieran de  algún  lenitivo  en  su  inmensa 
aflicción.  La  oficiosidad  de  los  amigos  al- 
canzó no  fuese  molestada  en  adelante.  Nin- 
guna otra  mujer  de  la  familia  de  Moro  fué 
perseguida;  los  hombres  fueron  todos  re- 
cluidos en  la  cárcel  por  no  prestarse  á ju- 
rar; pero  quién  antes,  quién  después,  por 
la  intervención  de  grandes  personajes  en 
su  favor,  recobraron  su  libertad. 

Pero  volviendo  á Moro.  La  muerte  de 
este  insigne  varón,  tan  respetado  y apre- 
ciado por  todos  por  sus  nobilísimas  pren- 
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das,  y el  primero  del  orden  laical,  que  de- 
rramó su  sangre  en  defensa  de  la  religión, 
que  ya  sufría  en  Inglaterra  los  golpes  ini- 
ciales de  feroz  persecución,  fué  de  gran  pro- 
vecho á sus  conciudadanos,  más  de  lo  que 
podía  esperarse.  El  pueblo  se  sintió  honda- 
mente conmovido  ante  la  desaparición  del 
ilustre  Canciller,  mucho  más  que  lo  había 
sido  en  el  suplicio  de  tantos  Religiosos  car- 
tujos y otros  monjes,  y aun  del  mismo  Obis- 
po Rofense,  santísimo  y doctísimo,  cuyas 
muertes  fueron  todas  preciosas  en  la  pre- 
sencia de  Dios.  Estos  pertenecían  á las 
filas  del  Clero,  y podían  los  suspicaces  pen- 
sar, que  habían  sido  arrastrados  hasta  el 
martirio  por  fanatismos  de  clase,  por  exce- 
sivo apasionamiento  en  pro  de  su  estado 
clerical.  En  Moro  no  cabía  tal  sospecha. 
Los  demás  brillaban  por  su  piedad  y cien- 
cia; en  Moró,  junto  con  estas  dotes,  se  ad- 
miraba la  inocencia  de  su  vida  pública  y 
privada,  la  prudencia  de  su  conducta,  su 
pericia  en  el  conocimiento  de  las  leyes  del 
reino,  sus  hechos  gloriosos  en  el  gobierno 
de  la  República,  y la  firmeza  y constancia 
del  hombre  en  la  causa  que  originaba  su 
muerte.  Stapleton  dice  de  sí  mismo  lo  que 
sigue:  «Yo  recuerdo  muy  bien,  y otros  mu- 
chos podrán  dar  igual  testimonio,  cuán  que- 
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rida  fué  entre  nosotros,  los  jóvenes  ingle- 
ses, la  memoria  del  ilustre  martirio  y la 
fama  de  este  tan  gran  varón,  y los  alien- 
tos que  nos  infundió  para  abrazar  y con- 
servar la  fe  católica» . Porque  Moro  en  vida 
descolló  por  su  sabiduría,  hasta  ser  tenido 
por  oráculo  de  Inglaterra,  no  sólo  en  las 
causas  forenses,  cuando  administraba  jus- 
ticia, sino  en  las  dos  tan  célebres  del  di- 
vorcio regio  y del  Primado  Pontificio.  Y 
esta  aureola  ornaba  sus  sienes,  no  sólo  en 
el  tiempo  de  su  prosperidad  y libertad, 
cuando  florecía  en  el  Estado,  lleno  de  hono- 
res, sino  también,  cuando  languidecía  en  el 
fondo  de  su  calabozo.  Todos  pendían  de  su 
palabra;  á él  acudían  por  cartas  los  legos 
y los  eclesiásticos;  á él  el  doctor  Wilson;  á 
él  Juan,  el  Obispo  Rofense;  su  opinión  y 
dictamen  requerían  en  todos  estos  asuntos; 
y ya  hemos  visto  anteriormente  los  empe- 
ños del  propio  Enrique  VIII  por  atraerlo  á 
su  sentencia. 

Cuando  ocho  años  más  tarde  Gt-erminio 
(Jardinero,  noble  y docto  señor  y seglar, 
sufrió  el  martirio  ea  defensa  del  mismo 
Primado  Pontificio,  declaró  en  el  lugar  de 
su  suplicio,  ante  el  pueblo  reunido,  que  la 
única  razón,  que  lo  decidió  á arrostrar  la 
muerte  por  semejante  causa,  fué  la  santa 
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simplicidad  de  los  Cartujos,  la  inmensa  eru- 
dición y doctrina  del  Obispo  Rofense  y la 
singular  ciencia  y el  profundo  saber  de 
Tomás  Moro.  Innumerables  fueron  los  que, 
por  el  ejemplo  de  este  noble  campeón,  per- 
severaron en  la  fe  y obediencia  de  la  Igle- 
sia Romana,  y muchos  sacrificaron  su  vida, 
entre  otros  el  propioT?árroco  de  Moro,  doc- 
tor Larke.  Y esto  dicho  de  la  vida,  hechos 
y muerte  de  Moro,  ya  no  queda  más  que 
cerrar  el  libro  de  su  biografía.  Terminare- 
mos este  capítulo  con  el  retrato  físico  de 
su  persona.  Una  estatua,  que  le  represen- 
taba y se  conservaba  en  su  familia,  dió 
idea  á los  biógrafos  contemporáneos  de  los 
rasgos  principales,  que  lo  distinguían.  Era 
de  regular  estatura,  ni  alto  ni  bajo,  y de 
complexión  flemática.  Su  color  tiraba  á 
pálido  blanco;  rostro  alegre  j de  grata  pre- 
sencia, con  un  aire  de  gravedad  propia  de 
un  Senador.  Ojos  blancos  y de  apacible 
mirada,  frente  espaciosa,  cabellos  rectos, 
no  ensortijados,  morenos  y algo  rubios,  cue- 
llo corto  y gordo.  Su  peinado  al  estilo  de 
los  Senadores  y altos  Magistrados  de  la 
época.  Así  lo  describen  los  que  de  él  escri- 
bieron. 


CAPÍTULO  XIV 


JUICIOS  DE  LOS  DOCTOS  SOBRE  LA  MUERTE 
DE  TOMÁS  MORO 

SUMARIO. — Testimonio  del  Cardenal  Polo. —Idem  de 
Erasmo. — Idem  de  Jnan  Cochleo,  teólogo  alemán. — 
Idem  de  Pablo  Jovio,  Obispo  de  Nocera. — Idem  de 
Guillermo  Paradino. — Idem  del  luterano  Juan  Bi- 
vio.— Idem  del  Emperador  Carlos  Y. — Tres  razones 
que  hacen  odiosa  la  crueldad  de  Enrique  YIII. — 
Muchas  que  abrillantan  la  gloria  de  Moro.  — Ora- 
ción para  la  conversión  de  Inglaterra. — Fin. 

muerte  de  Moro  produjo  en  todo  el 
nundo  una  explosión  general  de  sen- 
timiento, á la  par  que  de  vibrante  indigna- 
ción, contra  sus  autores.  En  este  postrer  ca- 
pítulo recogeremos  algunos,  entre  millares, 
de  los  testimonios  que  lo  acreditan.  Sea  el 
primero  el  del  célebre  Cardenal  Reginaldo 
Polo,  de  noble  alcurnia  inglesa  descendien- 
te, y con  residencia  en  Roma,  al  iniciarse 
en  su  Patria  la  feroz  persecución  contra  la 
Iglesia  Católica.  Por  su  vasta  ciencia  y 
probidad  notoria  de  vida  y costumbres, 
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aparte  de  su  ilustre  linaje,  fué  honrado  con 
la  púrpura  romana  y muy  bien  quisto  en 
todas  las  Cortes  de  Europa;  y por  su  posi- 
ción hallóse  en  condiciones  de  poder  refle- 
jar la  opinión  universal  por  los  sucesos  de 
Inglaterra,  y,  en  particular,  sobre  la  muer- 
te de  Moro.  Escribió  un  tratado  en  defensa 
de  la  unidad  de  la  Iglesia,  dedicándoselo  al 
Rey  Enrique;  y expresando,  en  un  brillan- 
te apostrofe  á Inglaterra,  el  sentir  unáni- 
me de  los  extraños  acerca  de  la  inicua  de- 
capitación del  magnánimo  Canciller,  escri- 
be lo  siguiente : 

«¡Oh,  Inglaterra!  El  que  era  tu  padre,  tu  ho- 
nor, tu  gloria,  ha  sido  condenado  al  suplicio 
siendo  inocente:  hijo  tuyo  era  por  naturaleza; 
ciudadano  inglés  por  su  condición ; pero  si 
atendemos  á los  beneficios  que  te  dispensó, 
padre  tuyo  era;  porque  mayores  pruebas  te 
dio  él  de  su  fraternal  amor  hacia  ti,  que  el  pa- 
dre más  indulgente  dió  jamás  á su  único  y ca- 
rísimo hijo.  Y en  su  muerte  fué  cuando  más 
padre  tuyo  se  ostentó,  pues  perdió  la  vida  por 
tu  causa  principalmente,  para  que  tú  no  pere- 
cieras. Léese  en  la  historia  de  Grecia,  que  Só- 
crates fué  condenado  á muerte  por  sentencia 
inicua  de  sus  Jueces,  en  Atenas,  exactamente 
como  lo  ha  sido  Moro  por  los  suyos,  en  Londres. 
Pero  representábase  algún  tiempo  después  en 
el  teatro  una  tragedia,  en  que  uno  de  los  acto- 
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res  pronunciaba  estas  palabras:  Matásteis , ma- 
tásteis  al  varón  más  conspicuo  de  toda  Grecia ; 
y al  oirlas,  la  multitud  que  asistía  al  espectácu- 
lo, sintióse  tan  afectada  por  el  doloroso  recuer- 
do de  Sócrates,  aunque  el  autor,  al  escribirlas, 
ni  siquiera  había  soñado  en  el  filósofo,  que  llenó 
todo  el  teatro  con  sus  gritos,  llantos  y sollozos; 
y la  cosa  pasó  todavía  más  adelante,  porque, 
imponiéndose  el  pueblo,  se  organizó  una  pes- 
quisa de  los  autores  de  su  muerte,  y los  que  fue- 
ron aprehendidos,  unos  fueron  muertos,  y otros 
condenados  á destierro;  á Sócrates  se  le  erigió 
una  estatua  en  el  foro.  Si,  pues,  el  pueblo  ate- 
niense, al  escuchar  en  el  teatro  las  citadas  pa- 
labras, tuvo  justos  motivos  para  encenderse  en 
ira  contra  los  autores  de  la  muerte  de  Sócrates, 
y animarse  de  un  sentimiento  de  conmiseración 
hacia  el  hombre  inocente  y recomendable  por 
sus  virtudes,  ¿cuánto  más  justo  odio  y miseri- 
cordia debe  sentir  la  ciudad  de  Londres  ahora, 
que  oye,  no  de  paso  en  un  teatro,  proferidas  por 
cualquier  histrión,  sino  por  todos  los  hombres 
más  esclarecidos  de  la  Cristiandad,  las  más 
acerbas  condenaciones  del  atentado  perpetra- 
do con  Moro,  sintetizadas  en  idéntica  exclama- 
ción: Matásteis,  matásteis  al  mejor  de  todos  los 
ciudadanos  ingleses 

Escuchemos  ahora  á Erasmo,  amigo  nati- 
mo  del  difunto : 

«Es  un  hecho  cierto  que  Moro  y el  Rofense  no 
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estuvieron  jamás  animados  de  un  sentimiento 
de  hostilidad  ó malevolencia  contra  el  Rey,  sino 
que  erraron  (si  es  que  erraron)  con  sincera  y 
recta  conciencia.  Estaban  ellos  íntimamente 
persuadidos,  de  que  la  doctrina  que  sustenta- 
ban, era  santa,  pía,  honrosa  para  el  Rey  y salu- 
dable  para  el  reino.  Deseaban  permanecer  si- 
lenciosos, si  el  silencio  hubiera  sido  lícito;  pero 
paciente  y plácidamente  recibieron  la  muerte, 
haciendo  votos  por  la  prosperidad  del  Rey  y del 
reino.  Ahora  bien;  aun  cuando  se  trata  de  crí- 
menes atroces,  suele  atenuar  mucho  la  culpa- 
bilidad una  conciencia  pura  y sencilla,  y el  de- 
seo de  ser  útil  sin  daño  de  nadie,  y hasta  en 
naciones  incivilizadas  es  honrada  la  virtud  exi- 
mia y la  doctrina  eminente.  A Platón  le  valió 
el  sobrenombre  de  filósofo,  según  las  leyes  de 
la  ciudad,  cuando  los  habitantes  de  Egina  qui- 
sieron poner  en  él  manos  violentas.  Diógenes 
penetró  impunemente  en  el  campamento  de  Fi~ 
lipo,  Rey  dé  Macedonia,  y,  conducido  á su  pre- 
sencia como  espía,  vituperó  con  libertad  al 
Rey,  porque,  no  contento  con  su  reino,  se  ex- 
ponía á peligro  de  perderlo  todo.  Pero,  no  sólo 
disfrutó  de  impunidad,  sino  que  fué  despedido 
con  dones,  sólo  porque  era  filósofo.  Así  como  la 
suavidad  de  trato  y los  miramientos  y conside- 
raciones á los  hombres  de  ciencia  granjean  á 
los  Monarcas  mucha  estimación  y justa  nombra- 
día;  al  revés,  sus  asperezas  y desvíos  les  ena- 
jenan simpatías  y les  procuran  mucha  odiosi- 
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dad.  ¿Quién  no  execra  á Antonio  por  haber  dad® 
muerte  á Cicerón?  ¿Quién  no  detesta  á Nerón 
por  haber  matado  á Séneca?  El  nombre  escla- 
recido de  Octavio  César  sufrió  grave  eclipse  por 
haber  desterrado  á Ovidio  al  país  de  los  Getas. 
Cuando  el  Eey  de  Francia  Luis  XII,  una  vez 
que  se  apoderó  del  reino  por  su  casamiento  con 
la  hija  del  Rey  Luis  XI,  quiso  divorciarse  de 
ésta,  desagradó  el  proyecto  á algunos  excelen- 
tes varones,  entre  ellos  Juan  Standok,  y un 
discípulo  suyo,  de  nombre  Tomás,  subió  ai  pul- 
pito sólo  para  decir,  que  era  preciso  pedir  á 
Dios  inspirase  ai  Rey  un  buen  pensamiento. 
Mas  lo  que  al  pueblo  se  le  dice,  fácilmente  lo  in- 
duce á rebelarse,  y éstos  faltaron  á las  órdenes 
del  Rey.  Este,  sin  embargo,  se  limitó  á deste- 
rrarlos, pero  sin  privarlos  de  sus  bienes  en  lo 
más  mínimo.  Y luego,  cuando  hubo  realizado 
sus  deseos,  los  volvió  á llamar.  El  Rey,  con  esta 
conducta  moderada  que  usó  con  ellos,  miró  bien 
por  sus  propios  intereses,  y evitó  grande  ani- 
madversión de  parte  de  los  demás,  porque  uno 
y otro  eran  teólogos  y recomendables  por  la 
santidad  de  su  vida.  Pero  tratándose  de  la 
muerte  de  Tomás  Moro,  la  deploran  profunda- 
mente los  mismos,  que  le  fueron  adversarios  en 
vida.  Tanta  era  su  afabilidad  con  todos,  tanta 
su  cortesanía  y bondad.  ¿Con  quién,  que  fuese 
medianamente  erudito,  se  portó  con  esquivez? 
¿Quién,  por  apartado  que  de  él  estuviese,  no  lo 
halló  accesible  á sus  demandas?  Muchos  favo- 


- 275  - 


recen  tan  solamente  á los  suyos:  los  franceses 
á los  franceses;  los  alemanes  á los  alemanes;  los 
escoceses  á los  de  Escocia.  Pero  Moro  fué  bené- 
volo con  todos:  ingleses,  franceses,  alemanes  y 
escoceses.  Esta  bondad  natural  le  ganó  las  vo- 
luntades de  todos,  y no  hay  ahora  quien  no  lo 
llore  muerto,  como  si  fuera  un  pariente  ó .un 
hermano.  Yo  he  visto  Ligrimas  en  muchos  ojos, 
que  jamás  vieron  á Moro  y que  ningún  favor  de 
él  recibieron,  y á mí  mismo  me  saltan  las  lá- 
grimas ai  escribir  esto.  ¡Ah,  cuántas  bellas  al- 
mas ha  lastimado  la  segur,  que  amputó  la  cabe- 
za de  Moro !» 

Testimonio  de  Juan  Cochieo:  Era  éste  un 
docto  teólogo  alemán  que,  luego  del  marti- 
rio del  Roíensc  y de  Moro,  escribió  una 
apología  de  ellos  contra  Ricardo  Sampson, 
que  defendía  la  causa  del  Rey.  Contra  este 
mismo  Sarapson  escribió  también  el  Carde- 
nal Polo  su  libro  de  la  Unidad  de  la  Iglesia, 
de  que  hemos  hecho  mención  poco  antes. 
En  esa  apología,  Cochieo  se  extiende  en  las 
alabanzas  de  Moro;  pero  al  llegar  al  punto 
de  su  muerte,  encárase  con  I03  Consejeros 
del  Rey  Enrique,  á quienes,  más  que  al 
propio  Rey,  culpa  de  aquella  muerte,  y 
dice: 

«¿Qué  ventajas  habéis  reportado  de  la  cruel- 
dad, que  habéis  ejercido  contra  Tomás  Moro? 


Tratábase  de  un  hombre,  por  su  dulzura  y afa- 
bilidad, por  sus  sencillas  costumbres,  por  su 
saber  y prudencia,  por  la  inocencia  de  su  vida, 
agudo  ingenio  y abundante  doctrina,  conocido 
y alabado  de  todos,  amable  y admirable,  ilus- 
tre por  su  eminente  dignidad  y el  cargo  supre- 
mo de  la  República;  desde  joven  muy  estimado 
por  el  Rey,  que  lo  ocupó  en  importantísimas  Le- 
gaciones, y venerable  en  su  ancianidad  por  la 
majestad  de  las  canas.  Con  la  venia  de  Su  Ma- 
jestad vivía  tranquilamente  en  su  casa,  en  com- 
pañía de  su  mujer,  hijos  y nietos,  sin  que  ja- 
más se  hubiese  hecho  sospechoso  de  delito  algu- 
no; sin  molestia  de  nadie,  dispuesto  á servir  á 
todo  el  mundo;  humilde  y caballeroso  con  to- 
dos. A éste  habéis  sacado  de  su  casa  con  pérfi- 
dos consejos,  arrancándolo  de  la  dulce  confra- 
ternidad en  que  vivía  con  filósofos  y amigos, 
sólo  porque  no  quiso  justificar  vuestras  impie- 
dades, por  motivos  graves  de  conciencia,  por 
temor  de  Dios  y por  no  exponer  su  alma  á eter- 
na condenación.  ¿Creéis,  por  ventura,  que  ese 
vuestro  crimen  hallará  excusa  jamás  en  ningu- 
na parte  del  mundo?  Seguramente  que  no.  Os 
habéis  hecho  más  daño  á vosotros  mismos  que 
á él,  porque  os  hicístis  homicidas  y reos  de  una 
sangre  inocente  para  siempre.  Mientras  que 
Moro,  mártir  glorioso  de  3a  Fe  católica,  goza 
para  siempre  de  Dios  y de  la  compañía  de  los 
ángeles,  y será  eternamente  alabado  por  los 
hombres.  Jamás  borraréis  la  mancha  y oprobio 
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que  ha  caído  sobre  vuestro  nombre,  porque  es- 
crito está:  «Él  conoee  al  que  engaña  y al  enga- 
ñado; conduce  á los  que  dan  consejo  á un  fia 
insensato  y A estupidez  á los  Jueces;  desata  la 
banda  de  los  Ileyes  y ata  su  cintura  con  cuer- 
da (Job,  XII,  16-18).» 

El  texto  citado  de  Job  significa,  que  á 
Dios  nada  se  le  oculta,  y conoce  perfecta- 
mente á los  que  proceden  con  dolo  y fines 
siniestros,  á los  cuales  condena  y castiga 
como  ellos  se  merecen,  así  como  á los  Re- 
yes impíos  I03  despoja  de  su  dignidad,  y loa 
destina  á expiar  sus  crímenes  en  lóbrega 
cárcel,  atados  con  cadenas. 

Aduzcamos  ahora  el  testimonio  de  Pablo 
Jovio,  Obispo  de  Nocera  en  Italia,  escritor 
célebre,  que  en  sus  Elogios  de  varones  doc- 
tos traza  la  silueta  de  Moro  en  términos  los 
más  encomiásticos  y describe  su  inicua 
muerte  como  ahora  se  verá: 

«La  versátil  fortuna  jugó  una  mala  pasada  á 
la  virtud  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  Rey  de 
Inglaterra.  Fué  cruel  con  Tomás  Moro,  poco 
antes  estimadísimo  en  la  Corte  y exaltado  á los 
más  altos  honores,  y luego  condenado  á muerte 
infame  por  la  insania  del  Rey,  convertido  ea 
fiera.  Su  martirio  fué  debido  á la  viril  resisten- 
cia, que  opuso  á la  liviandad  pecaminosa  del  fu- 
rioso tirano,  y porque  como  varón  santísimo, 
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amante  de  la  religión  y de  la  justicia,  no  quiso 
doblar  su  cerviz  á la  servil  adulación.  Trató 
aquél  de  repudiar  á su  esposa,  unirse  con  una 
concubina,  y cubrir  de  oprobio  á su  hija  María, 
y Moro  le  íué  contrario  en  tan  insensatas  pre- 
tensiones. Acusado  ante  un  Tribunal,  fué  con- 
denado con  juicio  inicuo  á horrible  suplicio 
more  latronum,  hasta  prohibir  á sus  pariente» 
dar  piadosa  sepultura  á los  miembros  descuar- 
tizados. Émulo  de  Phalaris  por  este  crimen  el 
Eey  Enrique,  ha  ceñido  A 1 is  sienes  de  Moro 
guirnalda  de  perpetua  alabanza  por  la  misma 
inusitada  severidad  de  la  pena.» 

Obsérvese  que  aquí  Pablo  Jovio,  aunque 
describe  un  género  de  muerte  que  no  sufrió 
Moro,  es  porque  se  refiere  á la  sentencia 
que  recayó  en  su  causa,  la  cual  sentencia 
comprende,  en  efecto,  todo  lo  que  él  dice, 
pero  ya  dijimos  en  su  lugar  (Vid.,  cap.  X de,, 
la  segunda  parte),  cómo  y por  qué  fué  miti- 
gada aquélla. 

Véase  ahora  el  juicio  de  Guillermo  Para- 
dino,  francés  de  origen,  que  unido  á los  an- 
teriores de  Erasmo,  belga;  Coehleo,  ale- 
mán, y Jovio,  italiano,  viene  á expresar  el 
sentir  de  toda  Europa  en  la  materia.  Escri- 
bió un  libro  de  las  tribulaciones  de  la  reli- 
gión en  Inglaterra,  y dice: 

«Dieron  al  fin  su  estallido  los  odios  y disen- 
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eiones  en  Inglaterra,  y en  el  raes  de  Julio  fué 
constituido  en  prisión  Juan  Fisher,  Obispo  de 
Rochester  (Rofeuse),  porque  era  hostil  al  divor- 
cio y A la  ley,  que  dió  el  Parlamento  contra  el 
Pontificado.  De  la  misma  opinión  fué  Tomás 
Moro,  Vizconde  de  Londres,  varón  de  costum- 
bres intachables  y peritísimo  en  lenguas  y le- 
tras de  todo  género  sobre  todos  los  áulicos  de  la 
Corte.  Ambos  creyeron,  que  lo  primero  era  obe- 
decer á Dios  antes  que  á los  hombres,  y se  hi- 
cieron firmes  en  su  sentencia,  sin  que  pudieran 
apartarlos  de  ella  ni  las  súplicas,  ni  los  pre- 
mios, ni  las  promesas  y mucho  menos  las  ame- 
nazas de  muerte,  que  sufrieron  uno  y otro  con 
ánimo  varonil.» 

Fácil  nos  fuera  multiplicar  estos  testi- 
monios, porque  cuantos  escribieron  de  los 
hechos  de  aquella  época,  todos  sin  excep- 
ción deploran  amargamente  la  injustísima 
muerte  de  Moro;  pero  ya  que  esto  sea  inne- 
cesario en  causa  tan  sabida  y corriente, 
plácenos,  sin  embargo,  aducir  el  juicio  de 
un  hombre,  ajeno  al  catolicismo,  que  abun- 
da en  el  mismo  sentir,  lo  que  prueba  la 
unanimidad  de  todos  los  pareceres.  Es  éste 
Juan  Rivio,  teólogo  luterano,  que  en  su  li- 
bro 2.°  de  Conscientia,  vitupera  el  hecho 
cruel  de  Enrique,  y exalta  la  muerte  glo- 
riosa de  Moro  en  estos  hermosos  conceptos: 
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«El  que  frecuenta  ó mora  en  la  Corte  de  un 
Príncipe,  cuando  está  persuadido  de  que  una 
cosa  conviene  á su  señor,  es  preciso  que  con 
toda  libertad  lo  exponga,  si  se  le  pide  consejo, 
antes  que  pagar  tributo  á la  vil  adulación  y 
censurar  1>  que  es  laudable,  ó alabar  lo  que  es 
vituperable,  aunque  tema  que  sus  desinteresa- 
dos y sinceros  consejos,  lejos  de  aquistarle  be- 
nevolencia, le  acarreen  daños  y disgustos.» 

A continuación  aduce  el  ejemplo  de  Pa- 
piniano,  notable  jurisconsulto,  que  habién- 
dosele encomendado  la  misión  de  defender 
el  parricidio  del  Emperador  Antonino,  pre- 
firió morir  antes  que  prohijar  aquel  nefan- 
do crimen,  contra  los  dictados  de  su  con- 
ciencia, y luego  añade  lo  siguiente: 

«Así  se  condujo  poco  há  aquel  varón  insigne 
por  su  doctrina  y santidad,  gloria  y ornamen- 
to de  su  Patria,  Tomás  Moro,  el  cual,  porque 
no  quiso  consentir  ni  aprobar  el  nuevo  matri- 
monio del  Eey  de  Inglaterra,  que  repudiada  la 
primera  mujer,  quería  casarse  con  otra,  prime- 
ro fue  constituido  en  prisión,  como  reo  de  Es- 
tado, y luego  atormentado  y muerto  en  el  últi- 
mo suplicio  por  el  infame  parricida  y cruel  ti- 
rano, siendo  así  que  era  un  hombre  altamente 
benemérito  del  mismo  Eey  y de  Inglaterra  en- 
tera, que  siempre  aconsejó  y defendió  hasta  el 
último  extremo  lo  que  en  su  recta  conciencia 
estimaba  justo,  santo  y piadoso.  ¡Oh  crueldad 
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inaudita  en  esta  edad!  ¡Oh  ingratitud  6 impie- 
dad singular  del  Rey,  que,  tras  larga  y dura 
cárcel,  se  atrevió  á condenar  á muerte  al  va- 
rón integérrlmo  y santísimo,  que  en  interés  de 
la  propia  gloria  suya  y provecho  de  la  Patria, 
aconsejó  lo  que  era  recto  y honesto  y disuadió 
lo  contrario,  inocente,  que  nunca  fué  acusado 
de  delito,  probo  consejero  y súbdito  fidelísimo! 
¿Es  éste,  oh  Rey,  el  premio  que  disciernes  á la 
fidelidad  y al  amoiv  ¿Es  éste  el  favor  con  que 
pagas  los  nobles  y leales  servicios  del  mejor  de 
tus  súbditos?  Tú  en  cambio,  oh  Moro,  que  an- 
tes quisiste  ver  cortada  tu  cabeza,  que  aprobar 
lo  que  tu  conciencia  repugnaba,  tú  eres  feliz 
ahora  y partícipe  de  la  eterna  bienaventuran- 
za. Tú  amaste  más  que  tu  propia  vida  lo  que 
estimabas  justo  y honesto;  pero  mientras  pier- 
des la  miserable  vida  mortal,  vuelas  á la  ver- 
dadera ó inmortal.  Eres  arrebatado  de  la  com- 
pañía de  los  hombres  y contado  entre  las  fa- 
lanjes  de  los  ángeles.» 

Después  de  tan  magníficos  encomios  de 
la  inocencia  de  Moro  y acres  censuras  de 
la  barbarie  del  Rey  Enrique  en  la  pluma 
de  un  luterano,  realmente  huelga  toda  otra 
glosa  del  asunto.  Ningún  inglés  católico  se 
ha  expresado  ni  con  más  verdad  ni  con 
más  acritud,  que  este  hereje  alemán.  Pero 
tanta  es  la  fuerza  de  la  verdad,  tanto  el 
esplendor  de  la  santidad  y el  brillo  de  la 
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justicia,  que  no  pueden  menos  de  recono- 
cerlo y confesarlo  aun  los  extraños  y ad- 
versarios. 

Cerraremos  esta  serie  de  testimonios  con 
el  espléndido  y digno  de  eterna  recorda- 
ción del  Emperador  Carlos  V,  Príncipe 
magnánimo,  tan  severo  en  sus  juicios,  como 
valiente  y afortunado  en  la  guerra.  Cuando 
llegó  á sus  oídos  la  muerte  del  Rofense  y de 
Moro,  dijo  al  Embajador  inglés  en  su  Corte 
estas  nobilísimas  palabras:  Si  yo  tuviera  en 
mis  reinos  dos  lumbreras  como  éstas,  antes 
f ue  perderlas  ó permitir  que  me  las  arreba- 
tasen, sacrificaría  la  más  insigne  ciudad  de 
mis  Estados.  Preclaro  elogio  del  Soberano 
más  ilustre  de  su  tiempo. 

Todo,  en  efecto,  la  causa  del  martirio, 
el  género  del  suplicio,  la  paciencia  admira- 
ble del  reo,  su  piedad,  ciencia  y demás  so- 
bresalientes virtudes,  pregonan  la  nobleza 
del  mártir  Moro,  la  infamia  del  tirano  En- 
rique. Aparte  de  la  injusticia  manifiesta  del 
hecho  cruel  del  Rey,  hay  tres  circunstan- 
cias que  agravan  su  monstruosidad. 

En  primer  lugar,  mató  á Moro  en  virtud 
de  una  ley  que  éste  no  había  quebrantado 
ni  de  palabra  ni  de  obra;  una  ley  que  ata- 
ñía puramente  á la  causa  de  la  religión  y 
en  nada  se  rozaba  eon  el  orden  temporal 
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del  Estado,  en  cuya  inteligencia  é inter- 
pretación, atendiendo  tan  sólo  al  dictamen 
de  la  conciencia,  no  cabía  rebeldía  contra 
el  Rey,  sino  á lo  más,  un  concepto  de  pusi- 
lanimidad, meticulosidad  ó carácter  apo- 
cado del  sujeto;  una  ley  que,  si  no  aprobó, 
tampoco  la  combatió,  ni  condenó  á los  que 
áclla  se  sometieron.  Ese  disentimiento  fué, 
pues,  de  lo  más  inocente  que  podía  darse, 
á la  par  que  acusaba  una  integridad  y sin- 
ceridad á toda  prueba. 

En  segundo  lugar,  quitó  del  medio  á un 
hombre  de  asombrosa  ciencia  y virtud , ín- 
tegro y sabio  cual  ninguno,  de  costumbres 
y hábitos  dulces  y atractivos,  caro  para  to- 
dos, de  ninguno  aborrecido  y que  á nadie 
hizo  mal.  Un  hombre  de  estas  condiciones, 
aun  culpable,  era  digno  de  indulgencia;  la 
cárcel  perpetua  hubiera  sido  pena  excesiva. 

Finalmente,  se  trataba  de  un  hombre  de 
mérito  superior,  á los  ojos  del  Rey,  del  rei- 
no y de  la  religión  que  el  mismo  Rey  pro- 
fesaba; que  le  prestó  servicios  incompara- 
bles, apreciados,  ponderados  y agradeci- 
dos por  el  propio  Monarca;  que  íuó  su  Con- 
sejero, Legado  varias  veces,  y que  desem- 
peñó con  acierto  las  más  elevadas  magis- 
traturas. ¡Y  á un  hombre  de  tan  relevantes 
condiciones  degolló  vilmente  por  la  mano 


del  verdugo!  ¿Hay  términos  para  execrar, 
como  se  merece,  tan  villano,  atentado? 

En  cambio,  por  parte  de  Moro,  todo  cede 
en  gloria  é inmortal  alabanza  suya.  En  la 
causa  del  divorcio  Real,  aunque  opinó  en 
contra  de  Su  Majestad,  expuso  su  pare- 
cer con  toda  franqueza  y sinceridad,  y en 
términos  tan  llanos,  benévolos  y afables, 
que  el  Rey  nunca  se  dió  por  ofendido  por 
ello,  ó al  menos  lo  disimuló.  Despojado  de 
sus  bienes,  y condenado  á cárcel  perpetua 
por  la  entereza  de  su  doctrina,  y molestado 
con  la  exigencia  de  un  nuevo  juramento, 
.ai  dijo  ni  h.zo  cosa  en  contra.  Pudo  haber 
protestado  enérgicamente,  pudo  haber  con- 
denado la  nueva  ley  por  impía  contra  Dios, 
rebelde  á la  Silla  Apostólica,  sacrilega  á la 
faz  de  toda  la  Iglesia,  violenta  respecto  del 
pueblo,  absurda  en  sí  misma.  Nada  de  esto 
dijo,  ni  la  desaprobó  en  absoluto;  no  hizo 
más  que  callarse  para  no  faltar  á su  con- 
ciencia. Sufrió  gravísimas  penalidades,  la 
pérdida  de  su  fortuna,  de  las  más  elevadas 
dignidades,  de  su  querida  familia,  com- 
puesta de  mujer,  hijos  y nietos,  y en  últi- 
mo término,  el  despojo  de  la  libertad  y de 
la  vida.  Y todo  esto  lo  sufrió  por  pur© 
amor  de  Dios,  por  temor  de  ofender  á Dios. 
¡Oh  alma  santísima!  Tratábase  de  una  cau- 
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3a  nueva,  nunca  antes  controvertida,  sin 
ejemplar  en  los  tiempos  anteriores;  á fuer- 
za de  prolijos  estudios  conoció  la  verdad, 
la  abrazó  y creyó  con  firme  fe,  y no  vaciló 
en  morir  por  ella.  Fúé  el  único  que  en  el 
Senado  dijo  la  verdad  al  Rey;  no  le  aduló, 
no  quiso  engañarle,  y con  peligro  de  su 
alma,  ni  ambicionó  honores  ni  retenerlos 
quiso,  cuando  le  fueron  conferidos.  Todo 
esto  realza  la  figura  de  Tomás  Moro  y pone 
en  altísimo  relieve  el  candor  singular  de 
su  alma,  su  modestia  insuperable,  ,1a  ino- 
cencia clarísima,  la  heroica  fortaleza  del 
ánimo,  su  piedad  admirable,  la  constancia 
verdaderamente  cristiana  y su  integridad 
digna  de  la  mayor  alabanza.  Y aquí  termi- 
na el  estudio  emprendido  sobre  la  vida, 
virtudes  y muerte  gloriosa  del  esclarecido 
Canciller  de  Inglaterra,  modelo  de  estadis- 
tas cristianos,  nunca  bien  ponderado  To- 
más Moro,  que  de  Dios  goza. 

Tres  siglos  y medio  se  han  pasado  de  la 
separación  de  Inglaterra  del  seno  de  la 
Iglesia  Católica;  tres  siglos  y medio  de  ho- 
rrendo cisma  y tiranía  heretical;  algunas 
señales  de  conversión  se  vislumbran  al 
cabo  de  tan  largo  tiempo;  pidamos  al  cielo 
el  pronto  reintegro  de  la  hija  rebelde  al 
gremio  amoroso  de  la  Iglesia  verdadera; 
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interpongamos  como  mediadores  la  sangre 
preciosa  del  Redentor,  de  los  santos  márti- 
res ingleses  y en  especial  de  Tomás  Moro, 
y las  preces  valiosísimas  de  la  Virgen  Ma- 
ría, cuyo  patrocinio  solicitaremos  con  la 
oración  indulgenciada  por  León  XIII,  y 
que  dice  así: 

«¡Oh,  bienaventurada  Virgen  María,  Ma- 
dre de  Dios,  Reina  nuestra  y Madre  dulcí- 
sima! Vuelve  propicia  tus  ojos  á la  nación 
inglesa,  que  se  llama  Dote  tuyo,  y vuélve- 
los también  hacia  nosotros  que,  con  fe  gran- 
de, confiamos  en  Ti.  Tú  nos  diste  á Jesu- 
cristo, Salvador -del  mundo,  en  quien  se 
funda  nuestra  esperanza,  y Jesucristo  nos 
dió  á Ti  para  que  se  aumentase  en  nosotros 
esa  misma  esperanza.  Ea,  pues,  oh  Madre 
dolorosa,  yunga  por  nosotros,  que  somos 
aquellos  hijos  á quienes  recibiste  junto  á la 
Cruz  del  Señor;  intercede  por  ios  hermanos 
disidentes  para  que  con  nosotros  se  unan  al 
Sumo  Pastor,  Vicario  en  la  tierra  de  tu 
Hijo,  bajo  el  único  verdadero  Rebaño.  ¡Oh, 
Madre  piadosísima!,  dígnate  pedir  al  Señor 
por  todos  nosotros  para  que,  por  medio  de 
una  fe  fecunda  en  buenas  obras,  merezca- 
mos contemplar  contigo  en  la  Patria  Celes- 
tial á Dios,  Nuestro  Señor,  y allí  alabarle 
por  todos  los  siglos.  Amén.» 


APÉNDICE 


Bula  de  Julio  !!,  dispensando  el  impedimento  da 
afinidad  para  el  matrimonio  de  Enrique  Viii  con 
Catalina  de  Aragón. 

se  encuentra  en  el  Bularlo  Romano, 
>ero  la  trae  en  su  texto  latino  el  Car- 
denal Cayetano,  en  el  tomo  III,  tratado  14  de 
sus  Opúsculos,  de  donde  la  tomamos  y trans- 
cribimos con  escrupulosa  fidelidad,  respe- 
tando hasta  la  ortografía  de  algunas  pala- 
bras, algo  diferente  de  la  usual  y corriente 
hoy  día.  El  citado  Cardenal,  evacuando 
una  consulta  del  Soberano  Pontífice  sobre 
el  ruidoso  divorcio  de  Enrique  VIH,  escri- 
be una  erudita  disertación  sobre  los  matri- 
monios entre  cufiados,  y prueba  la  validez, 
legitimidad  y honestidad  del  contraído  por 
el  Rey  de  Inglaterra  con  la  viuda  de  su 
hermano,  previa  la  dispensa  del  Papa.  Me- 
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rece  ser  leída  esa  disertación  por  la  lucidez 
con.  que  trata  la  materia  y la  fuerza  de  los 
argumentos.  En  el  tratado  que  á éste  ante- 
cede, ó sea  el  13,  impugna  al  Monarca  teó- 
logo en  sus  insólitas  pretensiones  de  anular 
su  matrimonio  con  Catalina  para  contraer 
nuevo  enlace,  y le  reta  á exponer  todas  las 
observaciones  que  se  le  ocurran  para  su 
justificación,  comprometiéndose  á contes- 
tarlas y á demostrarle  la  sinrazón  de  su 
conducta. 

El  P.  Rivadeneira,  en  su  Historia  del 
Cisma  de  Inglaterra , libro  I,  capítulo  I, 
traduce  al  castellano  la  Bula  de  Julio  II,  y 
es  su  versión  la  que  damos  á continuación. 
He  aquí  ahora  la  Bula  latina: 

JCJLIUS,  $ 

Dilecto  filio  Henrico  charissimi  in  Christo  filii 
nostri  Henrici  Anglige  regis  illustris  nato,  et  di- 
lectse  in  Christo  filige  Catherinse  charissimi  in 
Christo  íiiii  nostrse  Ferdinandi  regis,  etcharissi- 
mae  filige  nostri  Eiisahet  reginge  Hispaniarum,  et 
Siciiise  Catholicornm,  naturre  (1)  illnstribus  sa- 
lutem,  &. 


(1)  Naturas,  asi  pone  el  texto;  pero  debe  sor  erráis, 
de  imprenta,  por  ñatee. 
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Romani  Pontificis  pracellens  autoritas  (sic) 
concessa  sibi  desuper  utitur  potestate,  prout 
personarum,  negotiorum  et  temporum  qualitate 
pensata,  in  Domino  conspieit  salubriter  expedi- 
rá. Oblata  nobis  nuper  pro  parte  yestra  petitio- 
ris  series  coníinebat,quod  cum  alias  tu  in  Chris- 
to  filia  Catherina  et  tuno  in  humanis  agens, 
quondam  Arturus  charissimi  in  Christo  filii  nos- 
tri  Henrici  Anglise  regis  Illustriss.  primogéni- 
tas pro  conservan dis  pacis  et  amicitise  nexibus 
et  fsederibus  Ínter  charissimum  in  Christo  filium 
nostrum  Ferdinandum,  et  charissimam  in  Chris- 
to filiam  nostram  Elisabet  Hispaniarum  et  Sici- 
lise  reginam,  Catholieos,  ac  prsefatum  Anglise, 
reges  et  reginam,  matrimonium  legitime  per- 
verba  de  prsesenti  contraxissetis,  illudque  car- 
nali  copula  forsan  consumavissetis,  dictas  Ar- 
paras prole  ex  huiusmodi  matrimonio  non  sus- 
cepta  decessit.  Cum  autem  sicut  eadem  petitio 
subjungebat,  ad  hoc  ut  vinculum  pacis  et  amici- 
tise Ínter  prsefatos  Reges  et  Reginam  hujusmodi 
diutius  permaneat,  eupiatis  matrimonium  inter- 
vos  per  verba  legitime  de  prsesenti  contrahere, 
supplicari  nobis  fecistis,  ut  vobis  in  prsemissis 
de  opportunse  dispensationis  gratia  providere 
de  benignitate  apostólica  dignaremur.  Nos  igí- 
tur  qui  ínter  singulos  Christi  fideles  et  prseser- 
tim  Catholicos  Reges  et  principes,  pacis  et  con- 
cordia amsenitatem  vigere  intensis  desideriis 
affectamus,  vos  et  quemlibet  vestrum  a quibus- 
cunque  excommunicationibus,  &.  Hujusmodi 
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supplicationibus  inclinati,  vobiseunque,  ut  (im- 
pedimento affinitatis  hujusmodi  ex  prsemissis 
proveniente,  ac  constitutionibus  et  ordinationi- 
bus  apostolicis  eseterisque  contrariis  nequá- 
quam obstantibus)  matrimonium  per  verba  le- 
gitime de  prsesenti  ínter  vos  contrahere,  et  in 
es,  postquam  coritraetum  fuerit,  et  si  jam  forsan 
bactenus  de  facto  publice  vel  clandestine  con- 
traxeritis,  ac  illud  carnali  copula  consummave- 
ritis,  licite  remanere  valeatis,  autoritate  apos- 
tólica tenore  prgesentium  de  spiritualis  dono 
gratise  dispensamus:  ac  vos  et  quemlibet  ves- 
trum,  si  contraxeritis,  ut  proefertur  ab  exce- 
ssu  hujusmodi  ac  excommunicationis  sententia, 
quam  propterea  incurristis,  eadem  autoritate 
absolvimus,  prolem  ex  hujusmodi  matrimonio 
sive  contracto  sive  contrahendo,  susceptam  for- 
san, vel  suscipiendam  legitimara  decernendo, 
proviso  quod  tu  in  Christo  filia  Catharina  prop- 
ter  hujusmodi  rapta  non  fueris.  Voluiuus  autem 
quod  si  hujusmodi  matrimonium  de  facto  con- 
traxeritis, eonfessor  per  vos  et  quemlibet  ves- 
trum  eligendus,  poenifentiam  salutarem  propter 
ea  vobis  injungat,  quam  adimplere  teneamini. 
Nulli  ergo,  &.  Si  quis,  &.  Datum  Romse  1507  (1) 
calen,  lanuarii,  anno  primo. 


(1)  Error  de  imprenta  evidente,  en  lugar  de  1504. 


r 
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TRADUCCION  DEL  PADRE  RIVADENEIRA 


JULIO,  PñPñ  I! 

A nuestro  amado  hijo  Enrique,  hijo  de  nues- 
tro carísimo  hijo  en  Cristo,  Enrique,  Rey  ilustre 
de  Inglaterra,  y á nuestra  amada  en  Cristo  hija 
Catalina,  hija  del  carísimo  en  Cristo  hijo  nues- 
tro Fernando,  y de  la  carísima  hija  nuestra  Isa- 
bel, Reyes  ilustres  de  las  Españas  y de  Sicilia, 
católicos,  salud  en  el  Señor. 

La  autoridad  soberana  del  Romano  Pontífice 
usa  de  la  potestad  que  nuestro  Señor  le  ha  dado, 
conforme  á lo  que,  considerada  la  calidad  de  las 
personas,  negocios  y tiempos,  juzga  ser  expe- 
diente en  el  mismo  Señor.  Por  vuestra  parte  se 
nos  ha  presentado  una  petición,  en  la  cual  se 
contiene:  que  vos,  nuestra  hija  en  Cristo,  Cata- 
lina, y Arturo,  que  entonces  vivía,  hijo  primo- 
génito de  nuestro  carísimo  en  Cristo  hijo  Enri- 
que, ilustre  Rey  de  Inglaterra,  para  conservar 
la  paz  y amistad  entre  el  carísimo  en  Cristo  hijo 
nuestro  Fernando  y la  carísima  hija  nuestra 
Isabel,  Reyes  de  las  Españas  y Sicilia,  católi- 
cos, y el  sobredicho  Rey  Enrique  de  Inglaterra; 
habiendo  contraído  matrimonio  legítimamente 
por  palabras  de  presente,  y por  ventura  consu- 
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mándele  con  cópula  carnal,  el  sobredicho  Artu- 
ro, no  habiendo  hijos  de  este  matrimonio,  falle- 
ció; y que  para  conservar  este  vínculo  de  paz  y 
amistad  entre  los  dichos  Reyes  y Reina,  deseáis 
casaros  y contraer  entre  vos  matrimonio  legíti- 
mamente por  las  palabras  de  presente,  para  lo 
cual  nos  habéis  suplicado  que  queramos  dispen- 
sar con  vosotros,  y con  la  benignidad  apostólica 
concederos  gracia  de  poderlo  hacer.  Nosotros 
que  deseamos  afectuosamente  y procuramos, 
que  todos  los  fieles  cristianos,  y más  los  Reyes 
y Príncipes  católicos,  gocen  de  la  hermosura  de 
la  paz  y concordia,  absolviéndoos  de  cuales- 
quiera excomuniones,  &;  inclinándonos  á vues- 
tros ruegos  y suplicaciones,  con  la  autoridad 
apostólica,  por  el  tenor  de  estas  nuestras  pre- 
sentes letras,  dispensamos  con  vosotros  para 
que,  no  obstante  el  impedimento  de  la  afinidad 
dicha,  que  nace  de  las  cosas  sobredichas,  y las 
constituciones  y ordenaciones  apostólicas,  y 
otras  cualesquiera  cosas  que  sean  contrarias, 
podáis  contraer  matrimonio  legítimamente  por 
palabras  de  presente,  y después  de  haberle  con- 
traído,  perseverar  en  él.  Y para  que  si  por  ven- 
tura ya 'de  hecho  le  habéis  contraído,  ó pública 
ó clandestinamente,  y consumádole  con  cópula 
carnal,  podáis  lícitamente  vivir  en  él.  Y con  la 
misma  autoridad  os  absolvemos  á vos  y á cual- 
quiera de  vosotros  (si  ya  habéis  contraído,  como 
está  dicho,  el  matrimonio)  de  este  exceso  y de 
la  sentencia  de  excomunión  que  habéis  incurrí- 
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do  por  ello,  declarando  que  los  hijos  que  nacie- 
ren, ó por  ventura  hubieren  ya  nacido  de  este 
tal  matrimonio,  ahora  se  haya  contraído,  ahora 
se  haya  de  contraer,  son  legítimos.  Con  tal  que 
vos,  nuestra  hija  en  Cristo,  Catalina,  no  hayáis 
sido  rapta  y tomada  por  fuerza  para  este  efecto. 
Y queremos  que,  si  antes  de  esta  nuestra  dis- 
pensación habéis  contraído  el  dicho  matrimonio 
de  hecho,  el  confesor  que  cada  uno  de  vosotros 
eligiere,  os  imponga  por  ello  la  penitencia  salu- 
dable que  le  pareciere,  la  cual  seáis  obligados  á 
cumplir.  Dada  en  Roma  el  primer  día  de  Enero 
del  año  de  mil  quinientos  y cuatro,  y en  el  pri- 
mer año  de  nuestro  Pontificado. 


APÉNDICE  II 


Bula  de  Clemente  Vil  excomulgando  á Enrique  VIII 
por  su  divorcio  de  Catalina  y nuevo  matrimonio 
con  Ana  Boiena. 

ampoco  esta  Bula  se  encuentra  en  el 
Bulario  Romano;  pero  la  trae  Nico- 
lás Sander  en  su  obra  De  origine  ac  pro - 
gressu  Schismatis  Anglicani ;lib.  1,  de  donde 
la  tomamos,  y es  como  sigue: 

Sententia  definitiva  Clementis 
Papse  septimi  pro  matrimonio  Hen- 
rici  octavi,  Anglise  Regis  cuín  Ca- 
tharina,  et  contra  secundas  ejusdem 
nuptias  cum  Anna  Boiena.  Data  Ro- 
íase Anno  Domini  1533.  Pontificatus 
Clementis,  undécimo. 

Clemens,  Papa  septimus,  &. 

Cum,  pendente  lite  coram  nobis, 
dilecto  filio  Capisuccho  capellano 
nostro,  ac  sacri  Palatii  Apostolici 
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causarum  auditore  et  Decano,  a no- 
tas in  Consistorio  Reverendissimo- 
rum  commissa,  Ínter  charissimos  in 
Christo  ñlios  nostros  Catharinam  et 
Henricum  octavum  Anglise  Reges, 
de  et  super  validitate  matrimonii 
ínter  eos  contracti,  prsefatus  Henri- 
cus  dictam  Catharinam  ejecerit,  et 
de  facto  cum  quadam  Arma  matri- 
monium  contraxerit,  contra  manda- 
ta  et  decreta  tam  admonitionis 
quam  inhibitionis  in  literis  in  forma 
Brevis,  etiam  de  consilio  fratrum 
nostrornm  . S.  R.  E.  Cardinaiium. 
emanatis , contenta , temerer  et  de 
facto  attemptando. 

Idcirco  nos  de  illixis  potestatis, 
quam  Christus,  Rex  regum,  notas, 
licet  immeritis,  in  persona  beati 
Petri  concessit,  plenitudine,  in  thro- 
no  justitise  pro  tribunali  sedentes, 
et  solum  Deum  prse  oculis  habentes, 
per  hanc  nostram  sententiam,  quam 
ex  nostro  mero  offieio,  ac  de  yene- 
rabilium  fratrum  nostrornm  S.R.E. 
Cardinaiium  eonsistorialiter  coram 
notas  eongregatorum  consilio,  feri- 
mus,  ejectionem  et  spoliationem  die- 
tse . Catharinsé  Regiese  a quasipos- 
sessione  juris  conjugalis,  et  Regí- 
no  lis  dignitatis,  in  qua  tempere 


Causse  me- 
ventes  ad 
hanc  senten- 
tiam feren- 
dam. 


Nnptiae  pri- 
mas approba- 
tse  et  secun- 
das rejeetse. 
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Elizabetha, 
q u 00  n u n c 
regnat,  decla- 
ratur  illegiti- 
ma. 


Honricus 

excommuni- 

catur. 


hujusmodi  motee  litis  erat,  et  matri- 
moniuin  Ínter  preedictum  Henrieum 
Regem  et  Annam  prsedictam  con- 
tractual, cuín  preedicta  o amia  noto- 
ria et  manifesta  sint,  prout  ita  esse 
declaramus,  nulla,  injusta,  et 
attemptata  fuisse  et  esse,  ac  nulli- 
tatis,  injustitise,  attemptatorumque 
vitio  subjacuisse  et  subjacere:  pro- 
lemque  susceptam  seu  suscipien- 
dam  illegitimam  fuisse  et  esse,  prse- 
fatamque  Catharinam  Reginam,  ad 
suum  pristinum  staturn  et  quasi 
possessionem  juris  Conjugalis  et  Re- 
ginalis  dignitatis  restituí'  et  reponi 
debere,  dictumque  Regem  dictam 
Annam  a cohabitatione  sua  et  quasi 
possessione  juris  Conjugalis  et  Re- 
ginalis  ejícere  et  amoveré  debere, 
in  bis  scriptis  pronuntiamus,  decer- 
nirnus  et  declaramus,  restituimus  et 
reponimus,  ejicimus  et  amovemus. 
Eademque  nostra  sententia,  et  ex 
consilio  et  mero  of-ficio  nostro  prse- 
dicto,  pra^fatum  Henrieum  Regem 
majoris  excommunicationis  et  alias 
censuras  et  poenas  in  dictis  literis 
contentas,  ob  earum  non  paritio- 
nem  et  contémptum  damnabiliter 
incurrisse  et  incidisse,  * ac  ab  óm- 
nibus Christi  ñdelibus  evitandum 
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fuisse  et  esse,  declaramus  et  man- 
damus. 

Et  nihilominus  yolentes  cum  eo- 
dem  Henrico  Rege,  nomine  pii  pa- 
tria benigne  et  clementer  agere , 
censurarum  prsedictarum  declara-  Spacium 

. peen  i ten  di 

tionem,  usque,  et  per  totnm  men-  datur. 
sem  Septembris  proxime  futurum, 
ad  hoc,  ut  sententigé  et  mandatis 
nostris  prsedictis  commodius  parere 
possit,  suspendimus.  Et  si  infra  dic- 
tum  tempus  parere  distulerit,  ac 
dictain  Catharinam.  in  pristinum 
statnm,  quo  tempore  litis  motse 
erat,  non  restituerit,  prsefatamque 
Annarn  a sua  cohabitatione  et  quasi 
possessione  juris  Conjugalis  et  Re- 
ginalis  non  abjecerit,  et  dicta 
attemptata  cum  effectu  non  purga- 
ver  it,  ex  nunc,  prout  ex  tune,  prse- 
senti  declarationi  locum  esse  voiu- 
mus  et  decernimus. 

TRADUCCION  DEL  ANTERIOR  DOCUMENTO 

Sentencia  definitiva  del  Papa  Cle- 
mente VII  en  pro  del  matrimonio 
de  Enrique  VIII,  Rey  de  Inglaterra, 
con  Catalina,  y contra  las  segundas 
nupcias  del  mismo  con  Ana  Bolena. 

Dada  en  Roma  el  año  del  Señor, 
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1533,  undécimo  del  Pontificado  de 
Clemente. 

Clemente,  Papa  séptimo,  & 

Como  pendiente  aún  ante  Nós  el 
litigio  entre  nuestros  carísimos  hi- 
jos en  Cristo,  Catalina  y Enrique 
octavo,  Reyes  de  Inglaterra, por  Nós 
encomendado  en  Consistorio  de  los 
Reverendísimos  á nuestro  amado 
hijo  Capisuccho,  nuestro  Capellán, 
y Auditor  y Decano  de  las  causas 
del  Sacro  Palacio  Apostólico,  sobre 
la  validez  del  matrimonio  entre 
ellos  contraído,  el  sobredicho  Enri- 
que haya  repudiado  á la  dicha  Ca- 
talina, y contraído  de  hecho  matri- 
monio con  cierta  Ana,  contravinien- 
do temerariamente  y de  hecho  á los 
mandatos  y decretos,  así  de  admo- 
nición como  de  inhibición,  conteni- 
dos en  las  letras,  que  en  forma  de 
Breve  dimos,  con  el  consejo  de  nues- 
tros hermanos  los  Cardenales  de  la 
S.  I.  R. 

Por  lo  cual  Nós,  con  la  plenitud  de 
aquella  potestad  que  Cristo,  Rey  de 
Reyes,  nos  concedió,  aunque  sin  me- 
recerlo, en  la  persona  del  bienaven- 
turado Pedro,  sentado  en  el  trono 
de  justicia,  que  es  nuestro  Tribunal, 
y con  la  vista  fija  sólo  en  Dios,  por 
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esta  nuestra  sentencia,  que  damos 
cual  cumple  á nuestro  estricto  mi- 
nisterio, y con  el  consejo  de  nues- 
tros venerables  hermanos  los  Car- 
denales de  la  S.  I.  R.,  pronuncia- 
mos, decretamos  y declaramos,  que 
tanto  el  repudio  y despojo  de  la  di- 
cha Reina  Catalina  de  la  cuasi  po- 
sesión del  derecho  conyugal,  y de 
la  dignidad  Real  que  disfrutaba  en 
el  tiempo  en  que  se  ventilaba  este  li- 
tigio, como  el  matrimonio  contraído 
entre  el  predicho  Rey  Enrique  y la 
predicha  Ana,  siendo,  como  son, 
todas  estas  cosas  notorias  y mani- 
fiestas, fueron  y son  nulas,  injustas 
y atentatorias  á las  leyes,  y queda- 
ron y quedan  sujetas  al  vicio  de  nu- 
lidad, injusticia  y atentado  contra 
las  leyes:  y que  la  prole  habida  ó 
que  hubiese,  fué  y es  ilegítima;  y 
que  la  sobredicha  Reina  Catalina 
debe  ser  restituida  y repuesta  en  su 
prístino  estado  y cuasi  posesión  del 
derecho  conyugal  y dignidad  Real; 
y que  el  dicho  Rey  debe  apartar  y 
remover  á la  dicha  Ana  de  su  coha- 
bitación y cuasi  posesión  del  dere- 
cho conyugal  y Real,  como  Nós  por 
esta  sentencia  restituimos  y repone- 
mos, apartamos  y removemos.  Y 
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por  esta  misma  nuestra  sentencia, 
y con  el  consejo  y estricto  oficio 
nuestro  predichos,  declaramos,  que 
el  sobredicho  Rey  Enrique  ha  incu- 
rrido y caído  en  la  excomunión  ma- 
yor y demás  censuras  y penas  con- 
tenidas en  las  Letras  citadas,  por  la 
culpable  inobediencia  y desprecio 
de  las  mismas,  y que  todos  los  fieles 
cristianos  han  debido  evitar  su  trato, 
como  mandamos  que  así  lo  hagan. 

Y esto  no  obstante,  queriendo  con- 
ducirnos con  el  mismo  Rey  Enrique 
cual  padre  piadoso,  benigno  y cle- 
mente, suspendemos  la  declaración 
de  las  predichas  censuras,  hasta  y 
por  todo  el  próximo  mes  de  Sep- 
tiembre, para  darle  lugar  á obede- 
cer á esta  nuestra  sentencia  y man- 
datos. Y si  demorare  obedecer  más 
allá  del  tiempo  señalado,  y no  res- 
tableciera á la  dieha  Catalina  en  el 
pristino  estado  que  poseía  al  trami- 
tarse este  litigio,  y no  apartase  á la 
mencionada  Ana  de  su  cohabitación 
y cuasi  posesión  del  derecho  con- 
yugal y Real,  y no  espiase  eficaz- 
mente ios  dichos  atentados,  desde 
ahora,  y para  entonces,  queremos  y 
decretamos  que  la  presente  decla- 
ración queda  subsistente. 


APÉNDICE  III 


Bula  de  Paulo  lil  cor.tra  Enrique  Vil!. 

5 á continuación,  y en  su  texto  la- 
),  á pesar  de  sus  extraordinarias 
proporciones,  este  solemne  documento  pon- 
tificio, tomándolo  del  Bulario  Romano,  por 
ser  digno  de  ser  conocido,  y respetando 
escrupulosamente  su  integridad  literal.  Al 
final  haremos  un  resumen  de  su  contenido 
en  castellano,  con  algunas  breves  conside- 
raciones. 

DaMNATIO  ET  EXCOMMUNICATIO  HeNRICI  VIH, 
Regís  Angele,  ejusqjje  fautorum,  et  com- 

PLICUM,  CUM  ALIARUM  PCENARUM  ADJECTIONE. 


Paulus  Episcopus,  servus  servorum  Dei. 

Ad  futuram  reí  memoriam. 

Ejus,  qui  immobilis  permanens  Exordium. 
sua  providentia  ordine  mirabili  dat  * 
cuneta  moveri,  disponente  clemen- 
tia,  viees,  licet  immeriti  gerentes 
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in  terris,  et  in  Sede  justitiee  cons- 
tituti,  juxta  Prophetae  quoque  Hie- 
remiee  vaticinium  dicentis : Ecce  te 
constituí  super  gentes,  et  regna,  ut 
evellas,  et  destruas,  ae  difices,  et 
plantes,  preecipuum  supe?  omnes 
Reges  universa  terree,  cunctosque 
popuios  obtinentes  prineipatum,  ae 
iilum,  qui  pius,  et  misericors  est, 
et  yindictam  ei,  qui  illam  preevenit, 
paratam  temperet,  nec  quos  im  pe- 
nitentes videt,  severa  ultione  casti- 
gat,  quin  prius  cominimetur,  in  as- 
sidue  autem  peccantes,  et  in  pecca- 
tis  perseverantes,  cum  excessus 
misericordia  fines  preetereunt,  ut 
saltern  metu  poenae  ad  cor  revertí 
cogantur,  justitiee  vires  exercet, 
imitantes,  ex  incumben  ti  nobis 
Apostolice  solicitudinis  studio  per- 
urgemur,  ut  cuncfcarum  persona- 
rum  nostree  cure  coelitus  commis- 
sarum  salubri  statui  solertius  inten  - 
damus,  ac  erroribus,  et  scandalis, 
quse  hostis  antiqui  versutia  imrni- 
nere  conspicimus,  propensius  ob- 
viemus,  excessusque,  et  enormia, 
ac  scandalosa  crimina  congrua  se- 
« veritate  coerceamus,  et  juxta  Apos- 
tolum  inobedientiam  ovium  promp- 
tius  ulciscendo,  ilíorum  perpetrato- 
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res  debita  correctione  si  conrpesca- 
mus,  quod  eos  Dei  iram  provoeasse 
poeniteat,  et  ex  hoc  aliis  exemplum 
cautelse  salutaris  aceedat. 

§ 1.  Sane  cuín  superioribus  die- 
busNobisrelatum  fuisset,  quod  Hen- 
ricusAnglise  Rex,licet  temporePon- 
tificatus  fel.  recor.  Leoins  Papse  X. 
Prsedecessoris  nostri  diversorum 
Hsereticorum  errores  saepe  ab  Apos- 
tólica Sede,  et  Sacris  Conciliis  prse- 
teritis  temporibus  damnatos,  et  no- 
vis  sima  nostra  metate  per  perditio- 
nis  Alumnum  Martinum  Lutherum 
suscitatos,  et  innovatos,  zelo  Ca- 
tholicse  Fidel,  et  erga  dictam  Sedem 
devotionis  fervore  inductus,  non 
minus  docte,  quam  pie  per  quem- 
dam  librum  per  eum  desuper  com- 
positum,  et  eidem  Leoni  Prsedeces- 
sori,  ut  eum  examinaret,  et  appro- 
baret,  oblatum  confutasset,  ob  quod 
ab  eodem  Leone  Praedecessore  ultra 
dicti  libri  cum  magna  ipsius  Henri- 
ci  Regis  laude,  et  eommendatione, 
approbationem,  titulum  defensoris 
Fidei  reporta verit,  a recta  Fide,  et 
Apostólico  tramite  devians,  ac  pro- 
prise  salutis,  famse,  et  honoris  imme- 
mor,  postquam  carissima  in  Chris- 
to  filia  nostra  Catherina  Anglise  Re- 


Henricus, 
postquam  a 
Leone  X titu- 
lo Defensoris 
fidei  donatus 
fuit,  ex  causa 
Me  expressa 
a Oatholi- 
ca  Fide  de- 
y iavit,  et 
multa  enor- 
mia  commi- 
sit. 
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gina  Xlustri  sua  progenie  conjuge, 
cum  ana  publice  in  facie  Ecclesise 
Matrimonium  contraxerat,  et  per 
piares  annos  continua  verat,  ac  ex 
qua,  dicto  constante  Matrimonio 
prolem  plnries  snsceperat,  nnlla  le- 
gitima subsistente  cansa,  et  contra 
Ecclesise  prohibitionem  dimissa, 
cnm  quadam  Anna  Bolena,  muliere 
Anglica,  dicta  Catherina  adhnc  vi- 
vente,  de  facto  matrimonium  con- 
traxerat,  ad  deteriora  prosiliens, 
quasdam  leges,  seu  generales  cons- 
titutiones  edere  non  erubuit,  per 
subditos  suos  ad  quosdam  heréti- 
cos, et  schismaticos  artículos  tenen- 
dos,  Ínter  quos  et  lioc  erat,  quod 
Romanas  Pontifex  Caput  Ecclesie, 
et  Christi  Vicarius  non  erat,  et 
quod  ipse  in  Anglica  Ecclesia  su- 
premum  caput  existebat,  sub  gra- 
vibus  etiam  mortis  poenis  cogebat. 
Et  his  non  contentas,  diabolo  sacri- 
legii  crimen  suadente,  quamplures 
Prselatos,  etiam  Episcopos,  alias- 
que  personas  Ecclesiastícas,  etiam 
Regulares,  necnon  saculares,  sibi 
ut  herético,  et  schismatico  adhsere- 
re,  ac  artículos  predictos  sancto- 
rum  Patrum  decretis,  et  sacrorum 
Conciliorum  statutis,  imo  etiam  ipsi 
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Evangelice  veritati  contrarios,  tam- 
quam  tales  alias  damnatos  appro- 
bare,  et  seqni  nolentes,  et  intrépido 
recusantes  capi,  et  earceribus  man- 
cipan. Hisque  similiter  non  con- 
tentas, mala  malis  accum alando, 
bone  mern.  lo.  tt.  S.  Yitalis  pres- 
byter  Cardinalis  Eoffen.  quem  ob 
fidei  constantiam  et  vite  jsanctimo- 
niam  ad  Cardinalatus  dignitatem 
promoveramas , cura  dictis  heresi- 
bas,  et  erroribus  consentiré  nollet, 
horrenda  immanitate,  et  detestan- 
da  sevitia,  pablice  miserabili  sup- 
plicio  tradi,  et  decollan  mandave- 
rat,  et  fecerat,  et  excommunicatio- 
nis  et  anathematis,  aliasque  gravis- 
simas  sententias,  censaras,  et  pe- 
nas in  literis,  ac  eonstitutionibus  re- 
colende  mem.  Bonifacii  VIII.  Ho- 
norii  III.  Román.  Pontificum  pre- 
deccssoram  nostroram  desuper  edi- 
tis  contentas,  et  alias  in  tales  a jare 
latas  damnabiliter  incurrendo,  ac 
Regno  Anglie,  et  dominiis,  que 
tenebat,  necnon  regalis  fastigii  cel- 
sitadine,  ac  prefati  tituli  preroga- 
tiva, et  honore  se  indignam  redo- 
lendo. 

§ 2.  Nos  licet  ex  eo,  qaod  prout 
non  ignorabamas,  idem  Henricus 


Clemens 
VII  tándem 
illnm  excom- 
mu  n i c a y i t, 


TOMÁS  MORO 
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ST  insTrdes-  ^ex  certis  censuris  Ecclesiasticis, 

oendo  dete-  quibus  a pise  memorise  Clemente, 

ñor  evasit. 

Papa  VII  (1),  etiam  prsedecessore 
nostro,  postquam  immanissimis  lite- 
ris,  et  paternis  exhortationibus, 
multisque  Nunciis,  et  mediis,  pri- 
mo, et  postremo,  etiam  judicialiter, 
ut  prsefatam  Annam  a se  dimitteret, 
et  ad  prsedicíse  Catherinse  snse  vera) 
conjngis  consortium  rediret,  frustra 
monitus  feeerat,  innodatus  extite- 
rat,  Pharaonis  duritiam  imitando, 
per  longum  tempus  in  clavium  con- 
temptum  insorduerat,  et  insordes- 
cebat,  quod  ad  cor  rediret,  vix  spe- 
rare  posse  videremus,  ob  paternam 
tarnen  charitatem,  qua  in  minoribus 
constituti,  doñee  in  obedientia,  et 
reverentia  Sedis  prsedietse  perman- 
sit,  cum  prosecuti  fueramus,  utque 
clarius  videre  possemus,  an  clamor 
qui  ad  Nos  delatus  fuerat  (quem 
certe  etiam  ipsius  Henrici  Regis  res- 
pectu  falsum  esse  desiderabamus) 
verus  esset,  statuimus  ab  ulteriori 
contra  ipsum  Henricum  Regem  pro- 
cessu  ad  tempus  abstinendo,  hujus 


(1)  El  gran  Biliario  Romano,  edición  de  Luxem- 
burgo,  1727,  de  que  nos  servimos,  tanto  en  la  apostilla 
marginal  como  en  el  texto,  pone  Clemente  VIII,  en  lo 
cual  hay  evidente  error. 
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rei  veritatem  diligentius  indagare. 

§ 3.  Cum  autem  debitis  diligen- 
tiis  desuper  factis , clamorem  ad 
Nos,  ut  prsefertur,  delatum,  yerum 
esse,  simulque,  quod  dolenter  refe' 
rimus,  dictum  Henricum  Regem  ita 
in  profundum  malorum  descendisse, 
ut  de  ejus  resipiscentia  nulla  peni- 
tus  videatur  spes  haberi  posse,  re- 
pererimus,  Nos  attendentes  veteri 
lege  crimine  adulterii  notatum,  la- 
pidari  mandatum,  ac  auctores  schis- 
matis  hiatu  terrse  absorptos,  corum- 
que  sequaces  coeiesti  igne  consurap- 
tos,  Elimamque  Magum  viis  Domini 
resiste-ítem  per  Apostoium  seterna 
severitate  damnatum  fuisse,  volen- 
tesque  ne  in  districto  examine  ip- 
sius  Henrici  Eegis  et  subditorum 
suorum,  quos  secum  in  perditionem 
trahere  videmus,  animarum  ratio  a 
nobis  exposcatur,  quantum  Nobis 
ex  alto  conceditur,  providere,  con- 
tra Henricum  Regem,  ejusque  cóm- 
plices, fautores,  adhserentes,  et  se- 
quaces, et  in  prsemissis  quomodoli- 
bet  culpabiles,  contra  quos  ex  eo 
quod  excessus,  et  delicia  prsedicta 
adeo  manifesta  sunt,  et  notoria,  ut 
nulla  possint  tergiversatione  celari, 
absque  ulteriori  mora  ad  executio- 


Ideo  Pont, 
íste  contra 
Regem,  cóm- 
plices, ot  fau- 
tores decrevit 
procederé,  ut 
hic. 
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Eegem  ita- 
que  hortatur, 
ut  ab  hujus- 
modi  errori- 
Vus  desistat. 


nen  proceclere  possemus,  benignius 
agendo,  decrevimus  infrascripto 
modo  procederé. 

§ 4.  Habita  itaque  super  his  cum 
venerabilibus  fratribus  nostris  S.  R. 
E.  Cardinalibus  deliberatione  ma- 
tura, et  de  illorum  consilio,  et  assen- 
su  prsefatum  Henricum  Regem,  ejus- 
que  cómplices,  fautores,  adserentes, 
consultores,  et  sequaces,  ac  quos- 
cumque  alios  in  prsemissis,  seu  eo- 
rum  aliquo  quoquomodo  culpabiles, 
tam  Laicos,  quarn  Clericos,  etiam 
regulares,  cujuscumque  dignitatis, 
status,  gradus,  ordinis,  conditionis, 
prgeennnentise,  et  excellen  tise  exis- 
tant  (quorum  nomina,  et  cognomina, 
perinde  ac  si  prsesentibus  insereren- 
tur,  pro  sufíicienter  expressis  habe- 
ri  volumus),  per  viscera  misericor- 
dia) Dei  nostri  hortamur,  etrequiri- 
mus  in  Domino,  quatenus  Henricus 
Rex  a prsedictis  erroribus  prorsus 
abstineat,  et  constitutiones,  seu  le- 
ges  prsedictas,  sicut  de  facto  eas  fe- 
cit,  revocet,  casset,  et  annullet,  et 
coactione  subditorum  suorumad  eas 
servandas,  necnon  carceratione, 
captura,  et  punitione  illorum,  qui 
ipsis  constitutionibus , seu  .legibus 
adha)rere,  aut  eas  servare  noluerint, 
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et  ab  aliis  erroribus  prsedictis  pepi- 
tas, et  omnino  abstineat,  ct  si  quos 
prsemissorum  occasione  captivos  ha- 
beat,  relaxet.  v 

§ 5.  Cómplices  vero,  fautores, 
adhserentes,  consultores,  et  sequa- 
ces  dicti  Henrici  Regis  in  prsemissis, 
et  circa  ea  ipsi  Henrieo  Regi  super 
his  de  csetero  non  adsistant,  nec  ad~ 
hsereant,  vel  faveant,  nec  ei  consi- 
lium,  auxilium,  vei  favorem,  desu- 
per  praestent. 

§ 6.  Alias  si  HenricuS  Rex,  ac 
fautores,  adhserentes,  consultores, 
et  sequaces,  hortationibus,  et  requi- 
sitionibus  bujusmodi  non  annuerint 
cuín  effectu,  Henricum  Regem,  fau- 
tores, adhserentes,  consultores,  et 
sequaces,  ac  alios  culpabiles  p rae- 
dictos,  auctoritate  Apostólica,  ac 
ex  certa  riostra  scientia,  et  de  Apos- 
to! icse  potestatis  plenitudine  tenore 
prsesentium,  in  virtute  sánete  obe- 
dientte,  ac  sub  majoris  excommu- 
nicationis  late  sententise,  a qua 
etiam  praetextu  cujuscumque  privi- 
legii,  vel  facultatis,  etiam  in  forma 
confessionalis,  cum  quibuscumque 
efficacissimis  clausulis  a Nobis,  et 
Sede  prsedicta  quomodolibet  con- 
cessis,  et  etiam  iteratis  vicibus  in- 


Co  mplicea 
vero  et  fauto- 
res monet,  ut 
abstin  eant 
E,egi  desuper 
favere  vel  ad- 
hserere. 


Inobedien  - 
tesque  jaaajo- 
risexcommu- 
nicationis 
sententia  in- 
nodat. 
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Rebellio- 
bís  quoque  et 
amissionis 
Regni  psenam 
indigitat,  Re- 
ge m qu  e et 
cómplices 
monet,  ut  in- 
fra  certum 
terminum 
• ompareant, 
alioqnin  in 
psenas  hic  ex- 
pressas  inci- 
disse  d©cla- 
*at. 


novatis,  ab  alio  quam  á Romano 
Pontifico,  praeterquam  in  mortis  ar- 
ticulo constituti  (ita  tamen,  quod  si 
aliquem  absolvi  contingat,  qui  post- 
modum  convaluerit,  nisi  post  con- 
valescentiam,  moiiitioni,  et  manda- 
tis  nostris  hujusmodi  paruerit  cum 
effecto,  in  earndem  excommunica- 
tionis  sententiam  reincidat),  absolvi 
non  possint. 

§ 7.  Necnon  rebellionis,  et  quoad 
Henricum  Regem,  etiam  perditionis 
Regni,  et  dominioruin  prsedicto- 
rum,et  tam  quoad  eum,  quam  quoad 
alios  monitos  supradictos  supra,  et 
infrascriptis  psenis,  quas  si  dictis 
monitioni,  et  mandatis,  ut  prasfer- 
tur,  non  paruerint,  eos,  et  eorum 
singulos,  ipso  facto  respective  in- 
currere  volumus,  per  presentes  mo- 
nemus;  cisque  et  eorum  cuilibet  dis- 
tricte  praecipiendo  mandamus,  qua- 
tenas  Ilenricus  Rex  per  se,  vel  pro- 
curatorem  legitimum,  et  sufficienti 
mandato  suffultum,  infra  nonagin- 
ta,  cómplices  vero,  fautores,  adhse- 
rentes,  consultores,  et  sequaces,  ac 
alii  in  prsemisis  quomodolibet  cul- 
pabiles  supradicti,  saculares  et  Ec~ 
clesi&stici  etiam  regulares,  perso- 
naliter,  infra  sexaginta  dies  com- 
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pareant  coram  Nobis,  ad  se  super 
prsemissis  legitime  excusandum,  et 
defendendura,  alias  videndum,  et 
auliendum  contra  eos,  et  eoram 
síngalos  etiam  nominatim,  quos  sic 
monemus,  quatenus  expediat,  ad 
omnes,  et  síngalos  actus,  etiam  sen- 
tentiam  definitivam,  declaratoriam, 
eondemnatoriam , et  privatoriam , 
ac  mandatnm  executivum  procedi. 
Quod  si  Henricus  Rex,  et  alii  moni- 
ti  prsedicti  intra  dictos  términos  eis, 
ut  prsefertur,  respective  prsefixos, 
non  comparuerint , et  preedictam 
excommunicationis  sententiam  per 
tres  dies,  post  lapsum  dictorum  ter- 
minorum,  animo,  quod  absit,  susti- 
nuerint  indurat-o,  censaras  ípsas  ag- 
gravamus,  et  successive  reaggra- 
vamus,  Henricumqae  Regem  priva- 
tionis  Regni,  et  doininiorum  prse- 
dictorum,  et  tam  euui,  qaam  alios 
monitos  prsedictos  et  eoram  singa- 
los, omnes  et  síngalas  alias  poenas 
prsedictas  incnrrisse,  ab  omnibus- 
que  Ckristi  fideiibus  cuín  eorum  bo- 
nis  perpetuo  diffiaatos  esse.  Et  si 
interim  ab  humanis  decedat,  Eccle- 
siastica  debere  carere  sepultara, 
a acto  rítate  et  potestatis  plenitudine 
prsedictis  decernimus,  et  declara- 
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E t®  q u a s - 
cumqiie  civi- 
tates , eccle - 
sias,  et  alia 
loca,  ad  quae 
i p s i declina- 
yerint,  inter- 
dicto Eccle- 
siastico  sup- 
ponit. 


mus,  eosque  anathematis,  maledie- 
tionis,  et  damnationis  seternse  mu- 
crone  pereutimus. 

§ 8.  Necnon  qum  prsefatus  Hen- 
ricus  Rex  quomodolibet,  et  ex  qua- 
vis  causa  tenet,  habet,  aut  possidet, 
quam  diu  Henricus  Rex,  et  alii  mo- 
niti  prsedicti,  et  eorum  singuli  in 
aliis  per  dictum  Henricum  Regem 
non  tentis,  habitis,  aut  possessis 
permanserint,  et  triduo  post  eorum 
inde  reeessum,  et  alia  queecumque 
ad  quse  Henricum,  Regem,  et  alios 
monitos  prsedictos  post  lapsum  dic- 
torum  terminorum  declinare  conti- 
gerit,  Dominia,  Civitates,  Térras, 
Castra,  Villas,  Oppida,  Metropoli- 
tanasque,  et  alias  Catliedrales,  ese- 
terasque  inferiores  Ecclesias,  nec- 
non Monasteria,  Prioratus,  Domos, 
Conventus,  et  loca  religiosa,  vel 
pia  cujuscumque,  etiam  S.  Benedic- 
ti,  Cluniacen.  Cistercien.  Prsemos- 
traten.  ac  Prsedicatoruin,  Minorum, 
Eremitarum  S.  Augustini,  Carmeli- 
tarum,  et  aliorum  Ordinum,  ac  Con- 
gregationum,  et  Militiarum  qua- 
rumcumque  in  ipsis  Dominiis,  Civi- 
tatibus,  Terris,  Castris,  Villis,  Op- 
pidis,  et  locis  existentia,  Ecclesias- 
tico  supponimus  interdicto,  ita  ut 
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illo  durante  in  illis,  etiam  prsetextu 
cu j u se u m q u e Apostolici  indulti 
Ecclesiis,  Monasteriis,  Prioratibus, 
Domibus,  Conventibus,  locis,  Ordi- 
nibus,  aut  personis,  etiam  quacum- 
que  dignitate  fulgfcntibus,  conces- 
si,  prseterquam  in  casibus  a jure 
permissis,  ac  etiam  in  illis  alias 
quam  clausis  januis,  et  excommu- 
nicatis  et  interdictis  exclusis,  ne- 
queant  Missa,  aut  alia  divina  offi- 
cia  celebrar  i. 

§ 9.  Et  Henrici  Regis,  compli- 
cumque , fautorum , adherentium, 
cónsul  toruna,  sequacium,  et  culpabi- 
lium  prsedictorum  filii,  psenarum,  ut 
hic  in  hoc  casupar  est,  participes  sint, 
omnes  et  singalos  ejusdem  Henrici 
Regis  ex  dicta  Aúna,  ac  singulorum 
aliorum  prsedictorum  filios  natos, 
et  nasci tures,  aliosque  descendentes, 
usque  in  eum  gradum,  ad  quem  jura 
poenas  in  casibus  hujusmodi  exten- 
dunt  (nemine  excepto,  nullaque  mi- 
noris  setatis,  aut  sexus,  vel  ignoran- 
tia,  vel  alterius  cujusvis  causee  ha- 
bita ratione)  dignitatibus,  et  honori- 
bus,  in  quibus  quomodolibet  consti- 
tuti  existunt,  seu  quibus  gaudent, 
utuntur,  potiuntur,  aut  muniti  sunt, 
necnon  privilegiis,  concessionibus, 
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gratiis,  indulgentiis,  immunitatibus, 
í*emissionibus,  libertatibus,  ecindul- 
tis,  ac  dominiis,  Civitatibus,  Castris, 
Terris,  Viiiis,  Oppidis,  et  locis,  etiam 
commendatis,  vel  i n Gubernium 
concessis,  et  quse  iii  feudum,  emphy- 
teusim,  vel  alias  a Romanis,  vel 
aüis  Ecclesiis,  Monasteriis,  et  locis 
Ecclesiasticis,  ac  ssecnlaribus  Pr  inci- 
pibus,  Dominiis,  Potentatibus,  etiam 
Regibus,  et  Imperatoribus,  aut  alíis 
privatis,  vel  publicis  personis  quo- 
inodolibet  habent,  tenent,  aut  possi- 
dent,  cseterisque  ómnibus  bonis, 
mobilibus  et  immobiübus,  juribus  et 
actionibus,  eis  quomodolibet  com- 
petentibus  privatos,  dictaque  bona 
feudalia,  vel  emphyteutica,  et  alia 
qusecumque  ab  aüis  quomodolibet 
obtenta,  ad  directos  dóminos,  ita  ut 
de  lilis  libere  disponere  possint,  res- 
pective devoluta,  et  eos,  qui  Eccle- 
siastici  fuerint , etiamsi  Religiosi 
existant,  Ecclesiis  etiam  Cathedra- 
libus,  et  Metropoütanis,  necnon  Mo- 
nasteriis  et  Prioratibus,  prseposi- 
turis,  prsepositatibus,  dignitatibus, 
personatibus,  officiis,  canonicatibus 
et  prsebendis , aliisque  beneficii» 
Ecclesiasticis  per  eos  quomodolibet 
obtentis,  privatos,  et  ad  illa,  ac  alia, 
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in  posterum  obtinenda  inhábiles 
esse,  similiter  decernimus,  et  decla- 
ramus;  eosque  sic  respective  priva- 
tos  ad  illa,  et  alia  qusecumque  si- 
inilia,  ac  dignitates,  honores,  admi- 
nistrationes,  et  officia,  jura  ac  feuda 
in  posterum  obtinenda,  auctoritate 
et  seientia,  ac  plenitudine  similibus 
inhabilitamus. 

§ 10.  Ipsiusque  Herir ici  Regis, 
ac  regni  omniumque  aliorum  domi- 
niorum,  Civitatum,  Terrarum,  Cas- 
trorum , V illarum , Fortaliciorum , 
Arcium,Oppidorum,  et  locorum  suo- 
rum,  etiam  de  facto  obtentorum  Ma- 
gistratus,  Judices,  Castellanos,  Cus- 
todes,  etOfficiales,  quoscumque  nec- 
non  Communitates , Universitates, 
Collegia , Feudatarios , Va  s s a 1 1 o s 
subditos,  cives,  incolas,  et  habitato- 
res  etiam  forenses,  dicto  Regi  de 
facto  obedientes,  tan  s seculares, 
quam  si  qui  rationis  alicujus  tem- 
poralitatis  ipsum  Henricum  Regem 
in  superiorem  recognoscant,  etiam 
Ecclesiasticos,  a prsefato  Rege,  seu 
ejus  complicibus,  fautoribus,  adhse- 
rentibus,  consultoribus,  et  sequaei- 
bus  supradictis  deputatis,  a jura- 
mento fidelitatis,  jure  vassallitico,  et 
omni  erga  Regem,  et  alios  prsedictos 
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subjectione  absnlvimus,  ac  penitu§ 
liberamos.  Eis  nihilominus  sub  ex- 
communicaíionis  poena  mandantes, 
ut  ab  ejusdem  Henrici  Kegis,  suo- 
rumque  Officialium,  Judicum,  et  ma* 
gistratuumquornmcumqueobedien- 
tia  penitus  et  omnino  recedant,  nec 
ülos  in  superiores  recognoscant,  ñe- 
que illorum  mandatis  obtemperent. 

§ lí.  Et  ut  alii  eorum  exempio 
perterriti,  discant  ab  hujusmodi  ex- 
cessibus  abstinere,  eisdem  auctori- 
tate,  scientia,  et  plenitudine,  volu- 
mus,  ac  decernimus,  quod  Henrieus 
Rex,  et  cómplices,  fautores,  adhe- 
rentes,  consultores,  sequaces,  et  alii 
in  prsemissis  culpabiles,  postquam 
alias  poenas  prsedictas  ut  prsefertur 
respective  incurrerint,  necnon  prse- 
fati  descendentes,  ex  tune  infames 
existant,  et  ad  testimonium  non  ad- 
mittantur,  testamenta,  et  codicillos, 
aut  alias  dispositiones,  etiam  Ínter 
vivos  concederé,  et  facere  non  pos- 
sint,  et  alieujus  succesionem  ex  tes- 
tamento, vel  ab  intestato,  necnon  ad 
jurisdictionem,  seu  judicandi  potes- 
tatem,  et  ad  Notariatus  Officium; 
omnesque  actas  legítimos  quoscuin- 
que  (ita  ut  eorum  processus,  si  ve 
instrumenta  atque  alii  actus  qui- 
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cumque,  nullius  sint  roboris,  vel  mo- 
menti)  inhábiles  existant;  et  nulli 
ipsis,  sed  ipsi  aliis  super  quocum- 
que  debito,  et  negotio,  tam  civili, 
quam  criminali,  depure  responderé 
teneantur. 

§ 12.  Et  nihilominus  omnes,  et 
singulos  Christifideles  sab  excom- 
municationis,  et  aliis  inírascriptis 
poeuis,  monemus,  nt  monitos,  ex- 
communicatos,  aggravatos,  inter- 
dictos, privatos,  maledictos,  et  da  in- 
natos prsedictos  e viten  t et  quantum 
in  eis  est,  ab  aliis  evitar!  faciant, 
nec  enm  eisdem,  seu  prsefati  Regis 
Civitatum,  Dominiorum,  Terrarum, 
Castrorum,  Oomitatuum,  Villarum, 
Fortaliciorum,  O'ppidórum,  et  loco- 
ram  prsedictorum  civibus,  incolis, 
vel  habitatoribus,  aut  subditis,  et 
vassallis,  emendo,  vendendo,  per- 
mutando, aut  quamcumque  merca- 
turam,  seu  negocium  exercendo, 
commercium,  seu  aliquam  conver- 
sationem,  seu  eommunionem  ha- 
beant,  aut  vinum,  granum,  sal,  seu 
alia  victualia,  arma,  pannos,  mer- 
ces,  vel  quasvis  alias  mercan tias,  vel 
res  per  mare  in  eorum  navibus,  tri- 
remibus,  aut  aliis  navigiis,  sive  per 
terram,  cum  mulis,  vel  aliis  anima- 
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libus  deferre,  aut  conducere,seu  de- 
ferid, aut  condnci  facere,  vel  dela- 
ta per  illos  recipere,  publico,  vel 
occulte,  aut  talia  facientibus  auxi- 
lium,  consilium,  vel  favorem,  pu- 
blice,  vel  occulte,  directe,  vel  indi- 
recte,  quovis  qusesito  colore,  per  se, 
vel  aliurn,  seu  alios  quoquomodo^ 
prestare  prassumant.  Quod  si  fece- 
rint,  ultra  excommunicationis  prse- 
dictse,  etiam  nullitatis  coutractuum, 
quos  inirent , necnon  perditionis 
rnercium,  victualium,  et  bonorum 
omnium  delatorum , quse  capien- 
tium  fiant,  poenas  similiter  co  ipso 
incurrant. 

§ 13.  Coeterum,  quia  convenire 
non  videtur,  ut  cum  bis  qui  Eccle- 
siam  contemnunt,  dum  prsesertim 
ex  eorum  pertinacia  spes  corrigi- 
bilitatis  non  habetur,  hi,  qui  divinis 
obsequiis  vacan!,  conversentur , 
quod  etiam  illos  tute  facere  non  pos- 
se  dubitandum  est,  omnium  et  sin- 
gularum  Metropolitan,  et  aliarum 
Cathedralium,  cseterarumque  infe- 
riorum  Ecclesiarum , et  Monasterio- 
rum,  domorum,  et  locorum  Reiigio- 
sorum,  et  piorum  quorumcumque, 
etiam  S.  Augustini,  S.  Benedicti, 
Climiacen.  Cistercien.  Prsemonstra- 
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ten.  ac  Prsedicatorum , Minorum, 
Carmelitarum,  aliorumque  quorum- 
cu  m que  Ordinum  et  Militiarum, 
etiam  Hospitaiis  Hierosolyinitani, 
Prelatis,  Abbatibus,  Prioribus,  Prse- 
ceptoribus,  Prsepositis,  Ministris, 
Custodibus,  Guardianis,  Conventi- 
bus,  Monachis,et  Canonicis,  necnon 
Parocliialium  Ecclesiarum  Rectori- 
bus,  aliisque  quibuscumque  perso- 
nis  Ecclesiasticis  in  regno  et  domi- 
nis  prsedictis  commorantibus,  sub 
excommunicationis,  ac  privationis 
administrationum , et  regiminum 
Monasteriorum,  dignitatum,  perso- 
na tuum,  administrationum,  ac  Offi- 
ciorum,  Canonicatuumque,  et  prse- 
bendarum,  Parocliialium  Ecclesia- 
rum,  et  aliorum  beneficiorum  Eccle- 
siasticorum  quorumcumque  quomo- 
dolibet  qualificatorum,  per  eos  quo- 
modolibet  obtentorum  poenis  man- 
damus,  quatenus  infra  quinqué  dies 
post  omnes  et  singulos  términos 
prsedictos  elapsos,  de  ipsis  regno, 
-et  dominiis  dimissis  tamen  aliqui- 
bus  presbyteris  in  Ecclesiis,  qua- 
rum  curam  habuerint,  pro  adminis- 
trando baptismate  parvulis,  et  in 
poenitentia  decedentibus , ac  aliis 
Sacramentis  Ecclesiasticis,  quse  tem- 
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poreinterdicti  ministran permittun- 
tar,  exeant,  et  discedant,  ñeque  ad 
regnum,  et  dominia  prsedicta  rever- 
tantur,  doñee  moniti,  et  excommu- 
nicati,  aggravati,  reaggravati,  pri- 
va ti,  maledicti,  et  damnati  prsedic- 
ti  monitionibus,  efe  mandatis  nos- 
tris  hujusmodi  obtemperaverint  et 
meruerint  a censuris  hujusmodi  ab- 
solutionis  benefícium  obtinere,  seu 
interdictum  in  regno,  et  dominiis 
pradictis  fuerit  sublatum. 

§ 14.  Prseterea  si  prsemissis  non 
obstantibus  Henricus  Rex,  cómpli- 
ces, fautores,  adhserentés,  consulto- 
res, et  sequaces  prsedicti  in  eorum 
pertinacia  perseveraverint , nec 
conscientise  stimulus  eos  ad  cor  re- 
duxerit,  in  eorum  forte  potentia,  et 
armis  confidentes,  omnes  et  singu- 
los  Duees,  Marchiones,  Comités,  et 
alios  quoseumque  tam  saculares, 
quam  Ecclesiasticos,  etiam  forenses, 
de  facto  dicto  Henrico  Regi  obe- 
dientes, sub  ejusdem  excommunica- 
tionis,  ac  perditionis  bonorum  suo- 
rum  (quse,  ut  infra  dicitur,  simili- 
ter  capientium  fiant)  poenis,  requi- 
rimus,  et  monemus,  quatenus  omni 
mora,  et  excusatione  postposita, 
eos,  et  eorum  singulos,  ac  ipsorum 
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milites,  et  stipendiarios,  tam  eques- 
tres,  quam  pedestres,  aliosque  quos- 
camque  qui  eis  cuín  armis  faverint, 
de  regiio  et  dominiis  prsedictis, 
etiam  vi  armorum,  si  opus  fuerit, 
expelían!,  ac  quod  Henricus  Rex, 
et:  ejas  cómplices,  fautores,  adhse- 
rentes,  consultores,  etsequaces  raan- 
datis  nostris  non  obtemperantes 
prsedicti  de  Civitatibus,  Terris,  Cas- 
tris,  Villis,  Oppidis,  Fortalitiis,  aut 
aliis  locis  Regni,  et  dominii  prsedic- 
torum,  se  non  intromíttant,  procú- 
rente eis  sub  ómnibus  et  singulis 
poenis  preedictis  inhibentes,  ne  in 
favorem  Henrici,  ejusque  compli- 
cum,  fautormn,  adhserentium,  con- 
sultorum,  et  sequacium,  aliorumque 
monitorum  prsedictorum  mandatis 
nostris  non  obtemperan tium,  arma 
cujuslibet  generis  offensiva,  vel 
deffensiva,  machinas  quoque  Pelli- 
cas, seu  tormenta  (artel! arias  nun- 
cupata)  sumant,  aut  teneant,  seu 
illis  utantur,  aut  armatos  aliquos, 
prseter  consuetam  familiam  parent, 
aut  ab  Henrico  Rege  complicibus, 
fautoribus,  adhserentibus,  consulto- 
ribus,  et  sequacibus,  vel  aliis  in  re- 
gis ipsius  favorem  paratos,  quomo- 
dolibet  quavis  occasione  vel  causa, 
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per  se  vel  alium  sen  alies  publice 
vei  oeculte,  directo  vel  indirecto 
teneant,  vel  receptent,  aut  dicto 
Henrico  Regí,  sen  iliius  complici- 
bus,  fautoribus,  adhserentibus,  con- 
sultoribus,  et  sequacibus  prsedictis, 
consilium,  auxilium,  vel  quomodo- 
libet  ex  quavis  causa,  vel  q no  vis 
qusesito  colore  sive  ingenio,  publi- 
ce vei  occulte,  directe  vel  indirecto, 
tácito  vel  expresse,  per  se  vel  alium 
seu  alias  premissis,  vei  aiiquo  prae- 
inissoruin  prsestent,  seu  praestari 
faciant  quoquomodo. 

§ 15.  Prseterea  ad  dictum  Hen- 
ricum  Regern  facilius  ad  sanitatena, 
et  praefatoe  Sedis  obedientiam  redu- 
cen dum,  omnes  et  singulos  Christia- 
nos  Principes,  quacumque  etiam 
Imperiali  et  Regali  dignitate  ful- 
gentes, per  viscera  misericordias  Dei 
nostri  (cujas  causa  agitur)  horta- 
mnr  et  in  Domino  requirimus,eis  ni- 
hilominus,  qui  Imperatore  et  Rege 
inferiores  fuerinfc,  quos  propter  ex- 
ceiientiam  dignitatis  a cen suris  ex- 
cipimus,  sub  excommunicationis 
poena  mandantes  ne  Henrico  Regi 
ejusque  complicibus,  fautoribus,  ad- 
beerentibus,  consultoribus,  et  sequa- 
cibus, vel  eorum  alicui  per  se  vel 
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alium  seu  alios,  publico  vel  occulte, 
dirccte  vel  indireete,  tacite  vel  ex- 
presse,  étiam  sub  prsetextu  confoe- 
derationum  aut  obligationum  qua- 
rumcumque  etiam  juramento,  aut 
quavis  alia  firmitate  roboratarum, 
et  ssepius  geminatarum,  a quibus 
quidem  obligationibus,  et  juramen- 
tis  ómnibus,  nos  eos  et  eorum  sin- 
gulos  eisclem  auctoritate  et  scientia, 
ac  pienitudine  per  presentes  alsol- 
viraus,  ipsasque  confoederationes  et 
obligationes  tam  factas,  'quarn  in 
póster um  faciendas,  quas  tainen  (in 
quantum  HenricusRexet  cómplices, 
fautores,  adhserentes,  consultores, 
et  sequaces  prsedicti  circa  prsemis- 
sa,  vel  eorum  aliquod  se  directo  vel 
indirecte  jurare  possent)  sub  eadem 
poena  fieri  prohibemus,  nullius  robo- 
ris  vel  momenti,  nullasque,  irritas, 
cassas,  inanes,  ac  pro  infectis  ha- 
bendas  foro  decernimus  et  declara- 
mus,  consilium,  auxilium,  vel  favo- 
rem  quomodolibet  prsestent;  quini- 
mo  si  qui  iJlis,  aut  eorum  alicui  ad 
prsesens  quomodolibet  assistant,  ab 
ipsis  omnino,  et  cuín  effectu  rece- 
dant.  Quod  si  non  fecerint  postquam 
presentes  publicatse  et  executioni 
demandatse  fuerint,  et  dicti  termini 
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lapsi  fuerint,  omnes  et  singulas  Ci- 
vitates,  Térras,  Oppida,  Castra,  Vi- 
llas, et  alia  loca  eis  subjecta,  simili 
Eclesiástico  interdicto supponimus-, 
volantes  ipsum  interdictum,  doñee 
ipsi  Principes  a consilio,  auxilio,  et 
favore  Henrico  Regi  et  complicibus, 
fautoribus,  adhaerentibus,  consulto- 
ribus,  et  sequacihus  praedictis  praes- 
tando  destiterint,  perdurare. 

§ 16.  Iusuper  tara  Principes  prae- 
dictos,  qnam  quoscumque  alios, 
etiam  ad  stipendia  quorumcumque 
Christifidelium  militantes,  et  alias 
quascurnque  personas,  tam  per  ma- 
re,  quam  per  térras,  armígeros  lia- 
bentes,  similiter  hortamur,  et  requi- 
rimus,  et  nihilominus  eis  in  virtute 
sanctas  obedientiae  mandantes,  qua- 
tenus  contra  HenricumRegem,  cóm- 
plices, fautores,  adhaerentes,  con- 
sultores, et  sequaces  praedictos,  dum 
in  erroribus  praedictis,  ac  adversus 
Sedeui  prasdictam  rebeílione  per- 
manserint,  armis  insurgant,  eosque 
et  eorum  singulos  perseqnantur, 
ac  ad  unitatem  Ecclesiae,et  obedien- 
tiam  dictae  Sedis  redire  cogant,  et 
compelían4 ; et  tam  eos,  quam  ipso- 
rum  subditos,  et  vassallos,  ac  Civi- 
tatum,  Terrarum,  C istrorum,  Oppi- 
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dorum,  Villarum,  et  locorum  suo- 
rum  incolas,  et  habitatores,  alias- 
que  omnes  et  singulas  personas  su- 
pradietis  mandatis  nostris,  ut  prae- 
fertur,  non  obtemperantes,  et  quae 
praefatum  Henricum  Eegem  post- 
quam  censuras,  et  poenas  praedictas 
incurrerit  in  dominum  quomodoli- 
bet,  etiam  de  facto  cognoverint,yel 
ei  quovis  modo  obtemperare  pras- 
sumpserint,  aut  qui  eum,  ae  cóm- 
plices, fautores,  adhaerentes,  consul- 
tores, sequaces,  ac  alios  non  obtem- 
perantes praedíctos,  ex  regno  et  do- 
miniis  praedictis , ut  praef ertur , ex- 
peliere noluerint,  ubicumque  eos  in- 
venerint,eorumque  bona,  mobilia  et 
immobilia , mercantias , pecunias , 
navigia,  credita,  res,  et  animalia, 
etiam  extra  territorium  dieti  Henri- 
ci  Regis  uhilibet  consistentia,  ca- 
piant. 

§ 17.  Nos  enim  eis  bona,  mer- 
cantias, pecunias,  navigia,  res,  et 
animalia  praedicta  sic  capta,  in  pro- 
pidos  eorum  usas  convertendi,  eis- 
dem  auctoritate,scientia,  et  potesta- 
tisplenitudine,plenariam  licentiam, 
facultatem,  et  auctoritatem  conce- 
dimus,  illa  omnia  ad  eosdem  ca- 
pientes  plenarie  pertinere,  et  spec- 
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tare,  et  personas  ex  regno,  et  domi- 
niis  prsedictis  originem  trahentes, 
seu  in  iliis  domicilium  habentesr 
aut  quomodolibet  habitantes,  man- 
datis  nostris  pradictis  non  obtem- 
perantes, ubicumque  eos  capi  con- 
tigerit,  capientinm  servos  fieri  de- 
cernentes,  prsesentesque  literas  quo- 
ad  hoc  ad  omnes  alios  cujuscum- 
que  dignitatis,  gradus,  status,  ordi- 
nis  vel  conditionis  fuerint,  qui  ipsi 
Henrico  Regi,  vel  ejas  complieibus, 
fautóribus,  adhserentibus,  consulto- 
ribus.  et  sequacibus,  aut  aliis  moni- 
tionibus,  et  mandatis  nostris  hujus- 
modi  quoad  commercium  non  ob- 
temperantibus,  vel  eorum  alicui  vic- 
tualia,  arma,  vel  pecunias  submi- 
nistrare, aut  cura  eis  commercium 
habere,  seu  auxilium,  consilium, 
vel  favorem,  per  se  vel  a hura,  seu 
alios,  publice  vel  occulte,  directe 
vel  indirecto,  quovis  modo  contra 
tenorem  prsesentium  praestare  prae- 
sumpserint  extendentes. 

§ 18.  Et  ut  prsemissa  facilius  iis 
quos  concernunt,  innotescant,  uni- 
versis,  et  singulis  Patriarchis,  Ar- 
chiepiscopis,  Episcopis,  et  Patriar- 
chalium  Metropolitan,  et  aliarum 
Cathedralium,  et  Collegiatarum  Ec- 


elesiarum  Prselatis,  Capitulis,  aliis- 
que  personis  Ecclesiastieis,  saecula- 
rihus  ac  quorum  vis  Ordinum  Regu- 
lAribus,  necnon  ómnibus,  et  singu- 
lis,  etiam  Mendicantium  Ordinum 
professoribus , exemptis , et  non 
exemptis,  ubilibet,  constitutis,  per 
easclem  presentes  sub  excommuni- 
cationis,  et  privationis  Ecelesiarum, 
Monasteriorum,  ac  aliorum  benefi- 
eiorum  Ecclesiasticorum,  graduum 
quoque  et  Officiorum,  necnon  prr 
viiegiorum,  et  indultorum  quorum- 
cumque  etiam  a Sede  prsedicta  quo- 
modolibet  emanatorum  pcenis  ipso 
facto  incurrendis,  prsecipimus,  et 
mandamus,  quatenus  ipsi,  ac  eorum 
singuli,  si,  et  postquam  vigore  prse- 
sentium  desuper  r equis!  ti  fuerint, 
infra  tres  dies  immediate  seauentes 
prsefatum  Hen rieran  Regem,  omnes- 
que  alios>  et  síngalos,  qui  supradic- 
tas  censuras,  et  poenas  incurrerint, 
in  eorum  EcclesiisDcminicis,  et  aliis 
festivis  diebus,  dura  major  inibi  po- 
puli  multitudo  ad  divina  convene- 
rit,  cum  Crucis  vexillo,  pulsatis 
campanis,  et  accensis,  ac  demum 
extinctis,  et  in  terram  projectis,  et 
coneulcatis  candelis,  et  aliis  in  simi- 
li bus  servari  solitis  eseremoniis  ser- 


rint,  excom- 
mxin  icatOB 
publice  enun- 
cient,  ©t  evi- 
tari  íaciant. 


- 328 


Publicatio- 
nem  istius 
const.  impe- 
dientibus  eas- 
dem  p cenas 
imponit. 


vatis,  excommunicatos  publice  nun- 
cient,  et  ab  aliis  nunciari,  ac  ab 
ómnibus  arctius  evitari  faciant,  et 
mandent,  necnon  sub  supradietis 
censuris,  et  poenis,  presentes  lite- 
ras, vel  earum  trasumptum,  sub 
forma  infrascripta  confectum,  ir.fra 
terminum  trium  dierum,  postquam, 
ut  prsefertur,  requisiti  fucrint,  in 
Ecclesiis,  Monasteriis,  Conventibus, 
et  aliis  eorum  locis,  publicari,  et 
affigi  faciant. 

§ 19.  Volentes,  omnes,  etsingu- 
los  cujuscumque  status, gradus,eon- 
ditionis,pr8eminentÍ8e,dignitatis,aut 
excellen  tise  fuerint,  qui  quo  minus 
presentes  literae,  vel  earum  trasump- 
ta,  copise,  seu  exemplaria,  in  suis  ci- 
vitatibus,  terris,  castris,  oppidis,  vi- 
llis,  et  locis  legi,  et  affigi,  ac  publi- 
cari possint,  per  se,  vel  alium,  seu 
alios,  publice,  vel  occulte,  directe 
vel  indirecto  impe  livérint,  easdem 
censuras,  et  pcenas  ipso  facto  incu- 
rrere.  Et  cum  fraus,  et  dolus  nemi- 
ni  debeant  patrocinari , ne  quis- 
quam  ex  his,  qui  aiicui  regimini,  et 
administrationi  deputati  sunt  infra 
tempus  sui  regiminis,  sen  adminis- 
trationis,  prsedictas  sententias,  cen- 
suras, et  poenas  sustineat,  quasi  post 
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dictum  tempus  sententiis,  censuris 
et  poenis  prsedictis  amplius  ligatus 
non  existat,  quemcumque  qui  dum 
in  regimine,  et  administrationeexis- 
tens,  monitioni,  et  mandato  nostris, 
quoad  prsemisa,  vel  aliquid  eorum 
obtemperare  noluerit,  etiam  deposi- 
to regimine,  et  administratione  hu- 
jusmodi,  nisi  paruerit,  eisdem  cen- 
suris, et  poenis  subjaeere  decerni- 
mus. 

§ 20.  Et  ne  Henricus  Rex,  ejus- 
que  cómplices,  et  fautores,  adhse- 
rentes,  consultores,  et  sequaces, 
aliique  quos  prsemissa  concernunt, 
ignorantiam  earumdem  prsesentium 
literarum,  et  in  eis  contentorum 
prsetendere  valeant,  literas  ipsas  (in 
quibus  omnes,  et  singulos,  tam  juris, 
quarn  facti,  etiam  solemnitatum,  et 
processuum,  citationumque  omissa- 
rum  defectus,  etiamsi  tales  sint,  de 
quibus  specialis,  et  expressa  men- 
tio  f acien  da  esset,  propter  notorie- 
tatem  facti,  auctoritate,  scientia,  et 
potestatis  plenitudine  similibus, 
supplemus)  in  Basilio»  Principis 
Apostolorum,  et  Caneellariae  Apos- 
tolice de  Urbe,  et  in  partibus  in 
Collegiat»  Beatse  Mari»  Bungen. 
Tornac.  et  Parcchialis  de  Dunkerke 


P ublio  ari 
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Qppidorum  Morinensis  Diocsesis, 
Ecclesiarum  valvis  affigi , et  pu- 
blican mandamos , decern entes 
quod  earumdem  literarum  publica- 
tio  sic  facta,Henricum  Regem,  ejus- 
que  cómplices,  fautores,  adhseren- 
tes,  consultores,  et  secuaces,  omnes- 
que  aiios,  et  síngalos,  quos  literse 
ipsse  quomodolibet  eoncernunt,  pe- 
rinde  eos  arctent,  ac  si  literse  ipsse 
eis  personaliter  leetse  et  intimatse 
fuissent,  cum  non  sit  verisimile, 
quod  ea,  quse  tam  patenter  fiunt, 
debeant  apud  eos  incógnita  rema- 
nere. 

üBT«r©diIju-  § 21.  Cseterum,  quia  difficile  fo- 
ret  prsesentes  literas  et  singula  que- 
que loca,  ad  quse  necessarium  esset 
deferri,  volumus,  et  dicta  auctorita- 
te  decern imus,  quod  earum  trans- 
umptis  manu  publici  Notarii  con- 
fectis,  vel  in  Alma  Urbe  impressis, 
ac  sigillo  alicujus  personse  in  digni- 
tate  Ecclesiastica  constituías  muni- 
tis,  ubique  eadem  fides  adhibeatur, 
quse  originalibus  adhiberetur,  si  es- 
sent  exhibitse,  vel  ostensae. 

Sanctio-  8 22.  Nulli  ergo  omnino  homi- 

i«m  apponit.  num  liceat  hanc  paginam  nostrse 
monitionis,  aggravationis,  reaggra- 
vationis , declarationis , percussio- 
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nis,  suppositionis,  inhabilitationis, 
absolutionis,  liberationis , requisi- 
tionis,  inhibitionis,  hortationis.  ex- 
ceptionis,  prohibitionis,  concessio- 
nis,  extensionis,  suppletionis,  man- 
da torum,  voluntatis,  et  decretorum, 
infringere,  vei  ei  ansu  temerario 
contraire.  Si  qnis  autem  hoc  alten- 
tare  prsesumpserit,  indignationem 
Omnipotentis  Dei,  ac  beatorum  Pe- 
tri,  et  Pauli  Apostolorum  ejus  se  no- 
verit  incursurum. 

Dat.Romae  apud  S.Marcum,  Anno 
Incarnationis  Dom.  1535.  3.  Kal. 
Septemb.  Pont,  nostri  Anno  primo. 


Tal  es  la  extensa  Bula  de  ex- 
comunión lanzada  por  la  Santi- 
dad de  Paulo  III  contra  el  des- 
dichado Rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VIII.  Sería  muy  enojosa  su 
traducción  literal  por  la  forma 
especial  de  su  estilo  y las  inter- 
minables repeticiones  de  unos 
mismos  conceptos  y palabras  en 
que  abunda;  pero  una  vez  inser- 
to el  texto  latino , consignaremos 
en  extracto  el  contenido  de  sus 
veintiún  parágrafos. 


Dat.  p.a,  i* 
die  80  Ang, 
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Sucedió  á Clemente  VII  en  la 
Silla  Apostólica  el  Papa  Pau- 
lo III,  de  la  nobilísima  familia 
de  los  Farnesios,  varón  de  gran 
prudencia  y no  menores  arres- 
tos, como  lo  acreditó  con  la  pre- 
inserta Bula,  expulsando  resuel- 
tamente del  gremio  de  la  Iglesia 
al  malvado  Rey  de  Inglaterra,  á 
quien,  antes  de  su  elevación  al 
Pontificado,  había  prodigado  tes- 
timonios de  amor  y afección.  Ha- 
bían llegado  á sus  oídos  las  mal- 
dades de  Enrique,  y el  encarce- 
lamiento de  Tomás  Moro  y del 
Obispo  Rofense,  que  llenaron  de 
dolor  su  alma,  y para  contener 
al  desventurado  Monarca  en  la 
prosecución  de  sus  crímenes,  y 
en  consideración  á las  egregias 
virtudes  y singulares  servicios 
prestados  á la  Iglesia  por  el  be- 
nemérito Prelado  Fisher,  preso 
por  el  tirano,  lo  nombró  Carde- 
nal de  la  Iglesia  Romana.  Poste- 
riormente  supo  la  muerte  glorio- 
sa de  las  dos  nobles  víctimas, 
Moro  y el  Rofense,  por  la  confe- 
sión de  la  verdad  y la  integri- 
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dad  de  su  conciencia,  y que  el 
jperverso  Enrique  se  burlaba  cí- 
nicamente de  las  cartas,  conse- 
jos, mandatos,  exhortaciones  y 
conminaciones  de  su  antecesor 
Clemente,  y después  de  sometido 
el  arduo  negocio  á madura  deli- 
beración y consultádolo  con  Dios 
en  el  sacrificio  del  altar,  lanzó 
contra  el  obcecado  Monarca  la 
severa  Bula  de  excomunión  con 
fecha  30  de  Agosto  del  año  del 
Señor  1535,  primero  de  su  Pon- 
tificado. 

En  ella,  como  se  ve,  comienza, 
. según  costumbre , por  recordar  la 
suprema  solicitud  de  todas  las 
Iglesias  y almas,  y la  universal 
potestad  sobre  todas  las  gentes, 
con  que  le  ha  investido  la  Divina 
Providencia,  en  su  calidad  de  Su- 
mo Pontífice  de  la  Iglesia,  así 
como  su  antigua  afección  á Enri- 
que por  sus  servicios  á la  Silla 
Apostólica  con  la  publicación  de 
doctos  escritos  contra  los  here- 
jes, que  merecieron  la  aprobación 
del  Vicario  de  Jesucristo.  Pero 
que  ahora,  con  gran  dolor  de  su 
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Crímenes 
mefandos  d e 
Enrique. 


alma,  llegó  á saber  que  el  tal 
Enrique,  olvidado  de  su  antigua 
piedad  para  con  Dios  y la  Igle- 
sia, así  como  de  su  propio  honor 
y salvación,  había  indignamente 
repudiado  á la  nobilísima  Cata- 
lina, su  legítima  esposa,  después 
de  largos  años  de  matrimonio  y 
numerosa  prole,  contra  todas  las 
leyes  divinas  y humanas,  con- 
trayendo nuevas  nupcias  con 
una  tal  Ana  Bolena;  y que,  aun 
propasándose  á cosas  mayores, 
había  dado  leyes  impías  y heré- 
ticas contra  el  Primado  del  Ro- 
mano Pontífice,  arrogándose  con 
inaudita  novedad  el  título  de  Su- 
prema Cabeza  de  la  Iglesia,  for- 
zando á sus  súbditos  á aprobar 
estos  decretos  y hechos  escan- 
dalosos, y á los  que  rehusaban 
hacerlo  castigándolos  con  cár- 
celes y muertes,  fuesen  seglares 
ó Religiosos,  como  sucedió  con 
el  Obispo  Rofense,  varón  santí- 
simo, adornado  con  la  púrpura 
cardenalicia.  Por  todo  lo  cual 
había  incurrido  en  los  anatemas 
y gravísimas  censuras  eclesiás- 
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ticas,  según  ios  antiguos  cáno- 
nes, perdiendo  hasta  el  derecho 
de  reinar;  y por  el  desprecio  de 
los  mandatos  y admoniciones  pa- 
ternales de  su  predecesor,  Cle- 
mente VII,  y de  su  sentencia  en 
pro  del  legítimo  matrimonio  con 
Catalina  y en  contra  del  con- 
traído con  Ana,  habíase  hecho 
reo  de  excomunión,  no  quedan- 
do ya  casi  esperanza  de  arre- 
pentimiento; y aunque  hasta 
ahora,  por  particular  afección 
al  Rey,  había  demorado  el  cas- 
tigo, al  fin  se  resolvía  á proce- 
der como  era  de  justicia. 

Esto  es  lo  substancial  de  los 
tres  primeros  párrafos.  En  el 
cuarto  ruega  en  primer  término 
al  Rey,  por  las  entrañas  de  Dios 
misericordioso,  vuelva  en  sí  y 
se  arrepienta  de  sus  delitos  y 
errores,  derogue  las  leyes  ini- 
cuas y se  abstenga  de  obligar  á 
nadie  á su  observancia,  y de  en- 
carcelar y ajusticiar  á inocen- 
tes. Exhorta  seriamente  á todos 
los  cómplices  del  Rey  á cesar  en 
su  servicio  y asistencia;  y si  re- 
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Les  intima 
las  penas. 


Entredicho 
del  reino. 


Otras  m la- 
chas disposi- 
ciones. 


husan  obedecer,  les  manda  bajo 
pena  de  excomunión  al  Rey,  en 
un  plazo  de  noventa  días,  y á los 
demás  de  sesenta , lleven  sus 
causas  al  Tribunal  Romano  para 
resolver  lo  que  fuere  del  caso, 
incurriendo  además  el  Rey  en  la 
pérdida  de  su  reino,  si  se  resistie- 
re á ejecutar  lo  mandado.  A to- 
dos los  obstinados  y resistentes 
les  agrava  las  censuras  que  han 
merecido  y les  priva  de  sepultu- 
ra eclesiástica.  Pone  en  entredi- 
cho el  reino,  y prohíbe  la  cele- 
bración de  todo  Oficio  divino, 
fuera  de  los  casos  exceptuados 
por  el  derecho,  en  iglesias  y lu- 
gares de  la  jurisdicción  del  Rey. 

En  el  párrafo  nueve  y siguien- 
tes declara  ilegítima  é infame  la 
prole  de  Ana  Bolena,  privándo- 
la de  todos  los  bienes  y privile- 
gios; absuelve  del  juramento  de 
fidelidad  á los  súbditos  del  Rey; 
interdice  el  comercio  con  Ingla- 
terra; manda  á los  eclesiásticos 
salgan  cuanto  antes  de  ese  rei- 
no; á los  nobles  y personajes 
principales  se  opongan  con  las 
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armas  á las  pretensiones  de  En- 
rique y lo  expulsen  del  reino,  y 
lo  mismo  solicita  de  los  demás 
Príncipes  extranjeros,  declaran- 
do nulos  é írritos  todos  sus  pac- 
tos y convenciones  con  Enrique. 
Entrega  á servidumbre  á los  se- 
cuaces del  Rey  excomulgado  y 
excomulga  también  á cuantos  se 
opusieren  á la  publicación  de 
sus  Letras  apostólicas.  Y para 
que  ni  Enrique  ni  sus  fautores 
aleguen  ignorancia  de  su  Bula, 
manda  fijar  ésta  en  los  lugares 
más  próximos  á Inglaterra,  y es- 
pecialmente en  las  puertas  de 
las  iglesias  de  Tournav,  Brujas 
y Dunkerke,  ciudades  belgas, 
dándose  lectura  de  ella  en  las  ^ 
mismas  con  toda  publicidad. 


Tal  es,  en  resumen,  la  célebre  Bula  de 
Paulo  III.  Mientras  se  vencía  el  plazo;se- 
fialado  á Enrique  para  su  corrección  y en- 
mienda, ocurrieron  enlngiaterra  varias  mu- 
taciones de  cosas  que  dieron,  tanto  al  Papa 
como  á otros  Príncipes,  alguna  esperanza 
de  arrepentimiento  por  parte  de  Enrique,  y 
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en  parte,  por  su  espontánea  determinación, 
y en  parte,  accediendo  á las  peticiones  de 
muchos  Príncipes,  el  Papa  dilató  la  ejecu- 
ción de  esta  tremenda  Bula  por  algunos 
años,  dando  entretanto  á Enrique  nuevas 
pruebas  de  benevolencia  y paternal  cari- 
dad. Pero  el  deseado  arrepentimiento  nun- 
ca llegó;  antes  el  desdichado  Rey  avanzó 
más  y más  en  la  senda  de  sus  crímenes  y 
sacrilegios,  quitando  la  vida  á muchos  Pre- 
lados y Sacerdotes,  y hasta  ensañándose 
con  los  muertos,  aunque  fuesen  Santos, 
como  Santo  Tomás  de  Cantorbery,  con 
cuyo  cadáver  hizo  atrocidades,  saqueando 
su  sepulcro  de  las  riquezas  que  la  piedad  de 
los  fieles  había  acumulado  en  él,  y come- 
tiendo mil  otros  atropellos  en  monasterios 
y familias  religiosas.  Viendo,  pues,  el  Papa, 
que  la  enfermedad  era  incurable,  procedió 
á cortar  el  miembro  pútrido  del  cuerpo  de 
la  Iglesia,  y,  por  medio  de  otra  Bula,  fecha 
17  de  Diciembre  de  1538,  dió  por  válida  y 
subsistente  la  preinserta  Bula  primera  é in- 
curso en  las  penas  allí  estatuidas  al  Monar- 
ca obcecado  é impenitente,  con  todos  sus 
cómplices. 


APÉNDICE  IV 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  apro- 
bado por  León  Xill,  confirmando  eí  cuito  de  To- 
más Moro  y oíros  compañeros  mártires. 


sT  el  mayor  placer  cerramos  las  pági- 
ías  de  este  libro,  transcribiendo  el 
Decreto  de  la  Santa  Sede  que  sanciona  c on 
oráculo  infalible  la  santidad  del  héroe  cris- 
tiano por  nuestra  tosca  pluma  biografiado. 
En  él  se  hace  una  rápida  reseña  del  culto 
religioso  que  desde  el  principio  le  fué  tribu- 
tado, en  unión  con  sus  compañeros  de  mar- 
tirio, y autorizado  por  Gregorio  XIII;  ya  dis- 
poniendo que  en  la  consagración  de  altares 
se  colocasen  sus  reliquias  á falta  de  las  de 
otros  mártires  antiguos;  ya  permitiendo 
que  en  los  muros  del  templo  de  la  Santísima 
Trinidad,  perteneciente  al  Colegio  de  los 
ingleses  en  Roma,  se  pintasen  frescos  re- 
presentando su3  martirios,  que  era  ya  un 
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reconocimiento  de  su  santidad.  Y así  quedó 
la  causa  de  estos  bienaventurados  sin  ade- 
lantar un  paso  durante  tres  siglos,  hasta 
que  el  famoso  Cardenal  Wiseman  inició  en 
1860  algunas  gestiones  para  que  se  institu- 
yera una  fiesta  en  honor  de  los  Santos  in- 
gleses, gestiones  que  no  obtuvieron  resul- 
tado. Ahora  examinada  de  nuevo  la  causa 
por  una  Comisión  de  Cardenales  y algunos 
oficiales  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, en  virtud  de  nuevas  instancias  y tra- 
bajos del  Cardenal  Manning,  Arzobispo  de 
Werminster,  secundado  por  los  demás  Obis- 
pos católicos  de  Inglaterra,  León  XIII  apro- 
bó la  resolución  de  la  citada  Congregación, 
confirmando  el  culto  que  se  tributaba  á 
esos  mártires  ingleses  y declarándolos  Bea- 
tos en  Decreto  de  29  de  Diciembre  de  1886, 
que  es  del  tenor  siguiente: 

EX  S.  RÍTUUM  CON  REGATIONE 


Decretum  Vestmonasterien.  conflrmationis  cultus 
beatorum  martyrum  Joannis  Cardinalis  Fisher, 
Thomee  More  et  Sociorum  in  odium  fldei  ab  anno 
1535  ad  !583  in  Auglia  interemptorum. 

Anglia  Sanctorum  Ínsula  ac  Deiparte  Virginis 
dos  olim  appellata,  quemadrüodum  a primis 
naque  Ecclesise  sseculis  plurimorum  Martyrum 
Passionibus  illustrata  fuerat,  ita  etiam  cum  diro 
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schismate  a Romanee  Sedis  obedientia  et  eom- 
munione  sseculo  XVI  avulsa  ést,  eorum  testi- 
monio  non  carnit,  quiero  hujus  Sedis  dignitate 
et  orthodoxcs  Fidel  veritate  vitas  suas  curre  san - 
guiñe  ponere  non  dubitarunt  (Gregorius  XIII 
Constit.  Quoniam  divinad  bonitati  kalendis 
Maii  1579).  Huic  preeclarissimee  catervee  nihil 
penitns  deest  quod  eam  tum  compleat,  turn 
ornet:  non  purpuree  romanee  majestas,  non  ve- 
nerabilis  Episcoporum  honor,  non  Cleri  utrius- 
que  fortitudo,  non  sexus  infirmioris  inexpugna- 
bilis  firmitas.  Hos  Ínter  eminet  Joannes  F sher 
Episcopus  Roffensis,  et  S.  R.  E.  Car dii ralis, 
quem  in  suis  Litteris  Paulus  III  appellat  sancti- 
tate  conspicuum , doctrina  celebrem,  cetate  ve- 
nerabilem y illius  regni  ac  totius  ubique  Cleri 
decus  et  ornamentum.  A quo  sejungi  hequf.t  vir 
seecularis  Thomas  More  Angliee  Caneellf  rius, 
quem  ídem  Pontifex  meritis  extollit  laúd  bus, 
utpote  doctrina  litterarum  sacrarum  excdlen- 
tem,  et  veritatem  adser  ere  ausum , Idcirco  pree- 
clarissimi  quique  rerum  ecclesiastiearum  scri- 
ptores  unanimi  censent  calculo  eos  omne  i pro 
tuenda,  restituenda,  et  conservanda  Catholi- 
ca  Fide  sanguinem  fudisse.  Quin  etiam  Gre- 
gorius XIII  plura  in  eorum  honorem  indulsit, 
quee  ad  publicum  ecclesiasticumque  cultuin  per- 
tinent:  atque  illud  prsecipuum,  ut  potestatem 
fecerit  horum  lipsana  in  conseGrandis  altaribus 
adhibendi,  quando  illa  yeterum  Sanctorum 
Martyrum  non  suppeterent.  Preeteraá  postquaia 


in  Templo  S.  Stephani  ad  Coelium  montera 
Christi  Martyrum  Passiones  per  Nicolauin  Cir- 
cinianum  udo  tectorio  pingi  fecisset;  permisit 
etiam,  ut  in  Templo  Sanctisirne  Trmitatis  An- 
glorum  de  Urbe,  ab  eodem  auctore,  eademqne 
ratione  Anglicane  Ecelcsie  Martyres  antiqui 
recentiorisque  evi  pariter  exiberentur,  quos  Ín- 
ter illi  etiam  qui  ab  anuo  1535  ad  1583  sub  Hen- 
rieo  Rege  et  Elisabetha  pro  Catholiea  Fide  ac 
Romani  Pontificis  Primatu  mortero.  : obierant. 
Que  martyriorum  representaciones  eo  in  Tem- 
plo depicte,  videntibus  ac  prcbantibus  Roma- 
nis  Pontifieibus  Gregorii  Bucee  ssoribus  ad  dúo 
sécula  permanserunt,  doñee  nefarioruln  liomi- 
num  injuria  sub  finem  elapsi  seculi  perierunt. 
Mansere  tamen  illarum  ectypa,  que  armo  1584 
Rome  cum  privilegio  ejusdem  Gregorii  XIII 
ere  cusa  fuerant,  hoc  apposito  titulo:  8 anoto - 
rum  Martyrum,  qui  pro  Christo,  Catholicoeque 
Fidel  veritate  adserenda  antiguo  recentiorique 
persecutionum  tempore  mortern  in  Anglia  su - 
bierunt,  Passiones.  Ex  quo  monumento,  sive  ob 
subjectum  eiogium,  sive  ob  alia  indubia  indicia 
plures  ejusmodi  Martyres  suo  nomine  comperti 
sunt,  nempe  quinquaginta  quator.  bunt  autem. 
(Aquí  se  transcriben  los  nombres  de  treinta  már- 
tires sacrificados  en  tiempo  del  reinado  de  En- 
rique VIII,  entre  los  cuales  ocupan  los  dos  pri- 
meros lugares  el  célebre  Obispo  Rofense,  Juan 
Fisher,  que  tanto-  figura  en  este  libro,  y nuestro 
ilustre  biografiado  Tomás  Moro.  A éstos  siguen 
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otros  veinticuatro  nombres  ele  mártires  que  su- 
cumbieron bajo  el  reinado  de  Isabel , formando 
un  total  de  cincuenta  y cuatro,  de  cuya  larga 
enumeración  nos  abstenemos  por  no  ser  necesa- 
ria para  nuestro  objeto).  Después  sigue  el  De- 
creto en  esta  forma: 

Horum  tamen  Martyrum  causa  ad  hoec  usque 
témpora  nunquam  agitari  cceperat.  Olim  qui- 
dem,  anno  1860,  el.  má.  Cardinalis  Nicolaus 
Wiseman  Archiepiscopus  Westmonasteriensis, 
aliique  Anglise  Episcopi  sa.  me.  Fio  IX  Pontifici 
Máximo  preces  obtulerant,  ut  per  totam  An- 
gliam  Festum  institueretur  iri  honorem  omnium 
Sanctorum  Martyrum,  nempe  illorum  etiam, 
qui  licet  nondum  vindicati , recentioribus  tem - 
poribus  pro  Catholica  religione  tuenda } et  prce - 
sertim  pro  auctoritate  Seáis  Apostolicce  adse- 
renda  per  nefariorum  hóminum  mcinus  occu- 
buerunt,  et  ad  sanguinern  usque  restiterunt. 
Ver umt amen  cum,  juxta  vigentem  Sacrorum 
Kituum  Congregationis  praxim,  festum  nonnisi 
de  iilis  Del  Famulis  instituí  possit,  quibus  eccle- 
siasticus  eultus  a Sede  Apostólica  jam  delatus, 
et  rite  recognitus  fuerit;  preces  ilise  nullum 
effectum  sortitae  sunt.Quapropter  postremis  his- 
ce  annis  novse  preces  per  Eminentissimum  ac 
Pevmuxn  Dominum  Cardinalem  Henricum  Man- 
ning,  hodiernum  Archiepiscopum  Westmonas- 
teriensem,  et  alios  Anglise  Episcopos  ad  Sanctis- 
simum  Dominum  Nostrum  Leonem  XIII  Ponti- 
ficem  Maxim  un  delatce  sunt,  una  cum  Ordina- 
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rio  Processu  in  Anglia  confecto,  aliisque  authen- 
ticis  documentis,  in  quibus  tum  probationes 
martyrii  pro  iis  qui  ab  anno  1535  ad  1583  passi 
sunfc,  tum  etiam  prsedicta  indulta  Romanorum 
Pontificum  pro  prioribus  illis,  nuper  memoratis, 
continentur. 

Placuit  Sanctissimo  Domino  Nostrototius  ne- 
gocii  cognitionem  peculiari  Coetui  aliquot  S.  R. 
E.  Oardinalium,  et  Officialium  Sacrorum  Ri- 
tuum  Congregationis  committere;  prsevia  Exe- 
gesl  per  R.  P.  D.  Augustinum  Caprara  S.  Fidei 
promotorem  conficienda.  Qua  in  particulari  Con- 
gregatione  die  4 Decembris  labentis  anni  ad 
Vaticanum  eoadunata,  infrascriptus  Cardinalis 
Doj  ainicus  Bartolini  eidem  Sacrse  Congregatio- 
ni  Praefeetus,  et  Causee  relator,  sequens  propo- 
sub  Dubium:  « An , propter  peculiaria  Romano - 
rm.i  Pontificum  indulta,  relate  ad  antiquiores 
Anglice  Martyres , qui  ab  anno  1.535  ad  1.583, 
pro  fide  catholica,  et  pro  Romani  Pontificis  in 
Ecclesia  Primatu  mortem  obierunt,  et  quorum 
Passiones ,auctoritate  Gregorii  XIII Pont.  Max. , 
in  Templo  SSmce  Trinitatis  Anglorum  de  Urbe 
olim  depictce,  et  Romee  anno  1584,  cum  privile- 
gio ejusdem  Pontificis,  aere  cusce  sunt,  constet  de 
inculto  publico  ecclesiastico  cultu,  sive  de  casu 
excepto  a Pecretis  sa.  me.  Urbani  VIII,  in  casu 
et  id  effectum,  de  quo  agitur ?»  Eminentissimi 
po  to  ac  Revrni  Patres,  et  Praelati  Officiales, 
audito  scripto  et  voee  preefato  S.  Fidei  Promo- 
tore,  reque  mature  discussa,  quoad  recensitos 
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quinquagintaquator  Martyres,  respondendum 
censuerunt:  « Affirmative } sen  constare  de  casu 
excepto .» 

Super  quibus  ómnibus  facta  Sanctissimo  Do- 
mino Nostro  Leoni  Papse  XIII  per  me  subscrip- 
tum  Secretarium  fideli  relatione;  Ídem  Sanctis- 
simus  Dominus  Noster  sententiam  Sacra  Con- 
gregationis  particularis  approbare  dignatus  est. 
Die  9 Decembris  1886. 

Prasens  autem  Decretum  expeditum  fuit  bao 
die  29  Decembris,  sacra  Thomse  Episcopo  Can- 
tuariensi  Martyri,  cujus  fidem  et  constantiam  hi 
Beati  Martyres,  tam  strenue  imitati  sunt. 

D.  Card.  Bartolinius  S.  R.  C.  PrcefecUis. 

L.  S. 

Laurentius  Salyati  S.  R.  C.  Secretarius. 
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